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Religión en Haití 
 
Descripción del país 
 
La isla caribeña República de Haití (République ‘Haiti) comparte la isla de Española con la República 
Dominicana, estando la primera en el oeste y la última en el este.  Haití tiene un territorio de alrededor 
de un tercio de la tierra de la isla Española.   Haití es el tercer país más grande del Caribe, después de 
Cuba y República Dominicana; este último país comparte 360 kms (224 millas) limítrofes con Haití.  En su 
punto más cercano, Haití está a 45 millas náuticas (83kms; 52 millas) de Cuba y tiene el segundo litoral 
más grande de las Antillas (1.771kms/1.100 millas), teniendo Cuba el de mayor tamaño.  El terreno de 
Haití consiste principalmente de montañas escabrosas diseminadas en llanuras costeras y valles fluviales. 
 
El valle más importante del país, en términos de la agricultura, es el Plaine de l’Artibonite, localizado al 
sur de Montagnes Noires (“montañas del norte”).  Esta región tiene el río más largo del país (así como de 
Española), el Rivière l’Artibonite, que empieza en la región norte de la  República Dominicana y continua 
hacia el este a través del centro de Haití y desemboca en el Golfe de la Gonâve.  La región central y 
oriental de la isla es una gran meseta elevada. 
 
La región sur consiste de Plaine du Cul-de-Sac (al sureste) y la península montañosa del sur (también 
conocida como Península Tiburón).  Plaine du Cul-de-Sac es una depresión natural que contiene los lagos 
salinos del país como Trou Caïman y el lago más grande de Haití, Lac Azuei.  La cordillera montañosa 
Chaîne de la Selle  - una extensión de la cordillera montañosa del sur de la República Dominicana (la 
Sierra de Baoruco) – se extiende  de Massif de la Selle en el este hasta la Massif de la Hotte en el oeste.  
Esta cordillera montañosa tiene el Pic la Selle, el punto más alto de Haití a 2.680 metros (8.793 pies).   
 
La población del país se estimó en 10.188.000 personas en 2009, casi todos de descendencia africana.  La 
ciudad capital es Port-au-Prince (Puerto Príncipe), con una población estimada en 1.082.800 personas en 
2007.  La ciudad capital, que tiene un importante puerto natural, está en frente del Golfo de México.  
Fue por primera vez incorporado bajo el gobierno colonial de los franceses en 1749, y ha sido la 
metrópolis de Haití de mayor tamaño desde entonces.    La forma que tiene la ciudad es similar a un 
anfiteatro, los distritos comerciales están cerca del mar, mientras que las áreas residenciales están en las 
colinas.  Es difícil determinar la población debido al rápido crecimiento de las áreas de tugurios en las 
colinas de la ciudad, sin embargo, las estimaciones recientes determinan que hay alrededor de 3.5 
millones de personas, que significa casi la mitad de la población nacional.  La población urbana era 47 
por ciento de la población nacional de 2008, y el nivel de urbanización se estimaba en 4.5 por ciento 
anual entre 2005 y 2010. 
 
El área metropolitana de Puerto Príncipe está subdividida en varios distritos (comunas).  Hay un anillo de 
distritos que se difunde de la comuna de Puerto Príncipe:  Pétinville es una comuna suburbana 
acaudalada localizada al sureste de la ciudad; Delmas está localizada directamente al sur del aeropuerto 
y al norte de la ciudad central; y la muy pobre comuna de Carefour está al suroeste de la ciudad.  La 
comuna de Puerto Príncipe tiene muchos asentamientos de tugurios plagados de pobreza y violencia, 
siendo el más notorio Cité Soleil.  Sin embargo, Cité Soleil fue recientemente separado de Puerto 
Príncipe para formar una comuna separada.  Durante 2009, el área de Champ de Mars  empezó a 
desarrollar proyectos de infraestructura moderna y en el centro de la ciudad se hicieron esfuerzos para 
también crear  muchos proyectos modernos.  
 



Sin embargo, Puerto Príncipe fue seriamente dañada por un fuerte terremoto (magnitud 7.0 Richter) el 
12 de enero de 2010, el cual causó grandes daños o destruyó las estructuras y se estimó la cantidad de 
muertos en 230.000 con 300.000 heridos y 1.000.000 de personas perdieron sus hogares.  El gobierno 
también estimó que 250.000 residencias y 30.000 edificios comerciales colapsaron o fueron severamente 
dañados.  Se estima que aproximadamente tres millones de personas fueron afectadas por el terremoto.  
Entre los que perecieron estuvo el Arzobispo Joseph Serge Miot de la Arquidiócesis de Puerto Príncipe y 
el líder opositor Micha Gaillard.  La sede de la Misión de las Naciones Unidas para la Estabilización de 
Haití, MINUSTAH, colapsó, matando a muchos incluyendo al jefe de la misión, Hédi Annabi de Tunisia y 
su adjunto Luiz Carlos da Costa de Brasil.   
 

***** 
 
El epicentro del terremoto fue cerca del pueblo de Léogâne, aproximadamente a 25 km (16 millas) oeste 
de Puerto Príncipe.  La mayor parte del área histórica de la ciudad fue destruida, incluyendo la apreciada 
Catedral de Puerto Príncipe, el Palacio Presidencial, el principal edificio; el Palacio Legislativo (el edificio 
del parlamento); el Palacio de Justicia (el edificio de la Corte Suprema), varios edificios ministeriales, la 
prisión principal y varios hospitales y clínicas.  Tanto el puerto como el aeropuerto fueron dañados,  y la 
mayor parte de las carreteras fueron bloqueadas por los deshechos, lo que limitó el paso de los 
cargamentos de ayuda después del terremoto.  El puerto fue seriamente dañado y no fue posible 
habilitarlo para recibir ayudas hasta una semana después.  La torre de control del aeropuerto fue dañada 
y el ejército de los EE.UU. tuvo que reubicar el centro de control con generadores para permitir que el 
aeropuerto recibiera los vuelos que venían con ayudas.  Después de eso, muchos países enviaron su 
ayuda, y grupos de voluntarios llegaron como parte de la ayuda global que se recibió.  El 20 de enero de 
2010, hubo un temblor fuerte de magnitud 5.9 Richter, el cual causó daños adicionales. 
 
Muchos países respondieron a los llamamientos para aportar ayuda humanitaria, comprometiéndose a 
brindar fondos y enviando equipos médicos y de rescate, ingenieros y personal de apoyo.  Se dañaron los 
sistemas de comunicación, y los servicios aéreos, terrestres y marítimos,  así como hospitales y las redes 
de la electricidad, lo cual impidió la realización de rescates y otras ayudas.  Los primeros esfuerzos para 
ayudar se complicaron como consecuencia de  la confusión  de quién dirigía la congestión aérea y la 
prioridad de los vuelos.  Muy pronto las morgues de Puerto Príncipe fueron saturadas con decenas de 
miles de cuerpos no identificados, los cuales fueron enterrados en fosas comunes debido al riesgo 
sanitario.  Conforme fue bajando la cantidad de los rescates de los atrapados bajo los escombros,  el 
gobierno y las agencias internacionales de asistencia  empezaron  a dar prioridad a los servicios médicos 
y sanitarios.  Los sobrevivientes y los trabajadores de agencias de asistencia empezaron a hacer fuertes 
llamamientos debido a la tardanza en la distribución de las ayudas y empezaron  a darse saqueos y actos 
esporádicos de violencia.  El 22 de enero, las Naciones Unidas indicó que la fase de emergencia de la 
operación de asistencia estaba terminando y el día siguiente el gobierno de Haití dio por terminada la 
búsqueda de sobrevivientes. 
 
El Primer Ministro Bellerive anunció que empezando el 20 de enero, la gente sería ayudada a reubicarse 
fuera de la zona devastada, a lugares donde podrían ser ayudados por sus familiares o donde podrían 
sobrevivir sin ayuda;  los que perdieron sus casas fueron reubicados en campamentos  creados por 
organizaciones de asistencia y residentes dentro de la ciudad, donde estarían en mejores condiciones 
sanitarias y se les podría dar ayudar más.  Puerto Príncipe no estaba bien equipada  antes del terremoto, 
por la gran cantidad de personas que habían migrado de áreas rurales durante los últimos diez años en 
busca de trabajo.  Después del terremoto, miles de residentes de Puerto Príncipe empezaron a regresar a 
los pueblos rurales de donde habían venido. 



 
A julio de 2010, casi que el 98 por ciento de los escombros del terremoto permanecían en el mismo lugar 
(aproximadamente  20 millones de metros cúbicos) lo que hacía que no se pudiera transitar por la capital 
y miles de cuerpos permanecían entre los escombros.  La cantidad de personas que vivían en los 
campamentos de tiendas de campaña y lonas desde que sucedió el terremoto, se estimaba en 1.6 
millones y prácticamente no se habían construido casas.  La mayor parte de los campamentos no tenía 
electricidad, agua potable ni alcantarillado y las carpas se empezaban a caer.  En los  campamentos se 
extendió la criminalidad, especialmente en contra de las mujeres y jóvenes.  22 servicios de caridad 
habían recolectado aproximadamente $1.1 billón para Haití para brindar asistencia, pero solo dos por 
ciento del dinero había sido dado a las organizaciones que trabajan en el área.  De acuerdo a un reporte 
de noticias de CBS, $3.1 billones había sido ofrecido para la ayuda humanitaria y estaba siendo empleado 
para pagar los hospitales de campaña, las lonas, vendas  y comida, además de salarios, transporte y el 
mantenimiento de los trabajadores que brindan asistencia. 
 
El registro de propietarios  de tierras es un problema para la reconstrucción, debido a que antes del 
terremoto muchas casas no estaban registradas oficialmente.  Aun antes de que se destruyera el registro 
nacional, siempre había sido  un serio problema el registro de la tenencia  de propiedades en Haití.  
Muchas áreas de Puerto Príncipe habían sido habitadas por los paramilitares Tonton Macoutes – 
escuadrones de la muerte del Dictador François Duvalier (gobernó entre 1957 y 1989) – a quienes se les 
dio tierras por su servicio o por ocupantes ilegales.  En muchos casos las propiedades nunca fueron 
oficialmente registradas.  Aunque este problema se corrigiera, la mayor parte de los residentes de 
Puerto Príncipe, hasta un 85 por ciento, no eran propietarios de sus casas antes del terremoto. 
 
Los recursos naturales de Haití incluyen bauxita, cobre, calcio carbonado, oro, mármol y energía hídrica.  
Haití tiene pequeñas cantidades de oro, plata, antimonio, aluminio, lignito, sulfuro, carbón, níquel, yeso, 
piedra caliza, manganeso, mármol, hierro, tungsteno, sal, arcilla y diferentes piedras para la 
construcción.  En el norte del país se encuentran pequeñas cantidades de  oro y cobre.  El gobierno 
anunció en 1985 el descubrimiento de nuevos depósitos de oro en la península del norte,  pero los 
planes a largo plazo para la producción de oro son procesados muy lentamente.  A inicios de los años 
1960, se empezó a minar cobre pero su producción fue esporádica.  Hay depósitos de bauxita en la 
península sur pero la minería a gran escala en esa área fue descontinuada en 1983.  La única mina de 
bauxita del país, la Mina Miragoâne en la península sur, produjo un promedio de 500.000 toneladas al 
año a inicios de los años 1980.  Sin embargo, en 1982, el descenso del contenido de este metal mineral, 
los altos costos de producción y la alta sobreproducción de bauxita en el mercado internacional, hizo que  
la mina cerrara.   En una época, la bauxita representó el segundo mayor producto de exportación del 
país.  Aparentemente Haití no tiene recursos de hidrocarburos en tierra o en el Golfo de Gonâve y por lo 
tanto, depende altamente de las importaciones de petróleo y productos derivados de éste.   
 
Dos tercios de los haitianos dependen del sector agrícola, especialmente de cultivos de subsistencia en 
pequeña escala, pero esta actividad significa el 30 por ciento del Producto Interno Bruto; la agricultura se 
mantiene siendo vulnerable a los daños causados por los frecuentes desastres naturales, empeorado por 
la extendida deforestación del país.  Durante la última década, el país ha experimentado  un mínimo 
desarrollo de nuevos empleos, aunque la economía informal está creciendo.  Los mangos y el café son 
dos importantes productos de exportación.  Aunque la economía se ha recuperado en los últimos años, 
reportando un crecimiento positivo desde 2005, cuatro tormentas tropicales en 2008, dañaron 
severamente la infraestructura del  transporte y el sector agrícola. 
No es extraño que sucedan desastres naturales en Haití; además de terremotos, a menudo ha sido 
golpeado por ciclones tropicales, los que han causado inundaciones y daños generalizados.  El ciclón más 



reciente antes del terremoto de 2010, fue la tormenta  tropical Fay y los huracanes Gustav, Hanna y Ike, 
todos en el verano de 2008, que causaron cerca de 800 muertes.   
 
En 1925, Haití era un país exuberante, con 60 por ciento de su bosque original cubriendo las colinas y 
regiones montañosas.  Desde entonces, la población ha cortado aproximadamente el 98 por ciento de su 
bosque original para usar la madera para cocinar, por lo que se ha destruido la tierra fértil causando la 
desertificación.  Además de la erosión de la tierra, la deforestación ha causado inundaciones periódicas 
como la experimentada el 17 de septiembre de 2004. 
 
Haití tiene un gobierno que se elige con tres poderes:  el ejecutivo, el legislativo y el judicial y un sistema 
legal basado en la ley romana.  El actual presidente es René García Preval  (elegido el 7 de febrero de 
2006 con 51% de los votos)  ¿???  (HAY QUE ACTUALIZAR ESTA INFO), el primer ministro es Jean-Max 
Bellrive (desde el 11 de noviembre de 2009).  El gabinete es escogido por el primer ministro en consulta 
con el presidente. 
 
El presidente es elegido por el voto popular por un término de cinco años y se le prohíbe servir 
consecutivamente);  la próxima elección será en 2011.  El Primer Ministro es nombrado por el presidente 
y ratificado en la Asamblea General.  La Asamblea General está  formada por 30 senadores y hay 99 
legisladores en la Cámara de Diputados. 
 
Haití está dividida en diez departamentos.  Abajo está la lista de los departamentos con sus respectivas 
ciudades capitales en paréntesis. 
 

 
1.   Artibonite (Gonaïves) 
2.   Centre (Hinche) 
3.   Grand’Anse (Jérémie) 
4.   Nippes (Miragoâne) 
5.   Nord (Cap-Haïtien) 
6.   Nord-Est (Fort-Liberté) 
7.   Nord-Ouest (Port-de-Paix) 
8.   Ouest (Puerto Príncipe) 
9.   Sud-Est (Jacmel) 
10. Sud (Les Cayes) 
 
 
 

Los departamentos están divididos en 41 cantones (arrondissements) y 133 comunas, que sirven  como 
divisiones administrativas de segundo y tercer nivel. 
 



 
 
En cuanto a la raza, la mayoría de haitianos son negros (cerca del 90 por ciento), mientras que los 
mulatos (mezcla de blancos y negros) llegan al 10 por ciento de la población.  Sin embargo, hay 
importantes diferencias  como resultado de los diferentes niveles educativos, el estatus social, la riqueza 
y las uniones familiares.  El pequeño porcentaje de haitianos no negros está compuesto principalmente 
por haitianos blancos; mayormente árabes, europeos occidentales (franceses, alemanes, polacos, 
portugueses y españoles), armenios o de origen judío.  Los haitianos de descendencia asiática 
(mayormente chinos o de origen indio oriental) son aproximadamente 400. 
 
Una de las dos lenguas oficiales de Haití es el francés, que es la principal lengua escrita, se habla en las 
escuelas y se emplea para asuntos administrativos.  La mayor parte de los haitianos con un nivel 
educativo alto habla francés y se usa en el sector empresarial.  El segundo idioma es el recién normado 
criollo haitiano, hablado por toda la población haitiana.  El haitiano criollo es una de las lenguas cuya 
base es el francés y  también tiene una importante influencia africana, como también  del español y 
taíno.  El criollo haitiano está fuertemente relacionado con el criollo Luisiana.  Una parte de la población 
también habla español aunque no es una lengua oficial. 
 
Millones de haitianos viven en el extranjero, principalmente en Norte América (EUA y Canadá) y en el 
Caribe:  República Dominicana, Cuba, las Bahamas, Jamaica y las Antillas Francesas, Turcos y Caicos.  
Otros vive en Reino Unido, Irlanda, Francia, Venezuela y Guyana Francesa. 
 
Solo en los EE.UU. se estima que hay 600.000 haitianos, más 100.000 en Canadá y aproximadamente 
800.000 en República Dominicana.  La administración del Presidente Obama ha hecho que Haití sea una 
prioridad en el hemisferio y ha modificado la política migratoria de los EUA con respecto a ese país.  En 
octubre de 2007, un enviado de las Naciones Unidas a República Dominicana, encontró que hay racismo 



en general hacia los negros, particularmente hacia los haitianos, de una manera desenfrenada en todos 
los segmentos de la sociedad dominicana.   
 
Se estima que hay un millón de haitianos en República Dominicana, la mayor parte sin visa, muchos sin 
pasaportes y sin ningún papel que los identifique.  Debido al deterioro de la situación económica de Haití 
en el último año, se ha detectado en conversaciones públicas la llegada de  más y más haitianos, lo que 
se ha llegado a llamar una “invasión pacífica”.  Ahora la televisión dominicana y los anunciantes de la 
radio persistentemente se refieren a Haití como “nuestra hermana nación”.  Se han detenido las 
deportaciones de los haitianos desde la República Dominicana, las que han sido condenadas por algunos 
grupos de derechos humanos por no seguir un debido proceso. 
 
En Norte América hay una importante población haitiana en el Sur de Florida, especialmente en enclave 
de Miami conocido como Pequeño Haití.  Nuevo Orleans en Louisiana tiene relaciones históricas con 
Haití que vienen desde la Revolución Haitiana.  La Ciudad de Nueva York, especialmente en Flatbush, 
East Flatbush y Springfield Gardens,  tiene una floreciente comunidad de emigrantes haitianos, llegando 
a ser la segunda población de haitianos más grande en todo EUA.   También hay grandes y activas 
comunidades haitianas en Boston, Massachussetts, Spring Valley, Nueva York; New Jersey; Washington 
DC; Providence, Rhode Island; Georgia; Connecticut y Pennsylvania.  Hay una gran comunidad haitiana 
también en Montreal, Canadá. 
 
El motor que mueve la emigración es la pobreza, el analfabetismo, la corrupción, la violencia y la falta de 
esperanza para tener una mejor vida.  Haití es el país más pobre del Hemisferio Occidental y está en el 
puesto 149 de 182 países en el Índice de Desarrollo Humano, con el 80 por ciento de la población 
viviendo  por debajo de la línea de pobreza y el 54 por ciento en pobreza extrema, lo que es el resultado 
de la negligencia de generaciones de gobernantes, las luchas sociales, la falta de oportunidades 
educativas y económicas, a pesar de que miles de millones de dólares se han recibido de ayuda externa, 
especialmente desde 1945.  Haití está en el puesto 168 (el puesto más bajo era 180 entre todos los 
países que se incluyeron) en 2009 en el Índice de Percepción de la Corrupción (CPI) publicado por 
Transparencia Internacional. 
 
La mayor parte de los haitianos viven con $2 o menos diarios, Haití tiene 50 por ciento de analfabetismo 
y más del 80 por ciento de los graduados universitarios han emigrado, mayormente a Norte América.  
Cité Soleil es considerado uno de los tugurios  peores de América; la mayoría de sus 500.000 habitantes 
viven en extrema pobreza.  La pobreza ha forzado a por lo menos 225.000 niños haitianos a trabajar 
como restavecs (sirvientes en casas sin salario);   las Naciones Unidas considera esto como una forma 
moderna de esclavitud. 
 
El uno por ciento de la población más rica es dueña de casi la mitad de la riqueza del país.  Desde la era 
de “Papa Doc” Duvalier, el gobierno de Haití ha sido reconocido por su corrupción.  Se estima que el 
Presidente “Baby Doc” Duvalier, su esposa Michelle y otras tres personas más robaron $504 millones del 
tesoro público de Haití entre 1971 y 1986. 
 
La situación religiosa actual 
 
La Constitución prevé la libertad de la religión y otras leyes y políticas contribuyen a generalizar la libre 
práctica de la religión, mientras que estas prácticas no alteren la ley y el orden.  La ley, en todos los 
niveles, protege este derecho y está en contra del abuso, tanto por parte del gobierno como de actores 
privados. 



 
La religión del estado, a la que pertenece la mayor parte, es el catolicismo romano, mientras que 
aproximadamente el 30 por ciento (3.056.400) se considera protestante.  El vudú haitiano es 
ampliamente practicado todavía hoy, aun dentro de los círculos “cristianos”, ya que el vudú es visto a 
nivel mundial como una religión (una forma de entender las circunstancias de cada uno).  Un censo del 
Fondo de Población de las Naciones Unidas proporcionado en 2006 (basado en datos de 2003), hace una 
lista de la siguiente demografía religiosa:  54.7 por ciento de la población es católica romana, 15.4 por 
ciento es bautista, 7.9 por ciento es pentecostal y 3 por ciento es Adventista del Séptimo Día, con bajos 
porcentajes de episcopales, metodistas y otras denominaciones protestantes (en total 30 por ciento).  
Los que dicen “no tener religión” llegan al 10.2 por ciento.  Otras religiones (5.1 por ciento) incluyen a los 
Testigos de Jehovah, Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (mormones), musulmanes y 
practicantes de vudú.  Un porcentaje no determinado practica tanto el vudú como el cristianismo 
(principalmente el catolicismo romano).  Las estimaciones recientes indican que la mitad de la población 
practica el vudú, junto con otras prácticas religiosas.  UNFPA reportó  que el 2.1 por ciento de la 
población práctica el vudú como la religión principal. 
 
El reporte de que el 30 por ciento de la población sea protestante es una tendencia real por todo el 
hemisferio:  los católicos romanos en América Latina y el Caribe se están convirtiendo en grandes 
números al protestantismo, especialmente al pentecostalismo. 
 
La Constitución dirige el establecimiento de leyes para regular el reconocimiento y la operación de 
grupos religiosos.  La administración y el monitoreo de asuntos religiosos está bajo el Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Culto.  El Departamento de Asuntos Religiosos dentro del Ministerio, es 
responsable del registro de las iglesias, clero y los  misioneros.  El gobierno observa cómo días feriados 
nacionales el Viernes Santo, el Corpus Cristi, la Fiesta de la Asunción, el Día de todos los Santos y 
Navidad. 
 
Históricamente, el catolicismo romano era la religión oficial. Aunque esta posición oficial terminó al 
promulgarse la Constitución de 1987, ni el gobierno ni la Santa Sede renunció al acuerdo de 1860 que 
sirve como base para mantener las relaciones entre la Iglesia Católica (y sus órdenes religiosas) y el 
Estado.  En muchos aspectos, el catolicismo mantiene la primacía tradicional entre los grupos religiosos 
del país.  Las funciones oficiales y casi oficiales  se mantienen en las iglesias y catedrales católicas, tales 
como las misas “Te Deum” para el Día de la Independencia, el Día de la Bandera y el Día de los 
Fundadores.  Sin embargo, el gobierno reconoce el papel importante de las iglesias protestantes; por 
ejemplo, el clero episcopal y el de otras iglesias protestantes son invitados a participar cuando se pide al 
sector religioso servir como consejero en asuntos políticos.       
 
Grupos organizados misioneros y misioneros afiliados a iglesias independientes sirven en hospitales, 
orfanatos, escuelas y clínicas.  Los misioneros extranjeros entran como turistas regulares y llenan los 
mismos formularios que otros grupos religiosos domésticos remiten al Departamento de Asuntos 
Religiosos.  Los atrasos en los permisos para la residencia se atribuyen a los retrasos burocráticos. 
 
Vista histórica del desarrollo social, político y religioso 
 
España proclamó como suya la isla Española cuando llegó por primera vez Cristóbal Colón en 1492. Los 
españoles usaron la isla como trampolín para colonizar más el Hemisferio Occidental y explotar las minas 
de oro de la isla.  Ellos importaron los  primeros esclavos negros a Española en 1502, cuando la primera 
fuerza laboral de la isla, los indios tainos, había sido casi eliminada debido a las enfermedades y las 



pésimas condiciones de vida.  En 1508, el Rey español Ferdinando II de Aragón oficialmente estableció el 
comercio español de esclavos africanos. 
 
Las estimaciones de la cantidad de amerindios que vivían en Española a la llegada de Cristóbal Colón, es 
incierta y varía de entre 500.000 a dos millones.  En cincuenta años, la población indígena se redujo a 
unos cuantos cientos como resultado de las guerras, las enfermedades y las pésimas condiciones de la 
esclavitud, lo que forzó a los españoles a importar esclavos africanos para reemplazar la fuerza laboral. 
 
Aunque las culturas nativas religiosas de la isla (arawak, taíno y caribe) perecieron, ciertas influencias 
caribeñas todavía se notan en ciertos elementos del vudú haitiano.  Zaka, el espíritu de la agricultura por 
ejemplo, se considera procedente del “espíritu del maíz” amerindio. 
 
Ya para 1502, los españoles estaban importando esclavos africanos a la isla, apoyados por la bula papal 
de 1454 Romanus pontifex.  Los esclavos eran forzados a ser bautizados como católicos una vez que 
llegaban a Española, pero su “conversión” no era más que un formalismo.  Las tradiciones religiosas 
africanas, a pesar de ser prohibidas, prosperaron en la colonia, especialmente entre la comunidad de los 
cimarrones de los esclavos que se escapaban, donde eventualmente elementos del catolicismo se 
mezclaban con las creencias y prácticas religiosas africanas para formar la religión que hoy día se llama 
vudú. 
 
Los piratas franceses o bucaneros usaban lo que hoy es Haití Noroeste -  Isla Tortuga (Île de la Tortue) 
para atacar los barcos españoles e ingleses.  Eventualmente, la cantidad subió y los franceses se 
establecieron más hacia el sur en tierra firme.  En 1657, la región se convirtió en una colonia francesa y 
en 1664 estuvo bajo el control de la Compañía Antillana Francesa.  En respuesta a una creciente e 
incontrolable presencia francesa en la costa noroeste de la isla, los españoles cedieron a los franceses un 
tercio al oeste de la isla, bajo el Tratado de Ryswick en 1697, que puso fin a la Guerra de Nueve Años 
entre Europa y el Caribe. 
 
Una explosión demográfica ocurrió después de que se estableció el sistema de plantaciones francesas  
en el oeste de Española, donde los obreros trabajaban en plantaciones de azúcar, tabaco y  café.  Cuando 
el tratado fue firmado, había aproximadamente 2.000 esclavos en la recién nacida colonia francesa de 
Santo Domingo, mientras que en 1789 había más de 600.000 esclavos trabajando en la colonia, que en 
una época producían un tercio de todo el azúcar que se consumía en Europa.  Para la época de la 
Revolución Americana (1776-1781), Santo Domingo se había convertido en una de las colonias más ricas 
del imperio francés, la “perla de las Antillas”. 
 
Las condiciones para muchos esclavos eran terribles.  Los escritos de la época describen como los dueños 
torturaban y mataban a los esclavos.  En 1790, había casi más de 50.000 hacendados blancos y hombres 
libres que utilizaban el trabajo de medio millón de esclavos, casi un hombre libre por cada 10 esclavos. 
 
En 1791, una revuelta larga y violenta encabezada por Toussaint L’Ouverture, Jean Jacques Dessalines y 
Henri Christophe finalmente llevó a la independencia en 1804.  El país recibió el nuevo nombre de Haití, 
que significa en taino “tierra montañoza”.  Los nuevos gobernantes haitianos tuvieron que gobernar un 
país devastado y empobrecido, dejado en ruinas después de años de guerra civil e invasiones de las 
fuerzas  francesas, inglesas y españolas. 
 
Haití se convirtió en la primera república negra libre del mundo y en la segunda nación libre del 
Hemisferio Occidental, después de los Estados Unidos de América.  Pero la existencia de un país con ex 



esclavos tan cerca, era detestado por los norteamericanos,  especialmente por los que mantenían la 
esclavitud en el sur. 
 
Por años, ninguna nación reconocía a Haití como país.  El gobierno de los Estados Unidos no aceptó la 
independencia de Haití hasta que llegó la administración de Abraham Lincoln, casi 60 años más tarde. 
 
Eventualmente Francia reconoció la soberanía de Haití en 1838, pero solo después de que se les 
entregara 150 millones de francos oro como restitución por parte de Haití – diez veces más de los 
ingresos anuales del país.  Fue una de las primeras acciones abusivas internacionales que hicieron que 
Haití tomara el rumbo actual de deuda y de inestabilidad política que ha durado dos siglos. 
 
Haití nunca pudo revivir la economía rentable de plantaciones, la cual dependía totalmente de la 
esclavitud, una idea detestable para los haitianos.  La mayoría se estableció en pequeños lotes de 
terreno usurpados en todo el país, lo que resultó en la colección de pequeñas haciendas de subsistencia 
que todavía existen hoy día.   
 
En el siglo 19, Haití se desorientó bajo una serie de líderes tiranos e ineficaces y sostuvieron una serie de 
ocupaciones de la Marina de los Estados Unidos (1915-1934).  El Presidente norteamericano Woodrow 
Wilson ordenó que sus fuerzas militares ocuparan Haití en 1915 para prevenir que Alemania tomara el 
país y para promover el desarrollo económico de empresas estadounidenses.  El gobierno de Haití, para 
principios de los 1900, estaba terriblemente endeudado con compañías extranjeras, muchas de ellas 
tenían intereses comerciales alemanes.  Los ciudadanos alemanes controlaban cerca del 80 por ciento 
del comercio extranjero del país, era propietario de empresas de servicios, y frecuentemente favorecían 
las revoluciones para llevar al poder gobernantes que  ellas pudieran controlar.  La continua bancarrota 
de Haití y el caos político, ofreció  una oportunidad y a la vez una excusa para la intervención extranjera.  
Entre 1908 y 1915, hubo siete presidentes y 20 o más luchas internas e intentos de insurrecciones.   
 
El gobierno estadounidense intervino  Haití el 18 de julio de 1915, al enviar miles de marinos y marineros 
para ocupar Puerto Príncipe, la aduana del país y otros edificios gubernamentales.  El congreso haitiano 
rápidamente seleccionó a Philippe Sudre Dartiguenave  como el presidente del gobierno el 12 de 
agosto, creyendo que la colaboración con el gobierno de EUA. beneficiaría el país y traería  el orden y la 
estabilidad.  Sin embargo, conforme aumentaban  las hostilidades de los haitianos hacia la presencia 
estadounidense en su tierra, el comandante estadounidense declaró la ley marcial permitiendo a las 
cortes militares de EE.UU. enjuiciar a los disidentes políticos haitianos.  El Presidente Dartiguenave 
gobernó de agosto 1915 a mayo 1922. 
 
El 11 de noviembre de 1915, las autoridades norteamericanas forzaron el senado haitiano que se oponía 
a firmar un tratado que legalizaba la ocupación militar de EUA en ese país.  Este tratado ponía las 
finanzas haitianas y el gobierno bajo el control de los EUA abolía el ejército existente y creaba una sola 
fuerza policial – la Gendarmerie d’Haiti – bajo control de los comandantes militares estadounidenses.   
 
El abogado Eustache Antoine François Joseph Louis Borno, nombrado Ministro de Relaciones Exteriores, 
negoció un acuerdo con las autoridades estadounidenses para  lograr el desarrollo económico del país y 
se negó a transferir parte del territorio.  Cuando el Presidente Dartiguenave terminó su mandato, Louis 
Borno fue elegido presidente por el Consejo Estatal el 10 de abril de 1922.  Sin embargo,  tanto 
Dartiguenave y Borno, solo sirvieron de acuerdo a lo deseado por la fuerza militar de ocupación de los 
EE.UU, quien nombró al Alto Comisionado General John H. Russell.  El General Russell coordinó todas las 
actividades de EE.UU. en Haití hasta 1930 bajo una dictadura compartida con el Presidente Borno.    



Durante la dictadura de Russell-Borno, Haití gozó de una relativa calma y fue próspero debido a la 
abundante cosecha de café durante años en que se vendió al mercado internacional a precios altos.  Sin 
embargo, cuando Borno llegó al poder en 1922, la deuda externa de Haití equivalía al presupuesto de 
cuatro años.  Borno decidió, en junio de 1922, tomar una deuda de $23 millones para pagar las deudas.  
Él redujo los impuestos en las exportaciones y pronto el déficit comercial se balanceó.  Bajo su 
administración (1922-1930) se hicieron impresionantes mejoras en la infraestructura:  se mejoraron 
1.700 km de caminos, se construyeron 189 puentes, se rehabilitaron muchos canales de irrigación, se 
construyeron hospitales, escuelas y edificios públicos, así como el agua potable se llevó a las principales 
ciudades.  Puerto Príncipe se convirtió en la primera ciudad latinoamericana en tener servicio de 
telefonía con marcado automático.  La educación agrícola se organizó con una escuela central de 
agricultura y 69  haciendas administradas por el estado en áreas rurales.  
                   
El Presidente Borno  se apoyó  en la Iglesia Católica Romana para desarrollar por todo el país, la 
educación de calidad a bajo costo, utilizando los servicios de profesores de órdenes religiosas francesas 
que fueron invitados a trabajar en Haití.  Borno estaba consciente de que la mayor parte de los haitianos 
no hablaban francés, por lo que autorizó el uso del criollo haitiano en el sistema educativo. 
 
En vez de buscar el apoyo popular, el Alto Comisionado Russell fortaleció la autoridad estadounidense en 
Haití.  En 1928, los dos dictadores impusieron enmiendas a la constitución para aumentar el poder 
presidencial y extendió la presidencia de Borno de cuatro a seis años.  Durante 1929 hubo protestas de 
estudiantes y campesinos furiosos contra el gobierno y la ocupación de los EUA, lo que produjo choques 
armados entre los protestantes y los marinos estadounidenses.  Después de las revueltas de 1929, el 
Presidente norteamericano Herbert Hoover estaba muy preocupado por la reacción adversa en otros 
países Latinoamericanos en una época en que él promovía la política de “buena voluntad”.    Hoover 
quería  a Borno  fuera de Haití por lo que mandó dos comisiones especiales para investigar la situación y 
bajar las tensiones:  el Presidente Borno fue sacado del poder, se nombraron nuevos miembros para la 
Asamblea Legislativa en octubre de 1930 y se escogió como presidente a Sténio Joseph Vincent. 
 
El Presidente Vincent inmediatamente solicitó la retirada de Haití de todos los marinos estadounidenses, 
lo que no ocurrió hasta agosto de 1934, bajo las órdenes del Presidente norteamericano Franklin D. 
Roosevelt.  El gobierno haitiano reemplazó a las autoridades de EUA con haitianos, y la gendarmería se 
convirtió en Garde d’Haiti (Guardia Nacional) bajo oficiales haitianos para guardar la seguridad pública.  
El banco norteamericano National City Bank  vendió el Banque Nationale a Haití por $1 millón, aunque 
los EE.UU. continuaron supervisando las finanzas del gobierno haitiano hasta que el préstamo de 1922 
fue pagado en 1947. 
 
La ocupación empeoró las desafortunadas tendencias políticas haitianas y la vida cultural que habían 
existido desde la Revolución de 1791:  el odio entre los negros y haitianos de color.  Las autoridades 
estadounidenses había escogido tres presidentes marionetas de la élite de color y a menudo éstos 
escogían a oficiales de piel clara, lo que alineaba a los nacionalistas negros quienes buscaban reafirmar 
sus raíces africanas.  François Duvalier llegó más tarde al poder como representante del movimiento 
“poder negro”. 
 
Desde 1933, Haití había sufrido de rebeliones políticas frecuentes y golpes de estado.  Sin embargo, bajo 
la superficie de esta violencia política, las estructuras del  poder fundamental   habían cambiado poco 
desde 1840.  Tradicionalmente los gobernantes de Haití habían tratado a los ciudadanos con desprecio 
pues eran víctimas de los robos de los gobernantes de élite que continuaban dominando el comercio y 
las profesiones.  La élite comercial había dominado el mercado al comprar licencias para tener el 



derecho exclusivo de importar, exportar y vender ciertos artículos.  A través de estas licencias unas pocas 
familias ricas tenían el control económico y habían devuelto parte de sus ganancias a la clase media 
negra que controlaba el gobierno.  De acuerdo con Jan Rogozinski (1999:266-267),  
 

Mientras las instituciones económicas se corrompían para beneficiar la casta comercial, el gobierno existía 
solamente para que  los que estaban en el poder sobrevivieran.  Los oficiales haitianos habían vivido de la 
política a través de los sobornos que solicitaban y de las rentas públicas que robaban.   Los gobiernos 
haitianos no proporcionaban servicios públicos en áreas tales como educación, salud, trabajo o finanzas.  
Los impuestos enriquecían a los políticos; no eran invertidos en la construcción de caminos o en otras 
mejoras necesarias en la infraestructura.   
 
Debido al terreno montañoso de Haití, en los años 1930, la densidad de la población llegaba a 1.000 por 
milla cuadrada, y ha continuado aumentando.  La gran mayoría de los haitianos han sobrevivido por la 
agricultura de subsistencia, cultivando pequeños terrenos con herramientas primitivas.  El gobierno 
haitiano nunca ha registrado las propiedades.  La mayor parte de los campesinos con haciendas no tienen 
título de propiedad y no reciben incentivos para conservar la tierra.  Además, el carbón se ha mantenido 
como la principal fuente de energía en las casas de los haitianos.  La siembra en exceso y la quema de 
árboles para sacar carbón han despojado el suelo de la mitad del área de tierra, convirtiendo las áreas 
rurales en un desierto rocoso y creando un desastre irreversible ecológico. 

 

Como resultado de la extinción  de la población indígena a principios del siglo 17, la población de Santo 
Domingo antes de la independencia, fue el producto de las políticas y prácticas esclavistas de los colonos 
franceses.  Los principales hacendados y los oficiales gubernamentales que formaban la clase 
gobernante, cuidadosamente controlaban cada segmento de la población, especialmente la mayoría de 
los esclavos africanos y sus descendientes.  La sociedad estaba estructurada para producir rápidamente 
riqueza para los hacendados y sus inversionistas en Francia. 
 
Durante el periodo colonial, los franceses impusieron una estructura social de tres niveles.  En la parte de 
arriba de la escalera política y social estaba la élite blanca (grand blancs).  En la parte de abajo de la 
escala estaban los esclavos negros (noirs), cuya  mayoría había sido transportada de África.  Entre la élite 
blanca y los esclavos había un tercer grupo, los hombres libres (affranchis), cuya mayoría era 
descendiente de uniones entre dueños de esclavos y esclavos.  Algunos mulatos libres heredaron tierras, 
se hicieron relativamente ricos y eran propietarios de esclavos; tal vez hasta un cuarto de todos los 
esclavos en Santo Domingo pertenecían a affranchis.  Sin embargo, los códigos raciales mantenían a los 
affranchis en un nivel social y político inferior a los blancos.  También, entre la élite blanca y los esclavos 
estaban los blancos pobres (petits blancs) quienes se consideraban socialmente superiores a los mulatos, 
aunque algunas veces aceptaban  ellos mismos ser inferiores económicamente.  De una población de 
519.000 en 1791, 87 por ciento era esclava, ocho por ciento era blanco y cinco por ciento era libre.  
Debido a las difíciles condiciones para trabajar y vivir, muchos esclavos murieron y esclavos nuevos eran 
importados para llenar el mercado laboral.  Así que, en la época de la rebelión de esclavos en 1791, la 
mayor parte de los esclavos  había nacido en África en vez de Santo Domingo. 
 
La Revolución haitiana (1791-1804) cambió la estructura social del país.  La clase gobernante colonial y la 
mayor parte de la población blanca, fue eliminada y el sistema de plantaciones fue casi totalmente 
destruido.  Los primeros líderes negros y mulatos trataron de restaurar el sistema de plantaciones que se 
apoyaba en una fuerza laboral sin paga, a través de un control militar estricto pero el sistema colapsó 
durante el mandato de Alexandre Pétion (1806-1818).  La Revolución Haitiana fraccionó las plantaciones 
y distribuyó las tierras entre los antiguos esclavos.  Por medio de este proceso, la nueva clase alta 
haitiana perdió el control de las tierras agrícolas y del trabajo, que había sido la base económica del 



control colonial.  Para mantener su posición superior social y económica, los nuevos haitianos de la clase 
alta dejaron la agricultura y buscaron actividades  en la ciudad particularmente dentro del gobierno.   
 
La clase gubernamental del siglo 19 consistía en dos grupos, la élite urbana y el liderazgo militar.  La élite 
urbana era un grupo principalmente  cerrado de mulatos educados, comparativamente ricos y de habla 
francesa.  El nacimiento determinaba la posición social del individuo y los  valores compartidos así como  
los matrimonios mixtos reforzaban  la solidaridad de las clases.   La milicia, sin embargo, era una forma  
para que los negros haitianos se superaran.  La élite urbana gobernante del país, realizaba cambios y a 
veces  alianzas incómodas con los militares y mantenían a los campesinos aislados de los asuntos 
nacionales.  La élite urbana promovía las normas y modelos franceses como una forma de mantenerse 
separados de los campesinos.  Por lo tanto, el idioma francés y el comportamiento, el catolicismo 
romano ortodoxo y la piel clara se consideraban criterios importantes para una posición social alta.  La 
élite despreciaba el trabajo manual, la industria y el comercio y favorecía las profesiones tales como las 
leyes y la medicina.  
 
Durante el siglo veinte emergió una pequeña pero políticamente importante clase media.  Aunque 
aumentó un poco la movilidad social, la élite tradicional mantuvo su primacía  económica, a pesar de los 
esfuerzos compensatorios de François Duvalier.  La mayor parte de los campesinos siguieron siendo 
excluidos de los asuntos nacionales pero para los años 1980 este aislamiento había bajado 
significativamente.  Sin embargo, los prevalecientes problemas económicos  en áreas rurales hicieron 
que muchos agricultores migraran a las ciudades en busca de una condición de vida superior, 
aumentando el tamaño de la clase baja urbana. 
 
Desde el nacimiento, esta nación ha sufrido una larga serie de dictadores y más de 30 golpes militares.  El 
dictador más notorio de todos los regímenes fue el de François “Papa Doc” Duvalier (1907-1971) y su 
hijo, Jean-Claude Duvalier (1951, conocido como “Baby Doc”).  La familia Duvalier llegó al poder en los 
años 1950.  Durante casi 30 años en el poder, ellos fueron criticados por la desenfrenada corrupción, 
mala administración y opresión.  Se estima que 30.000 haitianos murieron durante ese periodo por 
oponerse al régimen, además de desconocerse la  cantidad de muertes por la extendida hambruna y 
enfermedades.  “Baby Doc” abandonó el país en 1986 antes de una serie de golpes de estado y opresión 
política que sacudió el país por cuatro años más. 
 
En febrero de 1991, el sacerdote católico romano Jean Bertrand Aristide  se convirtió en el presidente 
de Haití después de recibir una avalancha de votos que lo llevaron a la victoria, la cual fue declarada libre 
y justa.  Pero unos meses después, Aristide fue temporalmente sacado del poder por un golpe de estado 
financiado por acaudalados empresarios haitianos y oponentes políticos, a quienes no les agradó que 
favoreciera a los haitianos más pobres. 
 

***** 
 
En diciembre de 1990, Jean-Bertrand Aristide, un sacerdote católico romano, ganó con el 67% de los votos en una 
elección presidencial que los observadores internacionales consideraron bastante libre y justa.  Aristide tomó el 
poder en febrero de 1991 pero fue sacado del poder por sujetos del ejército no contentos  y fue forzado a 
abandonar el país en septiembre del mismo año.  De octubre 1991 a junio de 1992, Joseph Nerette, como 
presidente, formó un régimen de facto inconstitucional y gobernó con la mayoría parlamentaria y las fuerzas 
armadas.  En junio de 1992, él renunció y el parlamento aprobó a Marc Bazin como primer ministro de un gobierno 
de facto sin haberse nombrado el reemplazo para presidente.  En junio de 1993, Bazin renunció y las Naciones 
Unidas impuso un embargo de petróleo y de armas, llevando a los militares haitianos a sentarse a la mesa 
negociadora.  El Presidente Aristide y el General Raoul Cedras, jefe de las Fuerzas Armadas Haitianas, firmaron el 



Acuerdo de las Naciones Unidas Gobernadores de la Isla el 3 de julio de 1993, estableciendo un proceso de 10 
pasos para restaurar el gobierno constitucional y el regreso del Presidente Aristide para octubre 30 de 1993.  Los 
militares desobedecieron el proceso y las Naciones Unidas de nuevo impuso sanciones económicas.  El clima 
político y los derechos humanos continuaron deteriorándose a raíz de que los militares y el gobierno de facto 
imponían la represión, la tortura y las violaciones, desafiando abiertamente las condenas de la comunidad 
internacional. 
 
En mayo de 1994, los militares seleccionaron al juez de la Corte Suprema de Justicia Emile Jonassaint para ser el 
presidente provisional del tercer régimen de facto.  Las Naciones Unidas y los Estados Unidos reaccionaron en 
contra de esta movida incondicional, fortaleciendo más las sanciones económicas (Resolución de las Naciones 
Unidas 917).  El 31 de julio de 1994, la ONU adoptó la resolución 940 autorizando  a los estados miembros a usar 
todos los medios necesarios para facilitar la finalización del liderazgo miliar de Haití y restauró el gobierno 
constitucional y la presidencia de Aristide.   
 
Durante las siguientes semanas, los Estados Unidos encabezó una fuerza multinacional (MNF) para poner en 
marcha el mandato de la ONU a través de una intervención militar.  En la operación DEFENDIENDO LA 
DEMOCRACIA, el objetivo de los EE.UU. era apoyar a las instituciones democráticas y reducir el flujo de inmigrantes 
ilegales que estaban llegando a los EE.UU.  A pesar de las promesas del régimen apoyado por los militares, de que 
regresaría al poder el gobierno electo democráticamente y que había sido expulsado, el régimen no renunció a la 
autoridad y se hizo más represivo, manteniendo una economía deteriorada.  Debido a las críticas  condiciones, 
decenas de miles de haitianos pobres abandonaron el país y muchos trataron de entrar a los EE.UU.   
 
Los EE.UU. respondieron con Operación DEFENDIENDO LA DEMOCRACIA, que movilizó fuerzas a Haití para apoyar 
el regreso de la democracia de Haití.  La Fuerza Multinacional encabezada por EE.UU en Haití (MNF) empezó el 19 
de septiembre de 1994 con la aprobación del Consejo de Seguridad, que al mismo tiempo aprobó la operación de 
seguimiento de las Naciones Unidas. 
 
Fuente:  www.globalsecurity.org/military/ops/uphold_democracy.htm 
 

***** 
 

El golpe de estado eventualmente terminó en la intervención de las Naciones Unidas, la cual continúa 
hoy día de una forma limitada.  Aristide regresó al poder en 1994 y disolvió al ejército.  El fue 
reemplazado por su primer ministro. René Préval.  Aristide volvió a ganar una elección nacional en el año 
2000, aunque fue fuertemente criticada por no ser muy creíble.  En los siguientes años creció la violencia 
y las tensiones políticas, lo que forzó a Aristide a abandonar el poder de nuevo por temerse un nuevo 
golpe militar.  Él fue sacado del país en un avión estadounidense como consecuencia de una evacuación 
organizada por los gobiernos de EE.UU., Francia  y  Canadá hacia la República Centroafricana, lo que él 
más tarde llamó un “secuestro”.  Aristide, quien todavía enfrenta cargos legales si regresa a Haití, se asiló 
en Sur África, donde vive en Pretoria la capital, en una casa dada por Sur África.  Él difícilmente se da a 
ver o habla en público. 
 
En febrero de 2004, un gobierno interino tomó el poder para organizar nuevas elecciones bajo el 
auspicio de la Misión de Naciones Unidas para la Estabilización [Paz] en Haití. La continua violencia y los 
atrasos técnicos hicieron que se postergara repetitivamente, pero Haití llegó finalmente a tener  en 
mayo de 2006, un presidente elegido democráticamente y un parlamento. 
 
Un gobierno interino, apoyado por las fuerzas de paz de la ONU, funcionó hasta que Préval fue elegido 
de nuevo en 2006, lo cual fue declarado legítimo.  En la primavera de 2008, el Primer Ministro de Preval, 
Jacques-Edouard Alexis, abandonó el gobierno después de  extendidas protestas por los altos precios de 
la comida que hacía imposible para algunos haitianos poder comprar arroz y frijoles. 



 
A principios de abril de 2008, volvieron a haber disturbios por el alto costo de la comida; desde 2007, los 
precios de ciertos alimentos esenciales, incluyendo el arroz, subieron hasta un 50 por ciento. Conforme 
la molestia continuó, los amotinados atacaron el palacio presidencial el 8 de abril pero fueron 
controlados por los soldados de la ONU.  El 9 de abril, Préval hizo un llamado a la calma, dijo que los altos 
precios eran un problema de todo el mundo pero que el problema no se resolvería destruyendo los 
comercios y dijo que había “ordenado  a la policía haitiana y a los soldados de la ONU poner fin a los 
robos”.  A pesar de las demandas de que se bajaran los impuestos de la comida importada, Préval dijo 
que no podía hacerlo porque el dinero se necesitaba; él juró aumentar la producción de alimentos en 
Haití para que el país no dependiera de las importaciones pero eso no fue suficiente para lo que pedían 
muchos de los manifestantes. 
 
El 12 de enero de 2010, Puerto Príncipe fue golpeado por un importante terremoto.  Los primeros 
informes reportaron que los diplomáticos no podían contactar al Presidente Préval por lo que temían 
que estuviera atrapado en los escombros del Palacio Presidencial.  Sin embargo, los reportes posteriores 
– incluyendo uno que decía que el embajador haitiano en los EUA, Raymond Alcide Joseph – dijo que el 
Presidente y la Primera Dama Elisabeth Delatour Préval habían escapado sin ser heridos y habían sido 
transportados a un lugar seguro de la isla.  La pareja estaba por entrar al Palacio Presidencial cuando 
sucedió el terremoto.  Préval y su esposa pudieron abandonar el  edificio antes de que éste colapsara, 
por lo que no sufrieron daños. 
 
La mayor parte de los miembros del gobierno, incluyendo al Presidente Préval, fueron ubicados en 
barracas policiales cerca del Aeropuerto Internacional Toussaint Louverture.  Desde el terremoto, el 
Presidente Préval ha sido criticado dentro y fuera del país por supuestamente haber dado una respuesta 
muy débil a las víctimas del terremoto. 
 
El 22 de octubre de 2010, el Presidente Préval reportó que a raíz del cólera, murieron 138 personas en la 
región central del país y que su gobierno estaba tomando medidas para tratar de parar la extensión de la 
enfermedad.  Al 26 de octubre, las agencias de asistencia estaban trabajando desesperadamente para 
prevenir que el cólera se convirtiera en una epidemia total.   Hasta el momento 259 personas han 
muerto por el cólera y  había más de 3.000 casos confirmados de la enfermedad.  Haití todavía luchaba 
por limpiar los daños masivos del terremoto, con más de 1.3 millones de personas viviendo en campos 
de refugiados. 
 
El brote  se contuvo principalmente en la región norte de Artibonite en Puerto Príncipe, pero algunas 
personas que tenían la enfermedad viajaron del área contaminada a la capital y pudieron haber 
contaminado a otras personas.  La mayoría de las agencias de asistencia estaban dividiendo sus 
esfuerzos en dos frentes:  tratamiento y prevención. 
 
Por décadas no se habían reportado  más casos de cólera en Haití antes del terremoto, de acuerdo a los 
informes del Centros Estadounidense para el Control y Prevención de Enfermedades.  Los oficiales 
haitianos, incluyendo el Presidente Préval, han señalado que el hecho de que no haya habido brotes de 
enfermedades serias después del terremoto ha sido un éxito  difícil de ver, como resultado de la 
respuesta que se dio después del terremoto. 
 
 
 
 



La Iglesia Católica Romana 
 
El catolicismo se estableció en Haití traído por los colonos españoles a inicios del siglo 16 y fue la religión 
oficial de 1860 hasta 1960.   Don Sebastián Ramírez de Fuente se convirtió en el primer obispo de la isla 
en 1528.  Los franceses se establecieron en Isla Tortuga  y al noroeste de Española en 1625, dándole el 
nombre de Santo Domingo a su colonia.  La ciudad de Port-de-Paix fue fundada  en 1665 por los 
colonizadores franceses, en la costa noroeste.  La ciudad de Puerto Príncipe fue fundada por Charles 
Burnier, el Marqués de Larnage, y nombró la capital Santo Domingo en 1749.  Los sacerdotes franceses 
capuchinos y jesuitas se involucraron en actividades misioneras durante todo el siglo 18.  Muchos líderes 
católicos eran de origen francés o recibieron entrenamiento en Francia. 
 
El catolicismo se estableció durante los periodos coloniales españoles y franceses, 1492-1795.  El 
catolicismo francés en Santo Domingo fue obstaculizado por un sacerdocio débil y revoltoso; la 
conversión de los esclavos africanos era un gesto a la ligera  requerido por el Artículo 2 de Code Noir 
(1685), que era el decreto real que regía el trato dado a los esclavos en las colonias francesas.  La llegada 
de la Sociedad de Jesús (jesuitas) en 1704, produjo un gran cambio al respecto.  Los jesuitas franceses 
aprendieron las lenguas africanas y establecieron una misión más genuina para más de la mitad de los 
esclavos de la colonia.  Los administradores de la colonia y los dueños de las plantaciones pronto 
sospecharon de los jesuitas, y fueron acusados a la Corona y por ende expulsados en 1763. 
 

***** 
 
Cuando se construyó la Diócesis de Santo Domingo y Concepción de la Vega en 1511, toda la isla se dividió en dos 
obispados.  En 1527, Concepción fue suprimida y su territorio se unió a Santo Domingo, que era la única diócesis 
hasta 1862.  Muchos clérigos regulares llegaron con los franceses al territorio francés, especialmente los dominicos 
y capuchinos.  Los dominicos se dedicaron especialmente a la misión en la parte oeste de la colonia y por algún 
tiempo fueron ayudados por otras órdenes y sacerdotes seculares. 
 
Los dominicos fueron designados también como misioneros en la parte sur de la isla.  Los capuchinos, quienes 
trabajaban en la parte norte de la isla, y quienes también eran ayudados por otras órdenes y sacerdotes seculares, 
muy pronto no pudieron dar abasto con la cantidad de misioneros que necesitaban.  Por lo tanto, abandonaron esa 
misión en 1704 y en su lugar llegaron los jesuitas, quienes trabajaron ahí hasta que fueron expulsados a fines de 
1763.  Luego llegaron sacerdotes seculares pero después de cinco años, ellos fueron reemplazados por capuchinos. 
La Revolución [1795] trajo confusión al clero; muchos sacerdotes siguieron el juramento constitucional y en la parte 
norte del país se abandonó la adoración Divina, mientras que la misión del oeste, sin involucrarse en la ocupación 
británica (1794-1798), logró mejorar más. Pero en el sur, el prefecto apostólico, Padre Viriot, fue asesinado.  
Cuando Toussaint L’Ouverture llegó al poder en 1800, él restauró los derechos a la religión católica.  Pero mientras 
tanto, el consejo de los obispos constitucionales en Paris nombró al obispo de Santo Domingo, quien, sin embargo, 
no obtuvo ningún reconocimiento ni de Toussaint ni de los capuchinos.  En 1802, el General Leclere restauró las 
antiguas jurisdicciones de Cap-Haïtien y Puerto Príncipe, y nombró como prefectos apostólicos a los padres 
Corneille Brelle, O. Cap. Y Lecun, O.P.;  estos arreglos fueron confirmados en Roma.  Debido a la masacre de 1804, 
casi todo el clero abandonó la colonia, así que durante esos dos años los únicos servicios religiosos ofrecidos en 
Puerto Príncipe los realizaba un antiguo sacristán.  Después del derrocamiento de James I en 1806, algunos 
misioneros regresaron.    
 
Después de muchos años de infructuosas negociaciones, se firmó un Concordato en Roma el 28 de marzo de 1860.  
En diciembre de 1860, Monseñor Monetti llegó como delegado apostólico.  El Concordato estipula que la religión 
católica debe disfrutar de la protección especial del gobierno.  El presidente nomina el arzobispo y los obispos, pero 
el Papa puede negarles la institución canónica.  El clero recibe del Estado un salario anual de 1.200 francos. 
 



Cinco obispados fueron construidos en 1861; el arzobispado de Puerto Príncipe y la Sede sufragánea de Cap-
Haitien, Les Cayes, Gonaïves y Port-de-Paix.  El Arzobispo de Puerto Príncipe al principio administraba toda la 
diócesis.  Hasta 1873 se nombró un obispo separado para Cap-Haitien y al mismo tiempo debía velar por la 
administración de Port-au-Paix.  En 1893 un obispo separado fue nombrado para Les Cayes; mientras que Gonaïves 
está todavía administrado por el arzobispo.  En la conclusión del Concordato, tres padres  de la Congregación del 
Espíritu Santo y la del Santísimo Corazón de María fueron enviados a Puerto Príncipe.  Esto restauró la organización 
parroquial regular en la capital.  El primer arzobispo, du Cosquer, y su sucesor, Quyilloux, visitaron Francia para 
enrolar nuevos sacerdotes.  Debido al clima tropical malsano, la muerte causó serias bajas dentro del clero; por lo 
que al inicio de 1906; de 516 sacerdotes quienes habían venido de Francia desde 1864, 200 murieron, 150 todavía 
permanecían en sus puestos y el resto estaba inválido en Europa.   Para asegurarse de enlistar sacerdotes, 
Monseñor du Cosquer estableció en Paris en 1864 el Seminario Saint –Martial, que se unió con el Seminario 
Colonial dirigido por padres del Santísimo Sacramento; recibía una subvención del Estado de 20.000 francos por 
año, sin embargo este pago se suspendió debido a los problemas políticos en 1867 y en 1869 fue totalmente 
eliminado.  En 1870, debido a la guerra, los padres del Santísimo dejaron de dirigir el seminario, por lo que 
Monseñor Quilloux fundó uno nuevo en Pontchâteau (Loire inférieure) en 1873 bajo la dirección de los padres de la 
Sociedad de María.  Finalmente en 1893 el seminario fue removido de Saint-Jacques (Finisterre) y fue dirigido por 
padres seculares; el Seminario Pontchâteau había enviado en 15 años (hasta 1909), 196 sacerdotes a Haití y 171 a 
Saint Jacques.  En 1864, en todo Haití, había solamente 34 sacerdotes dedicados a servir a la gente en 65 
parroquias y en 7 anexos.  El progreso que la iglesia había tenido en Haití desde entonces, se muestra en el hecho 
de que ahora hay (1909) 182 sacerdotes y 92 parroquias. 
 
De los seminarios eclesiásticos y escuelas, Haití tiene [1909] :  (1) en Puerto Príncipe el “Petit Séminaire-Collège”, 
bajo la dirección de los padres del Espíritu Santo y el Santísimo Corazón de María.  Está afiliado a éste una escuela 
para niños; también un observatorio meteorológico.  Un segundo observatorio fue fundado por los Hermanos 
Cristianos; (2) en Cap-Haitien, el College de Notre-Dame-du-Perpétuel-Secours (Colegio de Nuestra Señora del 
Perpetuo Socorro) , dirigido por cuatro padres seculares.  Entre las sociedades religiosas están:  (1) Hermanos de 
Instrucción Cristiana, quienes dirigen un colegio en Puerto Príncipe, además de nueve escuelas primarias en otros 
lugares; (2) las Hermanas de San José de Cluny  dirigen una pensión en Puerto Príncipe y dieciocho escuelas 
primarias en otros lugares (también dos hospitales); (3)  las Hermanas de la Sabiduría dirigen una pensión en 
Puerto Príncipe, 5 escuelas primarias y 3 hospicios. Existen las siguientes instituciones eclesiales benevolentes:  un 
orfanato asilo para niñas y dos hospitales, uno de los cuales se sostiene por el clero mientras que el otro es 
auspiciado por la Asociación Damas Patronas.  También trabaja en Puerto Príncipe la Sociedad de San Vicente de 
Paul.  Entre las asociaciones mencionadas también están: Tercera Orden de San Francisco y las Confraternidades 
del Sagrado Corazón, Santísimo Rosario, Hijas de María, Madres Cristianas, La Perseverancia, etc. 
 
Fuente:  http://www.newadvent.org/cathen/07114a.htm 
 

****** 
 

Para fines del siglo 18, la resistencia en contra de la esclavitud se esparció en una revuelta  nacional 
(llamada “Rebelión de Boukman”)  después de una ceremonia de vudú en agosto de 1791 en Boïs 
Caiman, encabezada por un esclavo llamado Boukman Dutty, un houngan o papa-loa (sacerdote vudú).  
Durante los siguientes trece años de la revuelta, la popular religión de origen africano sirvió para unir e 
inspirar a los esclavos rebeldes para que derrotaran las fuerzas de Napoleón y finalmente ganaran la 
independencia del país en 1804.  Los primeros líderes de la independiente Haití (quienes declararon el 
catolicismo como religión oficial) lucharon para ganar el reconocimiento y el respeto del resto del 
mundo.  El Vaticano, por ejemplo, se negó a enviar sacerdotes hasta que se firmó el Concordato en 1860.  
El periodo interim de 54 años fue de especial importancia en la historia religiosa haitiana, ya que el vudú 
se cristalizó como la “religión del campesino” a pesar de las nuevas prohibiciones que se le impusieron.  
 

Después de la Independencia, la Iglesia Católica, la cual siempre luchó por sobrevivir en condiciones muy 
pobres, llegó al punto más bajo:  muchos sacerdotes fueron asesinados en el sur y solamente tres iglesias 



no fueron incendiadas por los grupos revolucionarios.  El caos que prevaleció después de la 
Independencia hizo que muchos sacerdotes abandonaron el país, especialmente los que se mantuvieron 
leales a Francia. 
 
A los pocos sacerdotes que se quedaron en el nuevo país, se les unieron clérigos que fueron expulsados 
de otras colonias, y estos hombres mostraron un liderazgo sacerdotal inadecuado y dudoso para los 
católicos haitianos.  En este clima eclesiástico desordenado, se desarrolló el “catolicismo popular” con 
menos impedimentos que en el resto de América. 
 
Poco después de haberse firmado el Concordato en 1860, los misioneros católicos franceses (órdenes 
religiosas)  llegaron a Haití y empezaron a desarrollar un sistema educativo muy agresivo a nivel nacional.  
Sin embargo, no fue hasta 1950 que se ordenaron gran cantidad de haitianos  en el sacerdocio,  y aun en 
esa época ellos llegaron a ser el 20% de los sacerdotes católicos en el país.  Durante el curso de estos 
cien años, la Iglesia Católica Romana fue transformada en la institución más grande y funcional del país, 
teniendo a las fuerzas armadas haitianas como el único rival más fuerte.  Las autoridades de la iglesia 
eran respetadas por todos los jefes de estado haitianos, excepto por el recalcitrante François Duvalier, 
quien fue dictador de 1957 al 1971. 
 
Además de jugar el papel importante de educar y brindar el ministerio a la gran mayoría de la población, 
la jerarquía de la Iglesia Católica en Haití buscó, hasta hace poco, erradicar el vudú de la sociedad de 
Haití.  En 1896, 1913 y 1941-1942,  se realizaron tres campañas formales “en contra de la superstición”.  
La última de estas campañas hizo que el gobierno haitiano pusiera el ejército a disposición de la Iglesia, 
lo que resultó en la represión de las prácticas del vudú y en la destrucción de tesoros de arte nacional.  
Esto ha sido llamado por algunas personas como una de las grandes tragedias en la historia religiosa de 
Haití.  Las agitaciones políticas a inicios de los años 1960 junto con el resurgimiento de las prácticas 
culturales con orientación africana, han demostrado ser uno de los impedimentos más importantes para 
los líderes católicos romanos. 
 
Los nacionalistas negros y otros resintieron la Iglesia Católica Romana debido a su orientación europea y 
su alianza con la élite mulata.  En 1969, había 420 sacerdotes religiosos y cerca de 1.000 monjas, sin 
embargo, solamente el 21 por ciento de los sacerdotes y el 34 por ciento de las monjas  eran haitianas.  
Menos de un uno por ciento de los sacerdotes y 1.3 por ciento de las monjas,  habían nacido en otros 
países de América Latina, mientras que el 79 por ciento de los sacerdotes y el 65 por ciento de las 
monjas habían nacido en otros países, de acuerdo a un estudio dirigido por la Confederación 
Latinoamericana de Religiosos (CLAR, 1971). 
 
François Duvalier se opuso a la Iglesia Católica más que ningún otro presidente haitiano.  El expulsó al 
arzobispo francés de Puerto Príncipe, la orden de los jesuitas y una gran cantidad de obispos y 
sacerdotes extranjeros entre 1959 y 1964.  En respuesta a estas medidas, el Vaticano excomulgó a 
Duvalier.  Cuando las relaciones con la Iglesia Católica fueron restablecidas en 1966, por primera vez se 
nombró a un arzobispo haitiano y el presidente tuvo el derecho de nombrar a los obispos.  Duvalier 
continuó expulsando a los sacerdotes extranjeros y sustituyéndolos por sacerdotes haitianos quienes 
vivían bajo la supervisión de la policía.  En 1969, él expulsó a nueve sacerdotes haitianos considerados 
por el presidente como muy progresivos. 
 
El periodo entre 1966 y 1971 fue considerado “el más negro en la historia contemporánea de la Iglesia 
Católica en Haití” (Lampe 1997:107), cuando los obispos católicos legitimaron como incondicional la 



dictadura brutal de Duvalier.  Oficialmente la Iglesia se mantuvo en silencio frente a los continuos abusos 
de los derechos humanos en contra de la gente haitiana por el régimen de Duvalier.    
 
Atenuada por el espíritu del Segundo Concilio Vaticano (1962-1965) e inspirada por la fuerza de la 
Teología de Liberación, la popular Iglesia Católica Haitiana  cambió radicalmente en las recientes 
décadas, aceptando la aculturación y escogiendo l “opción preferencial por los pobres”.  Ahora en las 
misas católicas los ritmos del vudú y los tambores son característicamente comunes y las comunidades 
de base han emergido como una fuerte fuerza política, conocida colectivamente como Ti Legliz (criollo 
haitiano para “pequeña iglesia”).  Fortalecido por la visita del Juan Pablo II en marzo de 1983 y por su 
fuerte declaración de que “algo debe cambiar aquí”, el movimiento de la Ti Legliz sirvió para concentrar 
las masas en contra del régimen opresivo de Duvalier, lo que eventualmente llevó a la partida dramática 
de Jean-Claude Duvalier (“Baby Doc”) en 1986 y en la elección como presidente en 1990 del popular 
sacerdote salesiano Jean-Bertrand Aristide (nacido en 1953). 
 
Después de la  ida de Jean-Claude Dualier en 1986, la Iglesia tomó un papel menos activo en la política 
haitiana.  La jerarquía de la iglesia apoyó fuertemente  la retirada Constitución de 1987, que dio el 
estatus oficial al criollo y garantizó los derechos humanos básicos, incluyendo el derecho a practicar el 
vudú.  La alianza con las clases bajas, dejó a la Iglesia Católica a fines de 1980, con dos problemas sin 
resolver:  su inquieta relación con el vudú y con los elementos más radicales de los movimientos políticos 
que había apoyado.   
 
Aristide, un exponente de la Teología de la Liberación, fue nombrado en una parroquia en Puerto 
Príncipe en 1982 después de completar sus estudios.  Él se convirtió en el punto focal para el 
movimiento en pro de la democracia, primero durante el gobierno de Jean-Claude Duvalier y luego 
durante la transición del régimen militar.  Él ganó las elecciones haitianas en 1990 con el 67 por ciento de 
los votos y por un corto periodo de tiempo fue presidente de Haití, hasta el golpe de estado en  
septiembre de 1991.  El régimen del golpe colapsó en 1994, después de que el gobierno estadounidense  
presionara   y amenazara con enviar fuerzas armadas (“Operación Defensa de la Democracia”).  Aristide 
fue de nuevo presidente de 1994 a 1996 y de 2001 a 2004. 
 
Aristide fue sacado del poder en la rebelión de febrero de 2004 en la que antiguos soldados participaron.  
Él argumentó que el gobierno de los EUA habían planeado un golpe de estado contra él y recibió el 
apoyo de, entre otros, muchos miembros del Congreso de los EUA y del Primer Ministro de Jamaica P.J. 
Patterson.  Aristide fue forzado a exiliarse al ser sacado de Haití y llevado en avión hasta la República 
Centro Africana, eventualmente se estableció en Sur África. 
 
     *****   
 
Aristide se convirtió en un crítico vehemente del duvalierismo.  Él no desaprovechó la jerarquía de la Iglesia 
Católica del país, después del Concordato con el Vaticano de 1966, que le dio a Duvalier el poder de nombrar los 
obispos de Haití.  Duvalier, quien era un exponente de la Teología de la Liberación, denunció el régimen de Duvalier 
en uno de sus primeros sermones.  Esto no fue desapercibido por los altos funcionarios del régimen.  El delegado 
provincial de la Orden de los Salesianos, después de ser presionado, lo envió tres años al exilio en Montreal.  Para 
1985, conforme fue creciendo la oposición al régimen de Duvalier, Aristide volvió a predicar en Haití.  Su sermón de 
la Semana Santa, “Un llamado a la Santidad”, realizado en la catedral de Puerto Príncipe y transmitido por todo 
Haití, proclamó, “El camino de los haitianos quienes rechazan el régimen es el camino correcto y amoroso.” 
 
Aristide se convirtió en una figura importante en el “movimiento Ti Kegkuz” – Kreyòl que significa “pequeña 
iglesia”.  En septiembre de 1985, él fue nombrado para asistir en la Iglesia Católica San Juan Bosco, en un barrio 



pobre en Puerto Príncipe.  Sorprendido por la falta de jóvenes en la iglesia, Aristide empezó a organizar a la 
juventud, ofreciendo misas semanales  para ellos.  Él fundó un orfanato para niños urbanos de la calle en 1986 
llamado Lafanmi Selavi (la familia es la vida).  Su programa buscaba ser un modelo de la democracia participativa 
para los niños que se ayudaban. 
 
Conforme él se convertía en voz importante entre los desposeídos de Haití, Aristide inevitablemente fue el blanco 
de ataques.  Él sobrevivió a cuatro intentos de asesinato, la masacre de San Juan Bosco, ocurrió en septiembre de 
1988 cuando más de cien hombres armados Tonton Macoute, portando bandas rojas en los brazos entraron a la 
fuerza a la Iglesia San Juan Bosco mientras Aristide iniciaba la misa.  Cuando las tropas del ejército y la policía se 
acercaron, los hombres dispararon a la congregación y atacaron con machetes a los asistentes despavoridos.  La 
iglesia de Aristide fue quemada.  Se reportaron trece personas muertas y 77 heridos.  Aristide sobrevivió y se 
ocultó. 
 
Luego, los oficiales salesianos ordenaron a Aristide abandonar el país pero diez mil haitianos protestaron, 
bloqueando su entrada al aeropuerto.  En diciembre de 1988, Aristide fue expulsado de la orden salesiana.  Una 
declaración de Roma dijo que las actividades políticas de Aristide era “una incitación al odio y a la violencia”, y se 
salía del papel de clérigo.  Aristide apeló la decisión diciendo que “el crimen del cual se me acusa es el crimen de 
predicar por comida para hombres y mujeres.”  En una entrevista realizada en enero de 1988, él dijo:  “la solución 
es la revolución, primero en el espíritu del evangelio; Jesús no aceptaría que la gente estuviera hambrienta.  Es un 
conflicto entre clases, ricos y pobres.  Mi papel es predicar y organizar…”  En 1994, Aristide abandonó el sacerdocio, 
terminando los años de tensión con la Iglesia por su crítica a la jerarquía y su apoyo a la Teología de la Liberación.  
Él se casó el año siguiente con Mildred Trouillot, una ciudadana estadounidense  con quien tiene dos hijas. 
 
Fuente:  Adaptado de http://en.wikipedia.org/wiki/Jean-Bertrand _Aristide 

 
***** 

 
Como en otras naciones Latinoamericanas y caribeñas, el movimiento de la Renovación Carismática tuvo 
un fuerte impacto en el catolicismo haitiano.  Las experiencias religiosas emocionales normalmente 
asociadas con el avivamiento Protestante y el Pentecostalismo, ahora son características en muchas 
misas católicas y en la convención carismática nacional anual en Puerto Príncipe, que atrae decenas de 
miles de personas y que está marcado por saneamientos dramáticos, habla en lenguas y otras 
manifestaciones carismáticas. 
 
En Abril de 2010 se realizó en Haití  el Congreso Nacional de Renovación Carismática el cual duró tres 
días y fue una de las reuniones anuales más grandes del país, atrayendo a 80.000 personas de unas 
60.000 que asistieron el año anterior.  Uno de los organizadores, Antony Jean-Baptiste, dijo, “La gente 
está sedienta de tener fe”. 
 

El fuerte y público impacto del catolicismo haitiano debido al movimiento carismático contrastó con el 
efecto escondido del movimiento carismático en la iglesia nacional de Cuba.  Haití se convirtió en un 
participante importante del Movimiento Carismático, con fuertes conexiones con los expatriados en 
Estados Unidos y Canadá.  Sobre todo, la Renovación Carismática cambió la práctica del catolicismo en 
Haití de diferentes formas, incluyendo la reducción de las relaciones con la Teología de la Liberación o la 
relación del católico con el vudú.  La Renovación Carismática ha sacudido y reformado el catolicismo en 
Haití y en la diáspora haitiana de los Estados Unidos de América y Canadá. 

 
La Renovación Carismática ganó muchos seguidores en Haití.  Al hacerlo, también está reemplazando la 
Teología de la Liberación como un discurso religioso dominante (en pro y en contra) del clero y los 
activistas católicos.  La Renovación llegó a Haití más tardía y  silenciosamente que en la mayor parte de los 
países latinoamericanos. Una monja canadiense dio inicio a un grupo de oración en 1972 entre mujeres de 



clase alta y media en la capital, Puerto Príncipe.  Debido a que estas reuniones de grupos carismáticos se 
realizaban  mayormente en francés, el idioma excluía a los haitianos de clase baja quienes hablan solo el 
idioma criollo.  Pero después de unos años, el movimiento se extendió más allá del nivel social de la clase 
alta de la capital y se hizo común el uso del criollo en las misas carismáticas y en otros servicios.  Con este 
cambio, el movimiento se empezó a extender con fuerza explosiva por toda la parte haitiana de Española, 
teniendo un crecimiento parecido al de su vecino de habla hispana República Dominicana. 
 
La renovación por lo tanto, construyó puentes a lo largo de las divisiones de clases sociales fuertemente 
arraigadas en la sociedad haitiana.  Con esta inclusión social, el movimiento contrastó con la Teología de la 
Liberación en la cual los activistas haitianos eran reconocidos pero que mayormente atraían a los pobres 
que formaban el 80 por ciento de la sociedad haitiana en esa época.    Quien llevó la Teología de la 
Liberación fue la versión haitiana de las comunidades de base.   Éstas se llamaban Ti Legliz, significando en 
el idioma criollo “pequeña iglesia”.  La principal persona asociada con la Teología de la Liberación y las 
pequeñas comunidades, fue el antiguo sacerdote Jean-Bertrand Aristide quien se convirtió en presidente 
de Haití (1991, 1994-1996, 2001-2004) (Fuente:  Cleary, octubre de 2010). 
 

La Arquidiócesis de Puerto Príncipe se estableció en 1861 bajo el Arzobispo francés Martial-Guillaume-

Marie Testard du Cosquer.  El anterior Arzobispo  de Puerto Príncipe era Joseph Serge Miot (1º de marzo 

2008- 12 de enero de 2010, quien murió en el terremoto) y  el puesto está actualmente vacante.  El 

Arzobispo actual de Cap-Haïtien es Louis Kébreau, S.D. B (1º de marzo de 2008). 

En 1980, la cantidad de misioneros católicos canadienses que servían en Haití se reportó en 457 de 436 

en 1975.  Los ministerios eran muy variados; 20 sacerdotes, 48 hermanos y 152 hermanas involucradas 

en la educación, un hermano y 87 hermanas  aportaban tratamientos médicos y el  cuido a enfermos., un 

sacerdote, tres hermanos y 24 hermanas daban servicios sociales; y 14 sacerdotes, cinco hermanos y 29 

hermanas se involucraron en atención pastoral y consejería.  El número total de misioneros católicos 

estadounidenses se  mantuvo constante entre 1975 y 1980 con 50 por año. 

A noviembre de 2005, la jerarquía de la iglesia incluyó a 400 sacerdotes diocesanos y 291 sacerdotes 

religiosos (691 en total), junto con 1.789 monjas y 682 hermanos religiosos quienes sirvieron en 296 

parroquias de ocho diócesis dentro de dos arquidiócesis.  Las diócesis actuales haitianas son Puerto 

Príncipe (arquidiócesis y sufragáneas: Anse-à-Veau y Miragoâne, Jérémie, Jacmel, Les Cayes) y Cap-

Haïtien (arquidiócesis desde 1988 con sus sufragáneas:  Les Gonaïves, Port-de-Paix, Hinche y Fort-

Liberté). 

En 1882, Puerto de Príncipe y Haití fueron dedicadas a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro durante 

una misa en Bel’Air en la Capilla de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro.  Ver el artículo de abajo para 

más detalles. 

DICIEMBRE 14, 2007 

La gente de Haití agradece a Nuestra Señora del Perpetuo Socorro por 125 años y 65 años 

1882-2007 Marca los 125 años de saneamientos milagrosos de la gente haitiana de la viruela, produciendo estragos 

al país en esa época.  De acuerdo con lo que hemos sabido, los obispos de esa época se reunieron en oración con 

los fieles de Bel’Air en la Capilla de Nuestra Señora del Perpetuo Socorro y pidieron bendecir a la gente quien 

habían muerto por la epidemia.  La Gracia cayó del cielo y toda la gente que estaba enferma con viruela fue sanada. 



1942-2007 marca los 65 años de la consagración oficial de Haití.  Nuestra Señora del Perpetuo Socorro en esa 

época existía bajo los términos del Presidente Elie Lescot, quien era mulato.  De acuerdo al testimonio histórico, 

había habido  una especie de cacería en contra de los sacerdotes del vudú (quienes eran llamados “fracasados”), 

como si esta fe impidiera al país de continuar por el camino del progreso.  Entonces ¿por qué celebramos esta 

fecha 65 años después? 

En esa época los hijos e hijas de Haití quienes practicaban el vudú tenían dificultad para explicar su religión.  La 

mayoría era negra, mientras el presidente en ese tiempo era mulato. De igual forma, el presidente de la 

Conferencia Haitiana de Obispos, Monseñor Louis Kébreau, también era mulato.  Él a menudo había criticado 

fuertemente a los gobiernos elegidos democráticamente pero nunca había alzado un dedo para condenar los 

abusos en contra de la gente de Haití durante  el tiempo de su gobierno de facto (2004-2006). 

Para conmemorar estas fechas importantes en la historia de esta gente, la fecha que marca la exclusión de los más 

pobres de la sociedad haitiana, la Iglesia Católica de Haití, así como de otras religiones, encabezaban a menudo 

procesiones por varias calles de la capital haitiana el 8 de diciembre.  Muchos vestían camisas con la imagen de 

Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, así como lo hicieron este pasado sábado.  Esta fecha da la oportunidad de 

celebrar la concepción inmaculada de la Virgen María. 

El sábado, varios miles de personas marcharon y rezaron en Puerto Príncipe, desde la capilla de Nuestra Señora del 

Perpetuo Socorro en Bel’Air.  Fueron recibidos por el Presidente haitiano Rene Garcia Preval en el Palacio Nacional, 

aunque se podría decir que esta recepción fue puro gesto simbólico, ya que solo a los obispos, sacerdotes, 

periodistas y miembros de organizaciones,  se les permitió el acceso al patio del Palacio Nacional.  Miles de otras 

personas se mantuvieron afuera rezando. 

La misa que pondrá fin a las actividades del día será celebrada por más de diez obispos de Haití, así como el 

representante del Papa, y Mrio Jordana el representante del Obispo Episcopal Haitiano de la Provincia Central de 

Haití, Hinche.  Louis Kebreau dio un sermón que parecía ser un llamamiento a la gente para que demandara al 

actual gobierno responsabilizarse seriamente y condenar la corrupción y el tráfico de drogas. 

Fuente:  http://www.dominionpaper.ca/weblogs/wadner_pierre/1574 

 

***** 

 

Catholic Relief Services empezó a trabajar en Haití en 1954 después de que el  huracán Hazel devastara 

el país y matara a alrededor de 1.000 personas.  La alta densidad de la población, la severa deforestación 

y la deficiente infraestructura hizo de Haití el país más pobre del Hemisferio Occidental, particularmente 

vulnerable a los efectos de desastres naturales tales como huracanes, terremotos e inundaciones.  La 

CRS de Haití está comprometida en brindar ayuda a la gente haitiana en diferentes aspectos de sus vidas.  

En Haití la CRS responde a las emergencias, da asistencia agrícola, apoya la educación y trabaja para 

extender  los servicios sanitarios por todo el país. 

El 15 de enero de 2010, Catholic Relief Services anunció un programa de reconstrucción de cinco años  

por EU$200 millones para proporcionar vivienda, salud, sustento y protección infantil, dentro de las 

áreas donde tienen el programa, para responder a las necesidades causadas por el reciente terremoto. 



El movimiento protestante 

El protestantismo en Haití tiene una larga historia, iniciando con la llegada, en 1807 de pastores 

metodistas de habla inglesa,  procedentes de otras islas caribeñas,  quienes llegaron a pastorear a los 

negros de habla inglesa quienes venían a Haití en busca de mayor libertad.  Más tarde, los cuáqueros 

Etienne de Grellet y John Hancock realizaron una serie de campañas evangélicas en Haití en 1816, y 

tuvieron un éxito considerable.  Alexandre Sabès Pétion  (presidente de la sureña República de Haití 

desde 1806 hasta su muerte en marzo de 1818), le dio todo el apoyo a los predicadores cuáqueros, lo 

que les abrió muchas oportunidades para predicar a multitudes sin la interferencia de las autoridades 

civiles.  Sin embargo, los cuáqueros pronto regresaron a Nueva York y no hubo quien continuara su 

trabajo en Haití.  Los siguientes trabajadores protestantes llegaron en febrero de 1817 siendo éstos los 

misioneros metodistas británicos John Brown y James Catts, quienes fueron invitados por el presidente 

Pétion para establecer una escuela auto sostenible empleando el sistema Lancaster.  La Iglesia Metodista 

de Inglaterra envió a Brown y Catts  a Haití bajo el patrocinio de la Sociedad Misionera Metodista 

Wesleyana (WMMS), que luego estableció la Misión Wesleyana Inglesa de Haití (Église Méthodiste 

d’Haïti). 

Durante los años 1820, el Presidente Jean-Pierre Boyer (gobernó de 1818 a 1843) animó a los negros 

americanos a emigrar a la República de Haití.  Su gobierno anunció las oportunidades e periódicos, 

“prometiendo tierras y oportunidades políticas para los migrantes negros.”  Boyer envió agentes a las 

comunidades negras para convencerlos de que Haití era un estado soberano y recibía solo a inmigrantes 

negros. 

Empezando en septiembre de 1824, aproximadamente 6.000 americanos, mayormente negros libres, 

inmigraron a Haití en un año, llegando en barcos desde Nueva York, Baltimore y Filadelfia.  Entre los 

inmigrantes estadounidenses que llegaron a Haití había algunos que eran protestantes.  Sin embargo, 

debido a la pobreza de la isla y a la incapacidad de la administración de Boyer, los nuevos inmigrantes no 

fueron ayudados al llegar a Haití, y la mayoría regresó a los EUA en pocos años. 

A pesar de un inicio óptimo, el trabajo metodista muy pronto fue cuestionado y por más de un siglo la 

Iglesia Católica Romana continuó la persecución.  Los primeros misioneros metodistas británicos fueron 

expulsados de Haití en 1818 porque las autoridades civiles argumentaron que no podían garantizar la 

seguridad de los misioneros, quienes enfrentaban la oposición de las autoridades católicas.  Sin 

embargo, el trabajo metodista se desarrolló y se extendió al este de la isla.  Hasta 1932, la República de 

Haití y la República Dominicana formaban un distrito de la Sub Conferencia Antillana de la Conferencia 

Metodista Británica.   

En 1933, los circuitos metodistas en la República Dominicana fueron entregados a la Junta para la Labor 

Cristiana.  El trabajo metodista en Haití se estaba volviendo muy caro mantenerlo y WMMS no tenía 

seguridad de cuánto más tiempo podría mantenerlo.  Esto se entiende debido a que Inglaterra, como el 

resto del mundo, todavía sufría de las consecuencias de la Gran Depresión de 1929.  La llegada del Rev. 

H. Ormond McConnell, enviado a Haití en 1933 por medio de WMM,  tal vez  sirvió para  testimoniar el 

cierre del trabajo metodista en el país; recibiendo la Iglesia Metodista de Haití un nuevo aliciente. 



Para 1940, después de más de 100 años en Haití, la Iglesia Metodista reportó solo cinco iglesias locales 

con 703 miembros y una comunidad de 3.900 personas.  Diez años más tarde, había cinco iglesias con 

1.177 miembros y una comunidad de 10.200 personas; para 1960 había cinco iglesias con 2.324 

miembros y una comunidad de 17.850 personas y para 1968, la Iglesia Metodista reportó cinco iglesias 

con 2.764 miembros y una comunidad de 25.000 personas. 

A pesar de su relativo tamaño pequeño, la Iglesia Metodista ha hecho una contribución significativa en la 

educación del país.  Uno de sus misioneros, junto con un profesor universitario local, desarrolló un 

sistema para escribir el idioma criollo, lo que abrió el camino para la realización de diversas campañas de 

alfabetismo que permitió enseñar a miles de personas a escribir y leer.  Debido al éxito inicial de esta 

campaña de alfabetismo, el gobierno se interesó más por la educación de la gente en el idioma criollo, lo 

que resultó en una revolución virtual del sistema educativo del país. 

En 1999, la Iglesia Metodista de Haití tenía 136 iglesias y lugares de adoración con 7.257 miembros 

comulgantes; el número total de seguidores estaba formado por una comunidad de alrededor de 80.000 

personas.  Había ocho pastores británicos, más de 400 pastores nacionales, seis proyectos de 

rehabilitación y una casa editora.  También había 105 escuelas con más de 17.500 estudiantes; sin 

embargo, solamente tres de estas escuelas eran económicamente autónomas.  La Iglesia Metodista de 

Haití (Église Methodiste d’Haiti) ahora forma parte de la Conferencia de la Iglesia Metodista en el Caribe 

y América (establecida en 1967), la cual está afiliada al Consejo Mundial de Iglesias. 

La Iglesia Episcopal Metodista Africana (AMEC, Église Afro-Méthodiste Episcopale) empezó a laborar en 

Haití en 1823 bajo el liderazgo del Obispo Richard Allen, de acuerdo a Charles-Poisset Romain (2004: 

432) quien solamente reportó en 1968, a siete iglesias con un total de 1.080 miembros para esta 

denominación.  Entre 1840 y 1930, solo había una congregación afiliada en Haití, y dos más se unieron 

durante los años 1930.  Durante los años 1960, se establecieron cuatro más, haciendo un total de siete. 

Otra denominación afro americana, la Iglesia Episcopal Metodista Cristiana (con sede en Memphis, 

Tennessee, fundada en 1870), reportó 800.000 miembros comulgantes en los EUA en 2005, con 3.000 

iglesias y 3.200 predicadores, organizados en 34 Conferencias Anuales, las cuales fueron divididas en diez 

Distritos Episcopales con diez obispos activos.  Esta denominación tiene misiones e iglesias hermanas en 

Haití, Jamaica, Ghana, Liberia y Nigeria.  Sin embargo, su fecha de origen en Haití se desconoce. 

El trabajo misionero bautista en Haití fue empezado por la Sociedad Misionera Bautista de 

Massachusetts, que envió al misionero Thomas Paul en 1823; sin embargo, más tarde el trabajo fue 

abandonado cuando Paul se retiró del campo.  El Sr. James Thomson (1788-1854), un vendedor de 

biblias, viajó por Haití en 1834 y tuvo éxito vendiendo Biblias y otra literatura cristiana como agente de la 

Sociedad Bíblica Extranjera y Británica.  Thomson representó a BFBS en el Caribe entre 1831 y 1838 y 

ayudó a preparar el camino del trabajo evangélico en muchas islas de la región.  Por más de un siglo, los 

bautistas  hicieron intentos adicionales para establecer su trabajo en Haití pero no tuvieron mucho éxito.  

Entre los esfuerzos realizados estuvo el trabajo independiente de misioneros fundamentalistas bautistas 

quienes llegaban por periodos cortos, misioneros de la sede de la Sociedad Misionera Bautista (BMS) en 

Londres y la Sociedad Hogar Misionero con sede en Filadelfia de la Convención Trienal Bautista, 

organizada en Pensilvania en 1814; así como misioneros enviados por la Sociedad Misionera Bautista 



Jamaicana (JBMS) fundada en Kingston en 1842.  Sin embargo, en los años 1840 la BMS y la JBMS,  sí 

ayudaron a establecer la Iglesia Bautista Jacmel al sur de Haití.  En 35 años, la iglesia bautista había 

crecido hasta tener más de 12.000 miembros, se convirtió en un centro misionero y estableció su propia 

sociedad misionera.  L’Église Baptiste Stricte (“Iglesia Bautista Estricta”), el edificio más antiguo de una 

iglesia bautista en Jacmel, construido en 1845, el cual fue destruido parcialmente por el terremoto de 

enero de 2010.  Esta iglesia tiene más de 1.000 miembros locales, una rica historia al ser la primera 

iglesia protestante de la región, y tiene relaciones con más de 100 iglesias bautistas más pequeñas de 

Haití que están afiliadas con la Iglesia Bautista Jacmel.  De acuerdo con el historiador bautista Justice C. 

Anderson (2005:506), en 1964, un grupo de iglesias bautistas en el área de Jacmel que no querían unirse 

a la recién formada Convención Bautista Haitiana,  se organizaron como el Tabernáculo Bautista 

Ebenezer.  Sin embargo, Romain (2004:107) dice que la Misión Bautista Eben-Ezer  (Église Baptiste Eben-

Ezer) se fundó en Jacmel en 1936 como una parte de la Eglise Baptiste Stricte.  En 1968, la Eglise Baptiste 

Eben-Ezer  reportó 30 iglesias afiliadas con cerca de 17.000 miembros. 

La Convención Misionera Extranjera Bautista Lott Carey de las Iglesias Bautistas de Negros en los 

EE.UU., trabajó en Haití en 1920.  Actualmente apoya a 28 iglesias de la Union Strategique des Eglises 

Baptistes d’Haïti (Unión Estratégica de Iglesias Bautistas en Haití), muchas de las cuales tienen escuelas 

primarias y /o secundarias para cientos de niños que de lo contrario nunca tendrían la oportunidad de 

asistir a la escuela.  En 1968, Romain reportó que esta denominación tenía  27 iglesias afiliadas con 2.131 

miembros. 

El movimiento Lott Carey fue fundado  por bautistas afroamericanos en 1897, quienes estaban  

comprometidos con una misión extranjera, especialmente en el continente africano.  Ellos creían que 

nada debería  distraer la iglesia de cumplir con su objetivo primordial de extender la misión de Dios por 

el mundo.  Desde su fundación, la Convención Misionera Extranjera Lott Carey ha invertido con 

determinación inquebrantable, en misiones cristianas alrededor del mundo. 

Esta misión lleva el nombre de Rev. Lott Carey (1780-1828), quien fue uno de los primeros americanos 

misioneros bautistas enviado a África Occidental.  Él nació como esclavo en 1780 en  Charles City County, 

Virginia, y compró su libertad en 1813.  El lideró un equipo de misioneros pioneros que llegaron a Liberia 

en 1821 y se involucró en la evangelización, la educación  y la salud.   El Rev. Carey fue muy respetado y 

se convirtió en un líder gubernamental   excepcional así como misionero, hasta su muerte en 1828.  Él 

fue también el pastor que organizó la primera iglesia bautista en Liberia, la Iglesia Bautista Providencia 

en Monrovia. 

La Sociedad Misionera Bautista Americana Doméstica (ABHMS) empezó su trabajo en Haití en 1923, un 

siglo después de que llegara la primera misión bautista.  El primer misionero de ABHMS  fue el Rev. A. 

Groves Wood, un jamaiquino, quien inspeccionó la situación y descubrió que solo había 1.000 bautistas 

en todo el país, dirigidos por ocho pastores nacionales; los creyentes bautistas se concentraban 

mayormente en el extremo norte y en el  sur del país.  Wood decidió unir esfuerzos con los misioneros 

Elie Marac, un francés quien llegó a Haití como misionero independiente en 1894.  Marc brindó sus 

servicios pastorales a una iglesia bautista y tenía un almacén tradicional para subsistir en Trou-de-Nord, 

donde pronto Wood estableció su trabajo de ABHMS. 



El joven pastor Marc, un antiguo estudiante del Instituto Teológico Newton cerca de Boston (el 

seminario bautista más antiguo de los EUA, fundado en 1831-1836), fue invitado a Haití por una antigua 

profesora suya, Jemima Straight, quien llegó a Haití cerca de 1880 y se estableció en Saint Suzanne, una 

de los pueblos más remotos en el interior del país, para establecer su escuela misionera independiente 

para niños.  La Srta. Straight era apoyada por miembros de la Iglesia Bautista Nicetown de Filadelfía y la 

Iglesia Bautista Warburton Avenue de Yonkers. 

Wood viajó a caballo y en automóvil por todo el país y pronto desarrollo una estrategia completa para 

extender su trabajo:  capacitación de líderes, fundación de escuelas primarias, y establecimiento de 

clínicas agrícolas y médicas.  Para 1934, las 10 iglesias que más tarde se harían miembros de la 

Convención Bautista de Haití (conocida en esa época como Èglise Baptiste du Cap-Haïtien  de la Sociedad 

Misión Hogar Bautista Americano) reportó 2.155 miembros; para 1939, había 24 iglesias con 6.733 

miembros; y para 1944 había 30 iglesias con 10.090 miembros.  Durante los siguientes cinco años, el 

número total de miembros subió a 16.040 (1949).  Cuando la Convención Bautista de Haití  se formó en 

1964, se reportaron 34.254 miembros.  Para 1968, había 84 iglesias afiliadas con 35.986 miembros 

bautizados (Romain 2004: 143-144). 

En 1968, cerca de dos tercios de los miembros de la Convención Bautista de Haití residía en áreas 

rurales.  Las iglesias se concentraban en las regiones del Nord (norte=39), Artribonite (18) y Ouest 

(oeste=16) del país.  En Cap-Haitien  y Puerto Príncipe, los servicios religiosos se daban en francés, pero 

en los otros lugares se daban en la lengua criolla.  La mayor parte de las iglesias locales se establecieron 

como sucursales de las iglesias existentes.  Estas sucursales usualmente eran dirigidas por trabajadores 

laicos voluntarios sin salario.  Había 84 iglesias locales y 585 sucursales.  La Convención Bautista de Haití 

está afiliada con las Iglesias Bautistas Americanas en los EUA, la cual es miembro del Concilio Mundial 

de Iglesias. 

La Iglesia Episcopal Protestante empezó su trabajo misionero en Haití en 1861 bajo el liderazgo del Rev. 

James Theodore Holly (1821-1911) quien había servido anteriormente como rector de la Iglesia Episcopal 

Saint Luke, una congregación negra en New Haven, Connecticut.  El 2 de mayo de 1861, Holly llegó a 

Haití junto con su familia y 111 miembros afroamericanos de su congregación; era el inicio de la Guerra 

Civil  y se convirtieron en colonos inmigrantes.  Durante los primeros siete meses  de su llegada, la 

esposa, madre y dos niños de Holly murieron, además de cuarenta y tres miembros de su iglesia.  El 

primer año en Haití fue una lucha para sobrevivir y faltaba tiempo para evangelizar a los haitianos.  Para 

fines del primer año, muchos de los inmigrantes habían abandonado Haití y estaba claro que ningún otro 

colono llegaría para tomar sus lugares.  En este momento, Holly empezó a enfocar sus energías y 

esfuerzos para establecer la Iglesia Episcopal en Haití.  Para julio 1863, un poco más de dos años después 

de su llegada, su primera congregación, la Iglesia Santísima Trinidad en Puerto Príncipe, se organizó y 

fue reconocida formalmente como una parroquia bajo la jurisdicción de la Iglesia Episcopal Protestante 

de los Estados Unidos de América, que también es miembro del Concilio Mundial de Iglesias. 

En 1874, la Iglesia Ortodoxa Apostólica de Haití (bajo el obispo James T. Holly) se convirtió en una 

provincia autónoma de la Iglesia Episcopal Protestante, pero se volvió a unir a la Iglesia Episcopal 

Protestante de EE.UU. en 1913.  Holly no fue solo el primer negro en convertirse en obispo episcopal 



sino que también la Iglesia Apostólica Ortodoxa en Haití fue la primera iglesia anglicana autónoma en ser 

establecida en un país donde no se hablaba inglés.  Finalmente, el compromiso de Holly para formar un 

ministerio holístico no era el único, lo que sí se le reconoce es haber desarrollado un liderazgo de sus 

iglesias exclusivamente haitiano, debido a que posiblemente Holly fue el primer misionero protestante 

en Haití en haber obtenido ese logro.  

En 1923, el Rev. Harry Roberts Carson fue nombrado y consagrado primer obispo misionero de la Iglesia 

Episcopal Haitiana (Église Episcopale d’Haïti).  El Obispo Carson reorganizó la iglesia, reconstruyó la 

Iglesia de la Santísima Trinidad en Puerto Príncipe, y trajo al país la orden de la  misión episcopal  de las 

Hermanas de Santa Margarita, la cual hizo una contribución importante en el área de la educación.  

Cuando el Obispo Carson se retiró en 1943, él dejó detrás una iglesia organizada que crecía de forma 

moderada.  Él fue reemplazado por el Obispo Voegel quien encabezó la Iglesia Episcopal de Haití hasta 

mediados de los años 1950.   

La Iglesia Episcopal creció de seis congregaciones afiliadas con 4.652 miembros comulgantes en 1930, a 

13 iglesias con cerca de 12.000 miembros para 1940.  En 1950, esta denominación reportó 71 iglesias 

con 12.930 miembros; en 1960, había 74 iglesias con 12.430 miembros; y para 1968 había 83 iglesias con 

14.755 miembros, de acuerdo a Romain (2004: 99). 

En 1999, la Iglesia Episcopal tenía 39.260 seguidores, 15.738 de los cuales comulgaban regularmente en 

82 iglesias servidas por 43 clérigos.  Además, la iglesia apoyaba a 61 escuelas privadas con 293 

profesores y 8.000 estudiantes.  College Saint Pierre en Puerto Príncipe se consideraba uno de las 

mejores escuelas secundarias de Haití; y Saint Vincent’s School, que era el único centro para niños 

discapacitados, era administrado por las Hermanas de Santa Margarita. 

En 2006, la Iglesia Episcopal de Haití reportó más de 100.000 fieles (de todas las edades) en 109 

congregaciones; 100 escuelas primarias, 15 escuelas secundarias y una escuela para estudiantes 

discapacitados; así como se hicieron esfuerzos para ayudar en el área de la agricultura y a crear escuelas 

vocacionales como también una universidad y un seminario.   La diócesis haitiana está asociada con 

organizaciones relacionadas a la Iglesia Episcopal, incluyendo Episcopal Relief and Development (ERD) 

(Organismo de Ayuda y Desarrollo); la Diócesis de Maine, quien ayuda a Haití a resolver algunos de sus  

problemas de comunicación; y  United Thank Offering, financió tres escuelas nuevas. 

La Iglesia Anglicana de Virginia y la Iglesia Anglicana Comunión Internacional (ACIC), fundada en 2001, 

tiene tres obispos y diócesis afiliadas en Haití:  Rt. Rev. Luther Pierre-Toussaint, Rt. Rev. Joseph Desir  y  

Rt. Rev. Samuel Felxon.  La primera diócesis en Haití fue fundada por Rt. Rev. Lafond Lapointe en los años 

1980.  Desde su fundación, la diócesis ha crecido y otras diócesis anglicanas se han establecido con el 

apoyo de la Iglesia Anglicana de Virginia (fuente:  http//www.theanglicanchurch.net/Haiti.html). 

Rt. Rev. Joseph D. Desir fue consagrado Obispo de Haití por el Rt. Rev. Larry W. Johnson de Virginia; el Rt. 

Rev. Melvin Pickering de Nuevo México; y el Rt. Rev. Vincent Thakore de Georgia (difunto).  El Obispo 

Desir sirvió como sacerdote y abogado en su país, así como oficial del gobierno haitiano durante muchos 

años. 



De acuerdo al sitio en la Red de ACIC, la antigua Iglesia Anglicana Ortodoxa de Haití se estableció en 1861 

[por el Rev. James Theodore Holly].  Cuando los episcopales llegaron a Haití en 1913, ellos adquirieron 

los edificios pero muchas personas no asistían a ellos.  Ellos se hicieron mayormente metodistas hasta 

que Lafond Lapointe abandonó la Iglesia Episcopal para unir a los tradicionalistas.  La antigua Iglesia 

Anglicana fue reconstituida por el Obispo Lapointe en 1987.  La Iglesia Anglicana de Haití era dirigida por 

el Obispo Lapointe hasta su muerte en 2001. 

Antes de la muerte del Obispo Lapointe, él brindó liderazgo en la elección del Obispo Johnson para 

supervisar la Iglesia en Haití y para fundar la Iglesia Anglicana de Virginia.  Se le acredita haber ideado 

una nueva comunión y ayudado a establecer la Comunión Internacional  de la iglesia Anglicana.     El 

Obispo Johnson es el guardián y el visitante episcopal.  La ACIC también reporta que la Iglesia Cristiana 

Anglicana de Haití es miembro afiliado. 

La Conferencia General Adventista del Séptimo Día (SDAGC) empezó su verdadero trabajo en Haití en 

1905, pero sus raíces vienen desde 1879 cuando le llegó por error a un pastor episcopal de Cap-Haitien, 

una caja con libros adventistas en inglés, los cuales fueron distribuidos entre sus parroquianos.  Uno de 

ellos, un joven jamaiquino, empezó a observar el sábado; por 20 años él y su esposa fueron los únicos 

adventistas que se conocían en Haití.  Luego en 1905, se le dio un libro sobre el sábado a un 

evangelizador metodista quien se convirtió en ministro adventista, lo que hizo que la SDAGC enviara a un 

misionero a organizar el trabajo.  Para 1907, había 71 miembros. 

El crecimiento de la iglesia adventista merece reconocerse entre las denominaciones protestantes en 

Haití.  En 1923, había 704 miembros; para 1934, 2.647 miembros; en 1943, 5.356 miembros; en 1953, 

10.659 miembros; en 1964, 21.767 miembros; y en 1968, 26.489 miembros.  Históricamente, el trabajo 

era  organizado por dos misiones, en el norte y en el sur de Haití, con la mayor presencia adventista en el 

norte.  Para 1980, los adventistas (Les Adventistes du Septième Jour), reportó 55.000 miembros, con un 

crecimiento de la iglesia de aproximadamente nueve por ciento por año. 

La Misión Unión Haitiana de SDAGC (organizada en 1989) reportó un crecimiento sustancial entre 1998 

y 2008:  de 306 iglesias organizadas con 203.899 miembros en 1998 a 441 iglesias y 315.548 miembros 

en 2008.  El desglose por distritos para 2008, era el siguiente:  en el centro, 123 iglesias con 97.270 

miembros; en el norte, 108 iglesias con 92.434 miembros; en el noroeste, 103 iglesias con 76.528 

miembros; y en el sur, 121 iglesias con 61.797 miembros.   

La agencia de Desarrollo y Socorros Adventista  (ADRA) se compromete a donar 

1 millón de dólares americanos como consecuencia del terremoto en  Haití -  Servicio de Prensa Adventista 

Washington, Domingo 17 de enero de 2010 (ALC) -  Debido a que continua creciendo la crisis humanitaria en Haití 

como resultado del terremoto, la Agencia de Desarrollo y Socorros Adventista (ADRA) ha extendido sus esfuerzos, 

comprometiéndose  a donar 1 millón de dólares americanos en ayuda de emergencia para asistir a los 

sobrevivientes en las áreas mayormente afectadas.  “Como organización, reconocemos la urgencia de las 

demandas debido a este desastre y nos preparamos para llenar las necesidades primordiales de los sobrevivientes,” 

dijo Charles Sanderfur, presidente de ADRA Internacional.  “Continuaremos haciendo todo lo posible para aliviar el 

sufrimiento de los afectados en esta increíble tragedia.” 



1928 -  Alfred Pierce de la Misión Haitiana del Evangelio empezó a establecer iglesias bautistas                                      

en y alrededor de Puerto Príncipe en el noroeste de Haití. ?? 

La primera reunión de la Iglesia de Dios en Cristo (COGIC, una denominación de Santidad Pentecostal 

con sede en Memphis, Tennessee) en Haití se realizó el 13 de enero de 1929 en 167 Rue des Fronts-

Forts, Puerto Príncipe, donde su sede nacional se encuentra en la actualidad.  Después de recibir el agua 

del bautismo por Leon Mathias Van Alken, un misionero belga de Vancouver, Canadá, un grupo de 

jóvenes haitianos incluyendo a Joseph Saint-Juste y su esposa, quien acaba de abandonar la Iglesia 

Episcopal, se unió a este nuevo movimiento religioso, junto con Noël Baptiste.  Un poco después, Van 

Alken regresó a su país y entregó el liderazgo de la nueva misión a hermanos haitianos.  No fue, sin 

embargo, hasta 1928 que el Obispo Charles Harrison Mason, fundador de COGIC en los EE.UU., envió a 

Puerto Príncipe al misionero Joseph Paulcéus Léys con la tarea de establecer formalmente el trabajo 

misionero. 

Cuando él llegó a Haití, el emisario del Obispo Mason  pronto contactó a un pequeño grupo de hermanos 

en el Señor.  Luego, Paulcéus fue autorizado por el gobierno a predicar la palabra de Dios en Haití.  El 

grupo compuesto por Paulcéus, Jacques Vital-Herne y Joseph Saint-Juste compró una propiedad en Bel-

Air donde pusieron una carpa que el Obispo Mason les dio. Fue en ese lugar donde se reunieron los 

primeros miembros de la Iglesia de Dios en Cristo. 

Cuando Paulcéus y Vital-Herne se fueron, el liderazgo fue tomado por Joseph Saint-Juste.  Esta transición 

duró cuatro años hasta la llegada del Obispo A. B. McEwenen 1937, el presidente de COGIC de la Junta 

de Misiones.  Durante su estadía en Haití, él ordenó a cinco pastores incluyendo a Joseph Saint-Juste.  

También se adoptó una constitución eclesial. 

Después de la muerte del Supervisor Joseph Sain-Juste en 1957, fue reemplazado por su hijo Louis 

Sauveur Saint-Juste quien fue ordenado en 1942.  A pesar de haberse vuelto minusválido, él continuó 

sirviendo como obispo por muchos años hasta su muerte en 1968, cuando el Rev. Courtney se convirtió 

en nuevo obispo de Haití.  En 1968, esta denominación reportó 51 iglesias organizadas y 122 puntos de 

prédica con un total de 3.339 miembros (Romain 2004:154), con la mayoría de las iglesias (31) 

localizadas en el Departamento del Oeste (Ouest Département). 

Él fue reemplazado por el Anciano López Dautruche, un nativo de Haití, quien fue consagrado como 

Obispo Presidente de Haití en 1974.  El trabajo avanzó mucho durante su liderazgo.  Se establecieron 

muchas iglesias por todo el país.  El Obispo Dautruche también estableció y fortaleció muchas 

instituciones de caridad.  Entre sus contribuciones más sorprendentes están la construcción de la sede 

en Puerto Príncipe y el auditorio Charles Harrison Mason en Latremblay.  Hoy día, la Èglise de Dieu en 

Christ (Iglesia de Dios en Cristo) administra 120 iglesias locales y puntos de prédica en 15 distritos, con 

alrededor de 20.000 miembros; también administra 42 escuelas. 

 

 

 



Entre 1930 y 1959, otras denominaciones protestantes y agencias de servicios empezaron 

 a trabajar en Haití.  Vea la lista cronológica de abajo 

1934 – La Iglesia de Dios (COG con sede en Cleveland, Tennessee) empezó su ministerio en Haití 

(Santidad Pentecostal).  Para 1968, la Eglise de Dieu estaba concentrada en dos regiones, el área de Les 

Cayes en el sur (Sud) y el área de Puerto Príncipe (Ouest) con unas cuantas iglesias en otras partes del 

país.  El trabajo de la Iglesia de Dios en el sur de Haití fue construido por creyentes haitianos quienes 

regresaron del trabajo en los campos de azúcar cerca de Cuba, donde muchos se habían convertido en 

iglesias bautistas.  Muchas de las iglesias bautistas cubanas, especialmente en el área de Guantánamo al 

este de Cuba, enfatizaban la oración por los enfermos, el habla en lenguas y otras características 

pentecostales.  En Haití había 15 distritos de COG en 1968 con 15.896 miembros en cerca de 200 iglesias 

locales y puntos de prédica.  Además, se habían creado muchas denominaciones haitianas 

independientes debido al trabajo de pastores disidentes de COG. 

1936 – Ocho años después de que la Misión Antillana (WIM, más tarde conocida como Equipo Mundial) 

sin denominación, empezara a trabajar en Cuba (1928), el fundador Elmer Thompson fue desafiado por 

las necesidades de otro país caribeño, la República Dominicana.  Alexander Mersdorf fue enviado en una 

misión de investigación a la República Dominicana y viajó a través de Haití.  Cuando llegó a Puerto 

Príncipe, él descubrió que un grupo de creyentes haitianos  habían sido enviados a sus casas después de 

trabajar en los campos de caña al este de Cuba (1932-1935).  Estos creyentes haitianos no instruidos 

habían extendido las buenas nuevas del evangelio en su tierra y empezaban a florecer grupos de nuevos 

creyentes.  El líder no sabía cómo ayudar más a la gente a convertirse en cristianos.  No tenían una Biblia 

en la lengua nativa criolla y no sabía cómo convertir a la gente en sus discípulos. 

Cuando Mersdorf regresó a Cuba con la noticias de los jóvenes conversos en Haití, los líderes de WIM 

acordaron enviar ahí a trabajadores en vez de mandarlos a la República Dominicana.  En 1937, la WIM 

estableció el Instituto de Biblia de Haití en Aux Cayes en la punta suroeste de Haití.  Los estudiantes que 

salían de sus escuelas, organizaron docenas de puntos de prédica en áreas rurales  que más tarde se 

convirtieron en iglesias.  El trabajo se complementó en 1958 cuando David Hartt estableció la Red de 

Radio Cristiana, Radio Luz (Radio Lumiére), que continua funcionando hoy día.  El trabajo médico creció 

de un solo dispensario que había al principio, a muchos en diferentes áreas, y luego se desarrolló un 

ministerio médico llamado Hospital de Luz (ahora conocido como Ministerio Médico Lumiére, Inc.). Hoy 

día el hospital es administrado por los locales.  La iglesia nacional, que creció del trabajo de Equipo 

Mundial, Misión Bautista Evangélica del Sur de Haití (Mission Evangélique Baptiste du Sud d’Haïti), 

reportó 52 iglesias organizadas y 282 puntos de prédica con 14.324 miembros en 1968, todos de los 

cuales estaban localizados en el Departamento de Artibonite.  Hoy día esta denominación tiene más de 

300 iglesias con casi la misma cantidad de pastores. 

1936 – La Misión Bautista Evangélica de Haití (EBMH) resultó de una unión de muchas asociaciones 

eclesiales existentes que se organizaban bajo el auspicio de la Misión Campos no Evangelizados (UFM), 

sin denominación con sede en Gran Bretaña.  El primer grupo fue organizado por el misionero Alfred 

Pierce de la Misión del Evangelio Haitiano, quien empezó a establecer las iglesias bautistas en y 

alrededor de Puerto Príncipe al noroeste de Haití en 1928. La primera iglesia establecida fue Iglesia 



Bautista Eben-Ezer  en Puerto Príncipe.  Otro grupo de iglesias fue establecido por la Cruzada Mundial 

del Evangelio en el área de Puerto Príncipe bajo el Reverendo Florentin Toirac de Cuba quien trabajaba 

formalmente con la Misión Antillana del sur de Haití.  Para 1951, todas estas iglesias se unieron con la 

UFM, la cual reportó un total de 4.595 miembros ese año.  Para 1959, la UFM reportó un total de 9.609 

iglesias en Haití.  Sin embargo, durante los años 1960, muchas de estas iglesias habían abandonado la 

UFM y se habían asociado con otras denominaciones o se habían independizado.  Para 1968, la UFM 

reportó 7.485 miembros en 62 iglesias locales, principalmente localizadas en los departamentos de  

Nord-Oueste (28) y Artibonite (20).  El Rev. Claude Noel reemplazó al Dr.Orius Paultre como presidente 

de la EBMH en 1969.  Noel también fue presidente de la Asociación Evangélica del Caribe (EAC), que 

coordinó las actividades del Caribe durante los años 1970 y 1980, incluyendo el Congreso de la 

Evangelización del Caribe, realizado del 17 al 24 de septiembre de 1984 en Campus Mona de la 

Universidad de las Antillas en Jamaica.  El nombre EBMH fue cambiado a Unión Bautista Evangélica de 

Haití (Unión Evangélique Baptiste d’Haïti) en 1977 bajo  liderazgo nacional. 

1938 – Iglesia Dios de Profecía (Église de Dieu de la Prophétie), una denominación de Santidad 

Pentecostal con sede en Cleveland, TN; fundada en Haití por el pastor Evêque Jacques Vital-Herne, 

antiguamente formó parte de la Iglesia de Dios en Cristo; reportó 311 iglesias y puntos de prédica en 

1968 con 23.932 miembros.  Esta denominación ha experimentado numerosas divisiones. 

1940 -  Le Petit Troupeau (literalmente significa, “El pequeño rebaño”), una organización haitiana 

independiente, reportó en 1968 dos congregaciones con 280 miembros, todas en el Departament 

Oueste. 

1941 – Iglesia Fe Apostólica Maranatha (Église la Foi Apostolique Maranatha):  esta denominación 

empezó como parte de la Église Baptiste du Cap-Haïtien de la Sociedad Misión Hogar Bautista 

Americano, dirigido por pastores haitianos Archange Christophe y Volvick Ricourt, en 1968, esta 

denominación reportó 19 iglesias afiliadas con 5.395 miembros en los Departamentos Nord y Nord-

Ouest; su orientación doctrinal es pentecostal.  Nota:  Esta denominación puede estar relacionada a (1) 

la Iglesia de Nuestro Señor Jesucristo de la Fe Apostólica, Inc. (Unidad Pentecostal), fundado en 1919 por 

el Obispo Robert C. Lawson (un afro-americano), con sede en la Ciudad de Nueva York, que reportó 

trabajo misionero en Haití como resultado de las campañas de evangelización del Obispo Lawson en las 

Antillas a inicios de los años 1930; o (2) Iglesia del Señor Jesucristo de la Fe Apostólica (Filadelfia), 

fundada en 1933 por el Obispo  Sherrod C. Johnson,  quien abandonó la antigua iglesia para establecer  

una denominación más conservadora (se reportó trabajo misionero en el área del Caribe en las Bahamas, 

Haití y Jamaica). 

1942   -   Misión Bautista Haitiana:  Empezó como una sección de la Élise Baptiste du Cap-Haïtien de la 

Sociedad Misión Hogar Bautista Americano; era dirigido por los pastores haitianos Gerson Toussaint, 

Osiris Pierre y Misael Etienne; en 1968, esta denominación reportó ocho iglesias afiliadas con alrededor 

de 2.000 miembros, principalmente en el Departamento Ouest. 

1942 – La Misión Eben-Ezer fue fundada por los pastores haitianos Remus Arbrouet, Excellent Cassey, 

Oreste Ambroise y Oton Dambroise, los cuales  estuvieron afiliados  con la Iglesia de Dios (Cleveland, 

Tennessee).  Esta asociación de iglesias existió por varios años antes de afiliarse en 1960, con Misión 



Mundial  (en Pasadena, California – ahora con sede en Redlands, California), la cual fue establecida en 

1950 por el reverendo Basil Miller (un reconocido ministro de la Iglesia del Nazareno).  En 1968, esta 

denominación reportó 110 iglesias afiliadas, 139 puntos de prédica y cerca de 12.000 miembros 

principalmente en los Departamentos Oueste y Sud.  Romain dice que esta denominación era 

pentecostal (2004:234), aunque Misiones Mundiales no es una denominación misión santidad.   

1943  -  Misión Fe Hepzibah:  La Asociación Misionera Fe Hephzibah era un grupo Santidad con sede en 

Iowa, fundado en 1893; varios de sus integrantes se unieron a la Iglesia del Nazareno en 1950. 

1943  -   Iglesia Wesleyana de Haití (Église Wesleyenne d’Haïti), fundada por los misioneros 

estadounidenses Neal Bonner y Arthur Calhoun, afiliados al Departamento de la Iglesia Wesleyana de la 

Misión Mundial en Marion, Indiana; en 1968 esta denominación se unió a la Iglesia Santidad Pelegrina de 

los EUA; en esa época, había 34 iglesias organizadas con cerca de 2.500 miembros en Haití, 

principalmente en los Departamentos de Ouest y Nord. 

1943  -  El misionero John R. Turnbull fundó la Misión Bautista Haitiana  (Mission Baptiste Haitïenne, 

MBH), que luego se afilió a la Sociedad Misión Hogar Bautista Conservador (CBHMS) después de que se 

estableció en los EE.UU. en 1950.  CBHMS es conocido ahora como Misión de las Américas.  La 

Asociación Bautista Conservadora (CBA), se organizó en 1947 como una asociación de iglesias bautistas 

conservadoras de los EE.UU., con sede en Wheaton, Illinois.  La parte central de estas iglesias se 

conformaba de las iglesias que se separaban de la Convención Bautista Norteña (ahora Iglesias 

bautistas americanas), sobre temas de la liberación teológica, el abandono de las políticas bautistas y el 

control denominacional centralizado.  En 1943, la Sociedad Misiones Extranjeras Bautistas 

Conservadoras  (ahora Empresa Mundial) se había formado como resultado de asuntos similares.  En 

2004, la CBA fue organizada y se le dio el nombre de CBAmerica con sede en Littleton, Colorado. 

El hijo de Turnbull y su esposa Eleanor  se hicieron cargo del trabajo en Haití en 1946 y luego recibieron 

la ayuda de la mamá de Eleanor, Bertha Holdeman.  La primera iglesia asociada con MBH se estableció 

en Baie de Henne en 1949.  Con pocos recursos pero con mucha determinación y capacidad, la familia se 

aventuró en lugares remotos de Haití, donde el vudú era fuerte, para introducir a la gente a Jesucristo; 

algunas veces se quedaban meses para establecer y desarrollar los inicios de una iglesia.  En escuelas 

informales de alfabetización, los niños y adultos aprendían a leer para que pudieran estudiar la Palabra 

de Dios. 

En 1968, la MBH reportó 58 iglesias y 47 puntos de prédica con un total de 5.572 miembros.  La cantidad 

de miembros subió a 8.000 en 1980; 16.800 en 2000; y 20.500 en 1010.  Hoy día, MBH tiene una red de 

más de 330 iglesias y escuelas, un hospital, varias clínicas médicas y muchos programas de desarrollo 

comunal.   

1944 -  Cruzada Evangélica (Croisade Evangélique) fue fundada en 1953 como una organización de 

caridad sin denominación (pentecostal carismática) para ayudar al trabajo misionero en Haití que 

empezó en 1944, y luego pasó a ser auspiciado por el Rev. Gerald Derstine, fundador y presidente de 

Cruzada Evangélica en Florida, EE.UU.  En 1968, la denominación haitiana reportó ocho iglesias afiliadas 

con alrededor de 2.400 miembros locales.  Antes del terremoto de  enero de 2010,  el obispo Jeune era 



el observador de más de 260 iglesias, 80 escuelas, programas de alimentación, clínicas y orfanatos por 

todo el país.  La Asociación Ministerial Cruzada Evangélica es una organización de enlace sin 

denominación y grupo de apoyo para ministros, iglesias y ministerios.  Esta asociación internacional tiene 

más de 900 ministros, 67 iglesias afiliadas y ministerios en los EE.UU. y en el extranjero.  El ministerio 

relacionado a la Cruzada Evangélica en Haití se llama ahora  Gracia Internacional. 

En 1954 y 1955, Gerald Derstine, pastor y varios jóvenes de la Iglesia Mennonita Lake Strawberry en 

Ogema, Minnesota, experimentaron  señales extrañas del Espíritu, tales como habla en lenguas o “muerte 

en el Espíritu”/ desmayo en el Espíritu ¿??  En 1956, la conferencia retiró sus credenciales ministeriales y él 

se fue.  En 1877, los oficiales se disculparon por lo que hicieron a  Derstine y le dieron la bienvenida de 

nuevo en la Iglesia Menonita.  Él continuó con sus ministerios independientes desde el Centro de Retiro 

Cristiano en Bradernton, Florida (fuente:  http://www.gameo.org/encyclopedia/contents/C4602ME.html). 

El Obispo R. Jeune y su esposa, Doris L. Jeune, tienen credenciales con Gospel Crusade Inc., Bradenton, 

Florida (Presidente:  Dr. Apóstol Gerald Derstine).  Los Jeunes ahora supervisan 200 iglesias, 66 escuelas 

cristianas, 3 orfanatos y un enorme programa de alimentación para más de 3.000 niños de la calle 

[diciembre 1997].  Ellos auspiciaron el TBN haitiano PTL que estuvo al aire por más de 21 años.  El Obispo 

Jeune es pastor de una de las iglesias más grandes que él fundó con más de 3.000 miembros.  Él también 

tiene un poderoso programa radial el cual se escucha por todo Haití, parte de la República Dominicana, 

Cuba, Jamaica y las Bahamas.  Él es el coordinador nacional de Cruzada Evangélica y  de Misiones Ciudad 

Santa.  Es fundador y presidente de la Liga Pastoral Haitiana, él reúne a varios centenares de pastores y 

líderes de diferentes denominaciones evangélicas durante seminarios de liderazgo que se realizan dos 

veces al año.  Él organiza cruzadas muy importantes en los estadios más grandes del país.  Fuente:  

http://www.ghchospital.org/BriefBioOfDrJoelJeu.asp 

1945 -  La Misión Bíblica Evangélica (EBM) se inició en Haití bajo el liderazgo de  Santidad Evangélica G.T. 

Bustin, fundador de EBM (una misión Santidad sin denominación, con sede en Summerfield, Florida).  Su 

hijo Charles continuó el trabajo de 1963 a 1986.  David Bustin, misionero por tercera generación y nieto 

de G.T. Bustin, continúa el ministerio actual.  Haití Renovación es un ministerio de EBM Internacional, 

una organización misionera con un ministerio mundial.  EBM, fundada en 1940 en las Bahamas, ha 

crecido y  ha expandido sus ministerios a 17 países donde equipos de misioneros y más de 600 socios 

nacionales están ayudando a llenar los objetivos de la misión.  El trabajo en Haití originalmente se llamó 

Misión Bíblica de las Antillas y se afilió a la Iglesia Santidad Peregrina.   

1946  -  Baptist Mid-Missions   (agencia misionera independiente  Bautista y Fundamentalista con sede en 
Cleveland, Ohio):  en 1968, había 10 iglesias afiliadas con un total de 570 miembros. 
1946  -   Child Evangelism Fellowship (Asociación Evangelismo Infantil) 
1946  -   Great Commission Crusades (Cruzadas Gran Comisión) 
1946  -   East West Indies Bible Mission (Misión Bíblica del Este de las Antillas) 

 

1947  -  Misión para la Fe (Mission par la Foi) es un ministerio fundado por Robert Rocourt y su esposa 
estadounidense, Esther, quien “sintió el llamado para formar discípulos” en la escabrosa área del 
suroeste de Haití.  Ellos actuaron basado en la fe y empezaron el trabajo sin tener el apoyo externo en 
esa época.  Desde entonces, Misión para la Fe ha trabajado bajo la promesa de que la labor de Dios, 
hecha a semejanza de Dios,  nunca le hace falta la provisión de Dios.   Después de la muerte accidental 
de Robert Rocourt, su viuda buscó la ayuda de amigos de los Estados Unidos, quienes eventualmente 



organizaron Misión para la Fe, Inc., en Needmore, Pennsylvania.  Hoy día, la sede está localizada en 
Jérémie, la capital del Departamento Grand’Anse, al suroeste de Haití.  Las iglesias locales están 
organizadas en los siguientes distritos:  Mara-franc, Bon Bon, Ansedainault, Les Anglias, Guinaude, 
Abricot, Lory, Dame Marie, Les Irois, Leon, Jérémie, Chambelan, Puerto Príncipe y Jérémie Compound (en 
total hay 14 iglesias). 
 

1948  -  Misión Evangélica para la Paz de Haití (Mission Evangélique par la Fe d’Haïti), originalmente 
afiliada a Misión Fe Santidad y desde 1962 con Misión Evangelio Mundial, una organización Santidad 
independiente con sede en Marion, Indiana; en 1968, había 16 iglesias afiliadas y puntos de prédica en 
Haití con 345 miembros en el Departamento de  Artibonite. 
 
1949  -  Iglesia Metodista Wesleyana, Misiones Mundiales (incorporó parte del trabajo de la Misión Fe 
Hepzibah que inició en 1943). 
 
1949  -  Iglesia de Dios Misión Pentecostal Libre (Église de Dieu Mission Pentecôtiste Libre), una 
organización haitiana independiente fundada por Etienne Desroche, antiguamente asociado con la Iglesia 
de Dios (Cleveland, Tennessee); reportó cinco iglesias afiliadas en 1968 con alrededor de 1.000 miembros 
en los Departamentos de Ouest y Artibonite.   
 
1950  -  Ejército de Salvación (Armée du Sallut), fundado por el misionero suizo Jcques Egger; reportó 12 
iglesias afiliadas con 1.053 miembros en 1968. 

 

1950  -  La Iglesia  del Nazareno (División de Misiones Mundiales, Kansas City, Missouri) llegó en 1950 
bajo el liderazgo del misionero Dr. Paul Orjala e incorporó parte de un trabajo anterior que inició en 
1943, por la Asociación Misionera Fe Hepzibah.  La Eglise du Nazaréen reportó tres congregaciones en 
1950, 32 en 1960 y 67 en 1968 con 6.279 miembros.  Aunque reportó más de 21.000 seguidores en 1980, 
solo cerca de 6.000 eran miembros bautizados; había 117 iglesias, 56 escuelas primarias y 219 estaciones 
de misiones con 10 instalaciones médicas. 
 
En 2001, el Director de la Misión en Haití era el Rev. Bill Dawson, quien reportó 11 distritos, cada uno 
dirigido por un Superintendente Distrital haitiano; tres distritos eran económicamente autónomos; más 
de 62.400 miembros  y 477 iglesias establecidas tenían pastores haitianos.    El programa Almuerzo 
Caliente de Haití daba apoyo nutricional a 20.000 niños.  Los niños de ciento veintisiete  pastores 
recibían apoyo financiero para la escuela a través del programa de Patrocinio “PK”.  La Universidad 
Bíblica entrenaba a pastores Santidad para ser ministros dentro del contexto haitiano.  Las instalaciones 
médicas incluían dos clínicas con farmacias.   
 

1951 -  Ejército de Cristo (Armée du Christ), es una organización haitiana independiente fundada por Carrié 
Guillaume quien formalmente estaba asociado al Ejército de Salvación; reportó cinco congregaciones en 
1968. 
  

1952 –Iglesia de Dios Pentecostal, Misión Mundial (Joplin, Missouri), empezó a trabajar en Haití en 1952 
bajo los misioneros Homer Specter y Charles Wise.  Para 1968, había 68 iglesias locales afiliadas y 28 
puntos de prédica con una cantidad de miembros que llegaba a 3.253 en total, de 1.500 que había en 
1960.  Sin embargo, la mayor parte de estas iglesias y miembros habían estado afiliadas a otras 
denominaciones.  Entre 1980 y 1990, l’Église de Dieu de la Pentecôte creció de 4.500 miembros a 8.250 
miembros, y entre 2000 y 2010 de 10.700 miembros a 13.200 miembros.  Esta denominación fundó la 
Iglesia Pentecostal del Instituto de la Iglesia de Dios en Puerto Príncipe para entrenar a líderes 
eclesiales antes de 1968.  En 2009, había 83 iglesias afiliadas y muchas escuelas cristianas.   
 



1952  -  La Iglesia Misionera, Compañerismo Mundial (incorporó el trabajo independiente anterior en 
Pignon dirigido por Elie Marc y un grupo de iglesias que se dividieron de la UFM en 1949). 
 
1953  -  Misión de Extensión Mundial Cruzadas del Evangelio 
 
1954  -  Ministerios Janz Teach, Canadá 
 
1956 -  Cruzada Evangélica Mundial (Croisade Evangélique Mondiale), con sede en Chula Vista, California; 
fundada en Haití por Harold y Esther Burger en Puerto Príncipe; reportó 22 iglesias afiliadas y puntos de 
prédica en 1968. 
 
1957 -  Societé d’Unité Spirituelle Evangelique, es una organización haitiana independiente fundada por el 
Rev. Patrick Pierre, quien sirvió formalmente como pastor en iglesias metodistas y bautistas; reportó dos 
congregaciones en 1968. 
 
1957 -  Iglesia Pentecostal Unida (Eglise Pentecostale Unie), fundada en Haití por el Rev. Dominique 
Guerrier quien sirvió formalmente en la Iglesia Metodista Libre; esta denominación en Haití está afiliada 
con la Iglesia Pentecostal Unida con sede en Hazelwood, Missouri; en 1968, había 23 iglesias organizadas y 
29 puntos de prédica con 1.113 miembros en Haití. 
 
1957 – Asambleas del Espíritu Santo (Assemblées du Saint-Esprit), fundadas en Haití por el Rev. Bernardin 
J. Saint-Pierre, quien sirvió formalmente en la Iglesia de Dios (Cleveland, Tennessee) ; reportó 26 iglesias y 
31 puntos de prédica con 1.075 miembros en 1968. 
 
1958 -  Misión Evangélica Asambleas de los Elegidos (Mission Evangelique Assemblée des Élus), fundada 
por haitianos bajo el liderazgo de Hermann S. Célestin; reportó siete congregaciones y 30 puntos de 
prédica en 1968 con 930 miembros. 

 

1958 – Las Asambleas de Dios, Consejo General (Springfield, Missouri), incorporó un grupo de 
pentecostales independientes que fue fundado a mediados de los años 1940 en las colinas cercanas a la 
ciudad de Miragoane al suroeste de Haití.  Los primeros misioneros estadounidenses fueron Laurence 
Perrault  y Robert Turnbull y sus familias. Aunque en 1959 había solamente 399 miembros de la iglesia, 
para 1962 la cantidad de miembros subió a 849, en 1965 a 1.240 y en 1968 a 1.683 en 34 congre-
gaciones.  En 1980, las Assemblées de Dieu  reportó una comunidad de 30.500 con 6.300 miembros 
bautizados, los cuales eran dirigidos por 67 ministros con credenciales, teniendo una asistencia de 78 
trabajadores locales.  Sin embargo, esta denominación sufrió debido a las disputas internas entre los 
misioneros, de las divisiones de la iglesia y por la interferencia de afuera, de acuerdo a Harmon Johnson 
(1970:32-45). 
 
1958 – OMS Internacional (antiguamente la Sociedad Misionera Oriental), una organización 
independiente de Santidad, el trabajo incorporado empezó en Haití en 1945 por la Misión Bíblica 
Evangélica, fundada por el evangelista G.T. Bustin (anteriormente con la Iglesia Santidad Peregrina).  Esto 
incluía la propiedad y la gerencia de Radio 4VEH (La Voz Evangélica de Haití) que ofrece programación 
cristiana en AM (830Khz) en francés y en criollo y en FM (94.7) en francés e inglés a aproximadamente 
una audiencia de 300.000.  Desde esa época el ministerio se extendió incluyendo el Centro Médico y 
Dental Bethesda, Universidad Bíblica Vocacional Emmaus y Escuela Internacional Cowman.  Tenían un 
ministerio  de clínicas dentales y médicas para más de 150 pacientes necesitados atendidos diariamente.  
La Escuela de Biblia Vocacional Emmaus entrena aproximadamente a 35 estudiantes por ministerio, con 
un número mayor involucrados en capacitación profesional.   Los equipos de evangelización Cruzadas 
Cada Creatura han establecido puntos de prédica e iglesias, que están organizadas ahora y registradas 



ante el gobierno como Asociación de Iglesias Emmaus (llamadas Eglises Evangéliques d’Haïti por Romain 
[2004:285], organizadas en 1965 con siete iglesias). 
 
 1959 – Comité Central Menonita 
  
 1959 – Gran Misión Europea, Canadá 
 
 1959 -  Visión Mundial Internacional 
 

Entre 1960 y 1979, otras denominaciones protestantes y agencias de servicios 
 empezaron a trabajar en Haití.  Vea la lista cronológica de abajo. 

 
1960 – Convención Bautista de Haití, formada por la Convención Bautista Americana de los EE.UU. y otros 
grupos afiliados; sin embargo, un grupo de iglesias bautistas en el área de Jacmel no formaron parte de la 
Convención; estas iglesias bautistas independientes fueron más tarde organizadas como Misión Bautista 
Ebenezer. 
 
1960 – Misiones Mundiales, afiliadas a Iglesia de Dios Haitiana Eben-Ezer (Eglise de Dieu Ebenezer 
Haïtienne), fundada en 1946 (ver la anterior) 
 
1960 – Fundación Misión Extranjera Bethel. 
 
1962 – Misión Evangélica Mundial 
 
1962 -  Iglesia de Dios de Haití  (Église de Dieu d’Haïti), un órgano eclesial local fundado por antiguos 
pastores de la Iglesia de Dios de Profecía quienes estaban en desacuerdo con el nuevo supervisor de 
misiones; reportó cinco congregaciones en 1968. 
 
1963 – Ministerios CSI 
 
1964 – Vuelos Misioneros Internacionales 
 
1964 – Iglesia Metodista Libre de Norte América (Église Méthodiste Libre), fundada en Haití por los  
misioneros Nahum Perkins y Maxine Riddle; reportó 16 congregaciones afiliadas y 44 puntos de prédica en 
1968 con 694 miembros. 
 
1966 – Ministerios Viajeros Voluntad de Cristo 
 
1966 – Asistencia Infantil Internacional 
 
1966 – Iglesia de Dios (Santidad)  
 
1967 – Iglesias de Dios, Conferencia General (fundada por John Winebrenner, Findlay, Ohio) 
 
1967 – Misiones Bautistas Mundiales Macedonias (Macedonian World Baptist Missions) 
 
1968 – Amigos para Misiones, Inc. 
 
1968 – Compasión Internacional 
 
1968 – Junta de Misiones y Caridades Menonita Oriental 
 



1968 – Fraternidad Elim 
 
1969 – Amigos para Misiones 
 
1969 – Iglesia de Dios (Anderson, Indiana) 
 
1969 – Para Haití con Amor, Inc. (tradición metodista) 
 
1969 – Misiones Metodistas Allegheny Wesleyana 
 
1970 – Ministerios en Acción (Hombres en Acción) 
 
1970 -  Misión Global Extendida, Canadá 
 
1970 – Liga Internacional del Evangelio 
 
1970 – Fraternidad Misionera Unida 
 
1971 – Alimento para el Hambriento Internacional 

 

Para 1971, los siguientes grupos adicionales empezaron a trabajar en Haití, aunque se desconoce la 
fecha de inicio.  (fuente:  Annuaire Protestante, 1972-1973, CISE):  Iglesias Evangelio de Cristo, Iglesia de 
Dios en Cristo – Menonita, Iglesias de Dios en Norte América, Banda Evangélica de Gedeon (ahora 
conocida como Iglesia Evangélica Internacional Soldados de la Cruz de Cristo), Iglesia de Dios (original), 
Iglesia Misionera de Dios, Cruzadas Mensajeros del Evangelio, Misión Bautista Independiente Haitiana, 
Misión Bautista Maranatha, Asociación Misionera Fe de la Montaña, Convención Bautista Nacional de 
América, Asambleas Pentecostales del Mundo, Ministerio Extendido Mundial, Comisión Ministerios 
Globales, Vecinos Mundiales y Evangelio Misionero Mundial. 
 
El Annuaire Protestante de 1971-1972 reportó la existencia de 458 iglesias locales y 1.125 estaciones 
remotas (puntos blancos) con 72.852 miembros; también, había 321 escuelas y 40 clínicas administradas 
por misiones y denominaciones protestantes. 
 
El estudio de Harmon Johnson, The Growing Church in Haiti (La iglesia creciente en Haití) (1970), 
menciona que “nadie sabe cuántas denominaciones diferentes hay” en Haití, al haber concluido su 
trabajo de campo  realizado entre agosto – septiembre de 1969, auspiciado por Hombres en Acción 
(conocido en Haití como Christ Pour Tous) y la Misión Antillana. Johnson afirmó que USAID reportó la 
existencia de 145 denominaciones protestantes  y misiones extranjeras en Haití, mientras que el Ministro 
de Cultos reportó solamente 87 denominaciones y sus respectivas misiones extranjeras.  Johnson 
manifestó además que ambas listas estaban incompletas debido a que no incluían muchos de  los 
misioneros independientes quienes van a Haití regularmente como turistas, y sus misiones no están 
registradas con el gobierno.  También, había muchas denominaciones nacionales que no estaban 
registradas con el gobierno, lo que quería decir que a los líderes de estas iglesias no se les permitía 
realizar matrimonios para sus seguidores o disfrutar de otros derechos que tienen las organizaciones 
registradas, pero que continúan sus funciones sin sanciones legales. 
 
Johnson mencionó otro factor complicado, que es el aislamiento relativo de la mayoría de las agencias 
misioneras y órganos eclesiales nacionales.  Las denominaciones de mayor tamaño disfrutan de buenas 
relaciones fraternales  y colaboran con proyectos de diferentes tipos entre las iglesias, mientras que los 



misioneros independientes y órganos eclesiales nacionales independientes no se involucran con otras 
denominaciones. 
 

1972 – Misión del Evangelio de Haití  
1974 – Iglesia Presbiteriana de los EUA 
1975 – Misión para el Mundo, Iglesia Presbiteriana en América 
1975 – Iglesia Santísima de Dios Apostólica Vencida 
1975 – Misión de Asistencia Cristiana   
1975 -  Misión Evangélica Escrituras 
1975 -  FARMS Internacional, Inc. 
1976 -  Iglesia Santidad Pentecostal Internacional 
1976 -  Misión Biblia Abierta Estandarizada 
1976 -  Preocupación Mundial – Crista Internacional 
1976 -  AMG Internacional (Potenciar los Ministerios del Evangelio) 
1977 -  Campo Cruzada para Cristo, Internacional 
1978 -  Emanuel Internacional 
1978 -  Misiones Bautistas Internacionales 
1978 – Convención Bautista Sureña (Junta Misión Internacional) 
1979 – Extensión del Evangelio, Ltd. 
1979 -  Posible Misión  
1979 -  Movimiento Santidad Bíblica      

  
1979 -  Misión Cristiana del Noroeste de Haití (NWHCM)  está relacionada con las iglesias cristianas 
independientes y las iglesias de Cristo, que forman parte del Movimiento de Restauración.   En 1977, un 
joven predicador de un pequeño pueblo rural de Indiana, decidió salir del país.  Alfred Helms se unió a un 
grupo de otras iglesias para visitar la parte noroeste de Haití en una misión evangélica.  Una vez en Haití, 
ellos viajaron hacia el norte de Puerto Príncipe en una camioneta Volkswagen color azul, pasando de 
Gonaives a Port-de-Paix, donde empezaron a estudiar la posibilidad de establecer un ministerio.  Ahí 
ellos predicaron y compraron un terreno para construir una pequeña iglesia.   
 
Ellos estaban sorprendidos por la pobreza social, económica, espiritual y física que encontraron.  El viaje 
fue duro – a veces, Helms pensó que nunca volvería a Haití.  Pero en 1978, él regresó y lo volvió a hacer 
en 1979, y lo siguió haciendo casi todos los años. 
 
Helms y el grupo creció en número y conjuntamente ellos hicieron el compromiso de ofrecer su 
ministerio a la gente del noroeste de Haití.  En 1979, el grupo formó la Misión Cristiana Noroeste de Haití 
y muchos continuaron sirviendo dentro de la Junta de directores durante décadas. 
 
Desde el inicio, la misión de NWHCM estableció iglesias y llegó a comunidades  en el nombre de Dios, 
ayudando a solventar las necesidades humanas a través de asistencia humanitaria y educación.  El grupo 
nombró a Larry Owen, un predicador de Calhoun, Kentucky, como el primer director ejecutivo de la 
misión.  Empezó con un pequeño orfanato en Port-de-Paix (Chalet) y una incipiente iglesia cerca de La 
Pointe.  Pero dentro de unos cuantos años, la misión creció rápidamente  lo que le permitió incluir 
escuelas primarias y múltiples iglesias; a la vez, atraía a gran cantidad de visitantes de Norte América. 
 
En 1989, Pat Hamilton se unió a la misión a largo plazo, como misionera residente a tiempo completo e 
Saint Louis du Nord, a pocas millas al este de Port-de-Paix.  En 1990, la misión añadió un programa de 
alimentos para niños y gente mayor.  La cantidad de miembros del programa creció enormemente y 
multitud de gente llegaba buscando desesperadamente la asistencia médica lo que hizo que se 
construyera una clínica en Saint Louis du Nord. 



 
Para inicios del siglo 21, los ministerios de NWHCM  abarcaban varias escuelas primarias, casi dos 
docenas de iglesias, programas multifacéticos de cirugías, una maternidad abierta las 24 horas, una 
universidad Bíblica, residencias para huérfanos, niños necesitados y ancianos indigentes.  La organización 
daba empleo a más de  una docena de misioneros  tiempo completo y otros empleados, así como a más 
de 100 empleados locales. 
 
En 2007, Janeil Owen tomó el lugar de su padre, Larry, el director ejecutivo.  Bajo el liderazgo de Janeil, 
NWHCM  extendió mucho su trabajo en la zona “hacia el oeste”, en la región del norte de la península 
que está al oeste de Port-de-Paix.  Esa área está en la parte más empobrecida y de difícil acceso.  Hasta 
ahora, la NWHCM ha instalado o apoya a más de 25 iglesias en el noroeste de Haití y cada año se añaden 
más.  
 
En 1980, la comunidad protestante en Haití (seguidores) se estimó en entre 600.000 y un millón, o 10 o 
20 por ciento de la población total.  La cantidad de miembros de la iglesia estaba entre 275.000 y 
300.000 o aproximadamente el cinco por ciento de la población.  En 1980, había más de 1.600 
congregaciones protestantes, 4.000 puntos de misión y 5.600 otros puntos de reunión informales 
(puntos de prédica).  En 1983, en Haití había por lo menos 26 seminarios protestantes e institutos de 
Biblia. 
 
Las iglesias bautistas tenían la mayor circunscripción (adeptos) entre los protestantes en 1980 con una 
comunidad que llegaba a tener más de 200.000 seguidores distribuidos entre cinco convenciones 
bautistas relacionadas a importantes misiones.  El grupo más grande, la Convención Bautista de Haití, 
está afiliada a Iglesias Bautistas Americanas de los EUA.  Reportó una comunidad de 80.000 de los 
cuales 38.000 eran miembros bajo la dirección de 58 pastores nacionales quienes ofrecían el culto en 86 
iglesias puntos de reunión, sólo una de ellas era independiente.  Las iglesias asociadas a la Misión 
Antillana – Equipo Mundial, Misión Bautista Evangélica del Sur de Haití, reportó cerca de 40.000 
adeptos, de los cuales aproximadamente el 50 por ciento era miembro. 
 

Entre 1980 y 1999, otras denominaciones protestantes y agencias de servicio 
 empezaron a trabajar en Haití.  Vea la cronología de abajo. 

 
1981 -  Iglesia Internacional del Evangelio Cuadrangular 
1981 -  Habitat para la Humanidad 
1981 -  Embajadores Médicos Internacional 
1981 -  Fraternidad Aviadores Misioneros 
1982 -  Fraternidad Internacional Biblia Bautista 
1982 -  Cosecha 
1982 -  Ministerios Compañerismo Internacional 
1983 -  Asistencia para los Niños  
1983 -  Esperanza para los Hambrientos  
1983 -  Misiones Nuevas a Haití 

 

El Anuario Protestante, 1983 (publicado por CISE) daba una lista de 1.097 organizaciones protestantes 
en Haití, de las cuales 212 reportaron estar involucradas en la evangelización y el establecimiento de 
iglesias; el resto de estas organizaciones estaban involucradas en una o más de las siguientes actividades:  
agricultura, artesanía, audiovisuales, campamentos, clínicas, comedores, comunicaciones, desarrollo, 
educación (escuelas), educación (teología), educación (profesional), educación (minusválidos), asistencia 
médica, hospitales, bibliotecas/librerías, nutrición, impresión de documentos, orfanatos, radio y grupos 



de trabajo.  Sin embargo, no aparecían  estadísticas con respecto a la cantidad de iglesias o miembros 
para sus respectivas denominaciones. 
 
 1985 -  Ministerios Rehoboth, Inc. 
 1985 -  Ministerios STEM 
 1986 -  Fraternidad Misiones Mundiales Elim 
 1986 -  FOCAS 
 

1986 – Iglesia Cristiana Reformada (CRC) de Haití se organizó formalmente después de casi 13 años de 
lucha y tuvo su primera asamblea nacional en 2000.  Misiones Mundiales CRC  brinda ayuda financiera 
limitada y apoyo consultivo para ayudar a la CRC haitiana a desarrollarse como una verdadera 
denominación local bajo la tradición Reformada.  La CRC haitiana actualmente reporta 17 grupos 
eclesiales con 1.007 bautizados y otros 1.431 asistentes en 826 familias. 
 
 1987 – Preocupación Mundial   
 1988 -  Asociación Misión Estrategia Global 
 1988 – Ministerios Recíprocos Internacional 
 

Resumen del protestantismo en Haití en 1988 
 

En 1988, casi la mitad de los protestantes de Haití eran bautistas y los protestantes ocupaban la segunda 
cantidad más grande de adeptos.  Muchas otras denominaciones estaban presentes, incluyendo una 
gran cantidad de Adventistas del Séptimo Día.  Los esfuerzos para establecer iglesias y extender la 
evangelización del protestantismo empezaron en los años 1950.  Para 1988, cerca del 20 por ciento de la 
población se había identificado como protestante. 
 
El protestantismo ha atraído principalmente a la clase media y alta y ha jugado un papel importante en la 
vida educativa.  Sin embargo, las iglesias protestantes se enfocan en la clase baja antes de que lo hiciera 
la Iglesia Católica Romana.  Las iglesias protestantes y el clero se encontraban aún en los pueblos 
pequeños, donde el clero usaba el idioma criollo en vez de francés.  Las escuelas  y las clínicas 
proporcionaban muchos servicios muy necesarios.  Las congregaciones protestantes animaban la 
realización de bautismos y casamientos y los realizaban sin costo alguno. 
 
Para muchos haitianos, el protestantismo representaba una oposición al vudú.  Cuando la gente se 
convertía al protestantismo, ellos usualmente no rechazaban la realidad del vudú, pero a menudo  veían 
la religión folklórica como diabólica.  La mayoría de las denominaciones protestantes consideraban a 
todos los loua, incluyendo a los espíritus de la familia, como demonios.  Algunos haitianos se 
convirtieron al protestantismo cuando ellos querían  rechazar los espíritus de la familia que sentían que 
habían dejado de protegerlos.  Otros escogían ser protestantes simplemente como una forma de tener 
una alternativa para estar mejor protegidos de la desgracia. 
 
François Duvalier, en su lucha con la Iglesia Católica, le dio la bienvenida a los misioneros protestantes, 
especialmente a los de Norte América.  Los misioneros protestantes, que dependían del gobierno para 
mantenerse en Haití y al competir entre sí y con los católicos romanos, generalmente aceptaban las 
políticas de los regímenes de Duvalier.  Una gran cantidad de líderes protestantes, se unieron, sin 
embargo, a los católicos romanos en su oposición al gobierno durante los últimos días de la dictadura de 
Jean Calude Duvalier.   

 



ESTIMACIÓN DE CANTIDAD DE MIEMBROS DE LAS 

DENOMINACIONES CRISTIANAS MÁS IMPORTANTES EN HAITÍ, 1960-2010 

(clasificadas por el número estimado de miembros en 2010) 

 
NOMBRE DE LA DENOMINACIÓN 
(FECHA DE ORIGEN) 

1960 
MIEMBROS 

(1) 

1968 
MIEMBROS 

(2) 

1980 
MIEMBROS 

(3) 

1990 
MIEMBROS 

(4) 

2000 
MIEMBROS 

(5) 

2008-2010 
MIEMBROS 

(6) 

1 Iglesia  Adventista del Séptimo Día (1905) 16,229 26,489 30,500 146,094 244,388 328,029 

2 Convención Bautista Haitiana (1939, ABC) 34,254 35,986 38,000 63,000 85,000 91,300 

3 Iglesia del Nazareno (1946) 6,421 17,101 19,826 30,800 62,472 81,600 

4 Iglesia de Dios (1934, Cleveland, TN)  1,200 16,000 29,400 38,600 53,800 65,900 

5 Misiones Mundiales – Iglesia de Dios Eben-Ezer (1960) 500 8,180 18,000 25,000 33,900 42,400 

6 Iglesia Episcopal Haitiana (1861)  10,615 13,867 15,658 25,300 28,600 33,300 

7 
Misión Bautista Evangélica del Sur de Haití  

(1936, WIM-Equipo Mundial) 10,000 10,556 20,500 24,000 25,300 26,700 

8 Iglesia Evangélica de Haití (1958, OMS) 240 688 2,500 13,000 18,200 23,500 

9 
Misión Bautista de Haití/ Bautistas Conservadores 

(1943) 2,800 5,572 8,000 13,000 16,800 20,500 

10 Misión Fe (Santidad) (1947)  1,500 2,250 5,430 10,000 14,800 19,500 

11 Iglesia de Dios en Cristo (1929) 6,000 10,697 12,000 14,000 16,700 19,200 

12 Asambleas de Dios (1957) 400 1,683 5,500 8,000 13,400 16,800 

13 Misión Bautista Evangélica (1951, UFM) 9,598 7,485 10,700 13,800 14,800 16,400 

14 Iglesia Metodista Wesleyana (1949) 1,500 2,572 3,500 7,780 12,500 14,800 

15 Iglesia Metodista Libre (1964)  160 950 3,578 7,780 12,500 14,800 

16 Iglesia de Dios de Profecía  (1931) 16,208 23,932 16,800 15,700 15,500 14,200 

17 Iglesia de Dios Pentecostal  (1952) 1,500 2,940 4,500 8,250 10,700 13,200 

18 Iglesia El  Misionero  (1952) 799 1,212 4,400 7,500 10,100 12,600 

19 Iglesia Pentecostal Unida  (1962) -- 4,300 5,240 5,600 7,530 8,940 

20 Iglesia Wesleyana (1969) 1,456 2,572 3,944 5,440 6,610 7,930 

21 Iglesia Metodista Haitiana (UK, 1834)  2,324 2,764 2,757 4,740 6,410 7,620 

22 Tabernáculo Bautista Ebenezer (1894) 3,000 4,000 4,800 5,600 6,660 7,560 

23 Iglesia Santidad Pentecostal (1976) -- -- 1,250 2,910 4,740 6,570 

24 Convención Bautista Nacional  (1970s) 500 1,000 2,000 3,000 4,000 5,000 

25 Iglesia de Dios (Anderson, IN – 1969) 600 1,300 1,750 2,500 3,230 3,870 

 SUBTOTALS 127,804 204,096 270,533 501,394 728,640 902,219 



 Iglesias independientes 2,000 4,000 6,000 10,000 15,000 20,000 

 Todas las otras denominaciones 4,000 6,000 7,000 15,000 20,000 25,000 

 TOTAL ESTIMADO 133,804 214,096 283,533 526,394 763,640 947,219 

 
FUENTES: 

(1) Clyde W. Taylor and Wade T. Coggins.  Protestant Missions in Latin America:  Encuesta estadística.  Washington, DC: 

Asociación Misiones Evangélicas Extranjeras , 1961. 

(3) Holland, Clifton L. (editor). World Christianity:  Central America and the Caribbean.  Monrovia, CA:  MARC- Visión Mundial, 1982.  

(4-6) Brierly, Peter.  World Churches Handbook.  London:  Investigación Cristiana, 1997; complementada con Fuentes de las 

denominaciones. 

 
Iglesia Luterana de Haití (l’Église Lutherienne d’Haiti, ELH) empezó con la ordenación de tres pastores el 
30 de enero de 2009.  Anteriormente se conocía como la Federation Evangelique Lutherienne d’Haiti, fue 
registrada oficialmente como L’Église Lutherienne d’Haiti el 22 de octubre de 2009.  El Rev. Joseph 
Livenson Lauvanus fue elegido presidente.  Él es uno de los cuatro pastores que en la actualidad sirve en 
la denominación, que incluía ocho congregaciones, algunas en Puerto Príncipe y áreas vecinas 
extendiéndose por áreas rurales de la ciudad de Jacmel en el sur de Haití. El trabajo de la iglesia también 
incluye capacitación teológica, programas para mujeres, becas, así como otros programas.  Esta 
denominación está afiliada a la Iglesia Luterana Evangélica de América, con sede en Chicago, Illinois. 

Se reportaron en Haití,  desde la mitad de los años 1990, otras denominaciones protestantes y 
agencias misioneras:  Asociación Evangélica Americana (Movimiento Pentecostal Lluvia Tardía);  Iglesia 
de Dios (Sede Mundial); Iglesia de Jesucristo (KIngsport), Iglesias Bíblica Congregacional Internacional;  
Iglesia Evangélica Liberación; Primera Iglesia de Jesucristo; Iglesias Pentecostales de la Fe Apostólica; 
Iglesia Santidad Pentecostal Bautizados con Fuego (la Iglesia de Dios de las Américas Santidad 
Bautizados es una denominación Pentecostal de Santidad predominantemente afro-americana con sede 
en Greenville, Carolina del Sur); Iglesia Liberación y Salvación; Iglesia Unida del Dios Viviente, El Pilar y el 
Fundamento de la Verdad; y Asociación Tabernáculo Wesleyano (J. Gordon Melton 1996: 1028).  

Educación Teológica 

El Annuaire Protestante, 1983 (publicado por CISE), presentó una lista de 17 organizaciones involucradas 
en la educación teológica, pero la mayor parte eran institutos de bíblicos que funcionaban a nivel de 
escuelas primarias y secundarias y no en programas a nivel universitario. 

Las raíces del Seminario Teológico Evangélico de Puerto Príncipe – Séminaire Thélogue Evangélique de 
Port-au-Prince (STEP) – tiene su origen de la Escuela Evangélica de la Biblia (EEB), fundada en 1942, y 
reconocida como una de las instituciones teológicas más antiguas del Caribe.  El éxito de EEB se 
evidencia por el hecho de que la mayoría de sus más de 600 graduados en la actualidad están 
involucrados en el ministerio cristiano por todo Haití y en el extranjero. 

Como  la comunidad evangélica en Haití ha crecido, también ha aumentado la necesidad de tener 
estudios más avanzados.  Con ese propósito, el Seminario Teológico Evangélico de Puerto Príncipe (STEP) 
se estableció en 1981 para dar una capacitación teológica más alta.  Noventa y dos  hombres y mujeres 
se han graduado de esta nueva escuela entre 1985 y 1977, más del 75 por ciento están en la actualidad 
involucrados en el ministerio cristiano. 

 



Para mejorar el trabajo de la organización, en 1997 se unieron dos instituciones, EEB y STEP, bajo el 
nombre de STEP.  Con la unión, STEP puede administrar mejor sus recursos económicos, físicos y 
humanos con el objetivo de lograr llenar las necesidades de la iglesia en Haití.  Al contarse todos los 
programas antiguos y actuales, STEP llega a tener más de 1.100 graduados. 

STEP opera bajo los auspicios de la Union Evangélique Baptiste d’Haïti (UEBH), una asociación de más de 
100 iglesias ya establecidas y 300 en desarrollo.  La UEBH está comprometida principalmente con el 
desarrollo de las iglesias locales, pero al mismo tiempo se dirige hacia una gran gama de asuntos sociales 
a través del desarrollo de ministerios relacionados con  la educación, literatura, medicina y comunidad. 

Los programas actuales de educación teológica en Haití que están asociados con el Consejo Mundial de 
Iglesia incluye los siguientes:  Instituto Cristiano, Puerto Príncipe; Ecole Biblique de Bethel (Escuela Bíblica 
de Bethel), Puerto Príncipe; Instituto Bíblico Metodista Libre, Puerto Príncipe; Le Séminaire Théologique 
Baptiste d’Haïti Limbe (Seminario Teológico Bautista de Haití Limbe), Cap Haitien; Instituto y Universidad 
Cristiana, Puerto Príncipe; e Instituto Biblique Bethel, Puerto Príncipe. 

El Concilio Internacional para la Educación Teológica Evangélica (ICETE) tiene en su lista las siguientes 
instituciones afiliadas en Haití:  Seminario Teológico Evangélico Berean, École Emmaus Biblique et 
Professionnelle (Escuela Bíblica y Profesional Emmaus),  Instituto Bíblico Metodista Libre, Seminaire 
Theologique Evangelique de Port-au-Prince (Seminario Teológico Evangélico de Puerto Príncipe), 
Seminaire Theologique de l’Église de Dieu en Haiti (Seminario Teológico de la Iglesia de Dios en Haití) y el 
Seminaire Theologique Nazaréen d’Haiti  (Seminario Teológico Nazareno de Haití).   

Seminario Teológico Concordia.  La Iglesia Evangélica Luterana en Haití (ELCH) tiene 13 pastores 
ordenados que sirven a sus miembros de forma rotatoria.  Predicadores laicos ayudan a los hombres 
ordenados.  La intención es requerir un curso completo de estudios teológicos y el vicariato antes de que 
los predicadores laicos sean ordenados.  La ELCH y su seminario están comprometidos con un programa 
sólido de educación teológica para cada pastor y no ordenará a los “indecisos”.  El Seminario Teológico 
Concordia en Haití, fue reconocido oficialmente por el gobierno haitiano en noviembre de 2008.  El 
seminario puede otorgar el grado reconocido oficialmente de Bachiller de Divinidad, a estudiantes que 
completen todo el curso de estudio.  Las clases del seminario son intensivas; no cuenta con un campo 
físico, es un “seminario sin paredes”.  Hay cuatro haitianos que están por conseguir su grado de 
doctorado en Misiología en CTSFW (Fort Wayne, Indiana) para regresar a Haití equipados para enseñar a 
los nuevos pastores.  Estos hombres también son pastores en sus propias iglesias.    Estas clases se 
realizan en cuatro centros regionales:  Puerto Príncipe, Cap Haitien, Jacmel y Les Cayes. 

La Iglesia Episcopal de Haití tiene su propio Seminario Teológico para brindar educación teológica y 
capacitación en liderazgo.  Se ha implementado un curriculum modificado de Bachillerato en Teología 
usando las normas internacionales en la capacitación teológica; y en dos regiones de la diócesis se brinda 
capacitación en empresas y desarrollo comunitario ofrecido por líderes laicos locales.   

La mayoría de las denominaciones protestantes en Haití tiene sus propias escuelas de Biblia, institutos o 
programas cortos, pero la mayor parte de éstos funcionan a nivel preuniversitario.  

La Iglesia de la Misión Hermanos de Haití empezó a principios de los años 2000, dirigida por un haitiano 
perteneciente a Hermanos que vivía en EUA.  Los primeros miembros Hermanos fueron bautizados en 
Haití en mayo de 2003.  Cinco años más tarde,  en 2008, había cinco congregaciones de la Iglesia 
Hermanos en Haití y más de 10 campos blancos o puntos de prédica.  En 2009 había diez candidatos  por 
licenciarse como ministros y un miembro haitiano de Hermanos ya se había graduado del seminario.  La 
Iglesia Hermandad realiza capacitación teológica anual en Haití para ayudar con el desarrollo de 



liderazgo a las misiones nuevas.  La Oficina de Ministerio de la iglesia también apoyará las licenciaturas 
de los ministros haitianos.        

Principales organizaciones protestantes de 
 desarrollo y asistencia trabajando en Haití antes de 2010 

 

• Compassion International (Compasión Internacional) 

• Food for the Hungry Internacional (Alimento para el Hambriento Internacional , desde 1971) 

• Mennonite Central Committee (Comité Central Menonita) 

• Samaritan’s Purse (Monedero del Samaritano) 

• Sant Kretyen pou Devlopman Entegre  - Centro Cristiano de Desarrollo Integral (Iglesia Cristiana – 
Discípulos de Cristo) 

• Sous Espwa – Fuente de Esperanza ( Comité de  Asistencia Mundial Cristianos Reformados, 
CRWRC)                          

• Tearfund – Inglaterra 

• World Concern (Preocupación Mundial) 

• World Hope (Esperanza Mundial) 

• World Relief (Asistencia Mundial)(una agencia de la Asociación Nacional de Evangélicos de los 
EE.UU.) 

• Visión Mundial Internacional (desde 1959) 

Organizaciones Ecuménicas 

Consejo de Iglesias Evangélicas de Haití (Concile des Eglises Evangeliques d’Haïti, CEEH) está afiliada a la 
Alianza Evangélica Mundial (WEA).  El Rev. Claude Noel fue uno de los líderes fundadores quien fungió 
como presidente por muchos años.  Se desconoce la cantidad de miembros actuales.   

CONASPEH – Consejo Espiritual Nacional de Iglesias Haitianas, con sede en Puerto Príncipe, incluye 
aproximadamente a 3.000 agrupaciones eclesiales por todo el país.  Fue fundada en 1986, esta 
organización de iglesias, asociaciones y misiones protestantes se involucra en la confrontación de 
problemas en Haití de los cuales las congregaciones no están libres.  Está dirigida por un comité nacional 
de coordinadores  de departamentos y coordinadores que  representan las comunas. 

El Comité Nacional está formado por el Reverendo Patrick Villier, Presidente; Françoise St. Vil Villier, 
Secretaria General; Mario Depestre, Consejero y Director de Proyectos Sanitarios; Guy Romeus, 
Relaciones Públicas; Raymond Duracin, Coordinador General; Hermana Bathelemy, Consejera; y 
Rodrique Pascal, Relaciones Públicas. 

Su propósito es luchar contra los problemas sociales, económicos, políticos y religiosos; consolidar los 
ministerios de los líderes nacionales, representarlos, publicar su trabajo a nivel nacional como 
internacionalmente, contribuir a la formación de iglesias, facilitar el diálogo y  el respeto entre ellas y 
promover la unidad y la igualdad entre las clases sociales e instituciones .  También, se enfoca en la 
educación, la cual se considera prioridad urgente de la sociedad, particularmente en las congre-gaciones 
locales. 

CONASPEH es la forma cómo uno puede vivir en paz y justicia y donde una persona puede llegar a 
conocer el desarrollo real y la integración de los más pobres.  CONASPEH está compuesta por varias 
organizaciones e iglesias del extranjero:  Ministerios Globales (testigo común de la Iglesia Cristiana – 
Discípulos de Cristo y la Iglesia de Cristo Unida), Iglesia Servicio Mundial, Consejo Mundial de Iglesias, 



Conferencia Wisconsin de las Iglesias Cristianas – Discípulos de Cristo, Iglesias Pentecostales de 
Venezuela, Universidad de Costa Rica, Universidad de Cuba, y el Consejo Mundial de Discapacitados.  
Gracias a estos contribuyentes y socios, a CONASPEH le ha sido posible instalar y mantener sus proyectos 
y actividades. 

Federación Protestante de Haití (Féderation Protestante d’Haïti, FPM)  fue fundada en 1986.  Su visión 
es:  “Que todos los haitianos puedan experimentar el amor de Cristo, y que el protestantismo haitiano 
sea uno solo, solidariamente unido, y que sea fuerte, para promover los valores cristianos y protestantes  
con una visión holística del ser humano, hombres y mujeres y que tenga un impacto en las principales 
decisiones nacionales.” 

La afirmación de la misión es: “que todos sean uno solo, la Federación Protestante de Haití, expresa la 
unidad de las iglesias, misiones y organizaciones protestantes, se dedica a promover las actividades 
evangélicas y sociales dentro de la gran familia de haitianos, en Haití y en las comunidades haitianas en 
el extranjero, para que cada uno de sus miembros se convierta en un eficaz agente de reconciliación.” 

Los miembros actuales son:  Misión Fe Apostólica, Asambleas de Dios, Convención Bautista de Haití 
(también miembro del Concilio Mundial de Iglesias), Fraternidad Misionera Bautista de Haití, Iglesia de 
Dios en Cristo, Misión Iglesia de Dios, Iglesia de la Comunidad Evangélica de Haití, Iglesia del Nazareno, 
Misión Bautista Conservadora, Misión Bautista Evangélica del Sur de Haití, Unión Bautista Evangélica de 
Haití, Misión Evangélica en la Región de Callebasses,  Misión Tabernáculo Evangélico de Bethel,   Iglesia 
Metodista Libre en Haití, Alianza Cristiana Independiente, Misión Evangélica Internacional, Iglesia 
Metodista de Haití (MCCA, también es miembro del Concilio Mundial de Iglesias), Consejo Nacional de 
Misiones Evangélicas, Ejército de Salvación, Unión de Adventistas del Séptimo Día e Iglesia Wesleyana de 
Haití.   

El Servicio Iglesia  Mundial, con sede en los EUA, fue fundado en 1946 y tiene actualmente sus oficinas 
en Elkhart, Indiana, recibe el apoyo de 36 denominaciones protestantes, ortodoxas y anglicanas de los 
EE.UU. , miembros del Concilio Nacional de Iglesias así como del Consejo Mundial de Iglesias.  CWS es 
una organización ecuménica que trabaja con socios para erradicar el hambre y la pobreza y promover la 
paz y la justicia alrededor del mundo, incluyendo a Haití. 

Otras religiones 

En esta categoría hay otras denominaciones cristianas de tradiciones ortodoxas orientales y católicas 
occidentales. 

La Iglesia Ortodoxa Rusa fuera de Rusia (ROCOR) auspicia la Iglesia Ortodoxa en Haití.  La comunidad 
ortodoxa en Haití ha crecido y tiene siete parroquias bajo el liderazgo de dos sacerdotes haitianos, Fr. 
Jean Chenier-Dumais y Fr. Gregoire Legoute.  La Capilla de San Moisés en Puerto Príncipe  es dirigida por 
Fr. Gregoire.  Desde 1995, siete parroquias se han establecido en Haití, pero solamente dos tienen 
iglesias edificadas.  Ambas iglesias  fueron dañadas durante el terremoto de enero de 2010.  Las otras 
parroquias tienen sus servicios en edificios alquilados y en varios casos, en carpas al aire libre.  El Padre 
Tony Cortesi, un diácono ortodoxo oriental, es el fundador del Hospicio Santísimos Ángeles y el Orfanato 
en Puerto Príncipe, auspiciado por la Sociedad Infantil Santísimos Ángeles, una asociación de caridad sin 
fines de lucro con sede en Whiting, New Jersey. 

La Iglesia Católica Bizantina asumió su forma actual en 1984 al haberse unido la Antigua Iglesia Católica 
Bizantina y la Santa Iglesia Católica Ortodoxa, Oriental y Apostólica.  La Iglesia Católica Antigua 
Bizantina, Inc. era una  jurisdicción católica antigua y ahora es una jurisdicción católica ortodoxa cuya 



historia está fuertemente ligada a la carrera de su líder, Mar Markus I [conocido como Mark I. Miller], el 
patriarca debidamente elegido en 1967.  En 1997, la BCC reportó más de 500 congregaciones a nivel 
mundial, con congregaciones afiliadas por todo EE.UU. así como en Gran Bretaña, Francia, Italia, Congo, 
Nigeria, Liberia, Haití, Sur América y con más de 100.000 miembros reportados. 

Entre las jurisdicciones católicas occidentales independientes, se encuentran las siguientes: 

Casa de Mujeres Hijas de Dios (Foyer des Filles de Dieu), localizado en Croix des Bouquets, es una misión 
de varias congregaciones afiliada con la Iglesia Apostólica Católica de Norte América (CACINA):  Iglesia 
Católica Resurrección en Moneta, Virginia y la Parroquia Santísima Trinidad en Reston, Virginia.  La 
historia de CACINA como una iglesia católica progresiva independiente, empieza con la fundación de 
Igreja Católica Apostólica Brasileira  (La Iglesia Apostólica Católica de Brasil) en 1945, la cual fue 
establecida por el pasado Obispo Carlos Duarte-Costa como resultado de las persecuciones civiles y 
eclesiásticas en Brasil en los años 1930 y 1940.  La Iglesia Apostólica Católica fue llevada a los EE.UU. por 
el difunto Obispo Estefan Meyer Corradi-Scarella quien fue consagrado obispo para que fungiera como 
tal en 1949, desde cuya época se origina  CACINA.  Hoy día, CACINA tiene jurisdicción apostólica católica 
en todo los EE.UU. y Canadá, junto con sus territorios, protectorados y posesiones. 

En 1897, Monseñor Joseph René Vilatte (1854-1929) se preparó para una Misión Católica Antigua en 
Haití y ordenó sacerdote al Rev. Paul François en Green Bay, Wisconsin, para que encabezara el trabajo 
en Haití.  No se sabe si esta misión en realidad se estableció.  El Arzobispo Vilatte fundó la Iglesia 
Católica Americana en Chicago en 1915, en la tradición del Movimiento Católico Antiguo.  Vilatte es 
considerado el primer prelado independiente de Norte América, quien fundó más de veinte iglesias. 

Grupos cristianos marginales.  Los testigos de Jehová creció de 209 congregaciones y 13.849 miembros 
en 2005 a 220 congregaciones con 15.214 miembros en 2008; la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días (mormones de Utah) reportó tener 16.322 miembros y 31 congregaciones en 2009 (empezó 
en 1977); la Iglesia Reorganizada de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (mormones de Missouri); 
Iglesia de Dios de Filadelfia (una parte de la Iglesia de Dios Mundial en los EUA); Escuela Unidad de 
Cristianismo (Asociación de Iglesias Unidad Internacional); Ciencia Cristiana (hay una sociedad y una sala 
de lectura en Puerto Príncipe); y la Iglesia Santísimo Evangelio IV, Inc. 

La Iglesia Reorganizada de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (conocida como Comunidad de 
Cristo) fue establecida en Independence, Missouri, entre 1853-1860 por  Jason Briggs, Zenos Gurley y 
William Marks.  Joseph Smith III fue ordenado como su presidente en 1860, cuando adoptó el nombre 
actual.  Este grupo rechazó la práctica de la poligamia y algunas de las doctrinas asociadas con los 
mormones de Utah.  En 2000, su nombre fue cambiado a La Comunidad de Cristo. 

IV Iglesia del Santísimo Evangelio, Inc., fue fundada en 1977 en New Port Richie, Florida por el Rev. 
Mario J. Sautte, el patriarca de la iglesia.  Se describe como una organización eclesial liberal sin una 
doctrina tradicional.  La creencia de la iglesia es que cada clérigo tiene el derecho de servir a Dios a su 
manera, de acuerdo a sus propias convicciones religiosas.  Es cristiana, interreligiosa y no 
denominacional.  La iglesia acepta la creencia en Dios, la divinidad de Cristo y el poder de la oración, 
pero estas creencias no se requieren para ser ordenados dentro de la iglesia.    

Esta llamada “iglesia de catálogo” está preparada para ordenar a cualquiera que siente el llamado al 
ministerio.  No hay requisitos académicos ni credo.  La iglesia también otorga al que lo solicite, el grado 
de doctor en divinidad.  La iglesia financia las congregaciones pero no exonera  a las congregaciones 
individuales  de los  impuestos, las iglesias locales deben gestionar su propia exención de impuestos. Las 



congregaciones afiliadas están registradas en el Reino Unido, Irlanda, Alemania, Francia, España, Italia, 
Ghana, Líbano, Haití y México. 

Religiones no cristianas 

Aunque en Puerto Príncipe se encuentran pequeños grupos de budistas, musulmanes y miembros de la 
Fe Bah’i, por mucho lo supera, aparte de los movimientos cristianos y el vudú, la masonería y los 
rosacruces, ambos han estado presentes desde la época colonial.  Aunque la naturaleza esotérica de 
estos movimientos hace  imposible tener una estimación de la cantidad de ellos, _________FALTA 
INFORMACIÓN, muchos jefes de estado haitianos han sido masones e históricamente la jerarquía de la 
Iglesia Católica se ha preocupado por la atracción que estos grupos han tenido en miembros de su iglesia 
– especialmente en la clase alta de católicos haitianos. 

Islam.  Hay una pequeña comunidad de musulmanes en Haití, que mayormente vive en Puerto Príncipe, 
Cap-Haitien y en los suburbios colindantes.  La historia del Islam en la isla Española (la cual comparte con 
la República Dominicana), empieza con la historia de la esclavitud en Haití.  Muchos musulmanes fueron 
importados como esclavos y con el tiempo  fueron obligados a abandonar sus creencias, sin embargo, su 
herencia islámica se ha mantenido en la cultura de los nativos haitianos.  En 2000, Nawoon Marcellus, 
miembro de Fanmi Lavalas (un partido político populista de izquierda, fundado por el ex presidente 
haitiano Jean-Bertrand Aristide; que ha sido una fuerte fuerza política desde 1991) de San Rafael, se 
convirtió en el primer musulmán electo en la Cámara de Diputados de Haití.  

Asamblea Nacional Espiritual de Baha’i.  El primer miembro de Baha’i que se sabe que visitó Haití fue 
Leonora Armstrong en 1927.  Louis George Gregory visitó Haití en enero de 1937, y mencionó que había 
una pequeña comunidad de Baha’i en Haití.  Los pioneros que se mantuvieron por más tiempo fueron 
Ruth y Ellsworth Blackwell, quienes llegaron en 1940.  La primera Asamblea Espiritual Local Baha’i en 
Haití se formó en 1942 en Puerto Príncipe.  A inicios de 1951, los Baha’i haitianos participaron  en 
organizaciones Baha’i regionales hasta 1961 cuando los Baha’i haitianos eligieron su propia Asamblea 
Espiritual Nacional y pronto empezaron a llegar a las islas vecinas.  En 1963, había Asambleas Espirituales 
Nacionales Baha’i  en diez pueblos, incluyendo Cap-Haitien, Puerto Príncipe y Saint-Marc; había una 
grupo Baha’i registrado en Petionville y algunos Baha’i en cinco otras localidades.  La convención 
nacional de 1964 tuvo 19 delegados de todo Haití representando a trece asambleas locales.  La Escuela 
Anís Zunúzi Baha’i cerca de Puerto Príncipe, empezó a ofrecer clases en 1980.  La Asociación de Archivos 
de la Religión (que se apoya mayormente en la Enciclopedia Cristiana Mundial), estima que había cerca 
de 21.000 Baha’i en Haití en 2005. 

Budistas Chinos, Religiones Tradicionales Chinas:  Haití es uno de los 23 países que reconoce a Taipei en 
vez de Beijing.  Hay unos cuantos chinos residentes en Haití.  Sin embargo, ocho chinos pertenecientes a 
las tropas de las Naciones Unidas para la paz, fueron enterrados entre los escombros en el terremoto de 
2010, de acuerdo a comunicados de prensa.  Antes del terremoto, había 125 chinos en Haití como parte 
de la misión de estabilización de las Naciones unidas.  Los sitios en la Red budistas no mencionan su 
presencia en Haití.   

Hinduismo.  Meditación Transcendental (MT), Organización Internacional Sri Sathya Sai Baba.  Los sitios 
en la Red hindúes no dan otros participantes en Haití. 

Judaísmo.  Aunque la población judía en Haití sigue manteniéndose como lo era en 1957, con un máximo 
de 200 personas, el clima político, la falta de oportunidades económicas y el deseo  de una comunidad 
judía, pronto tuvo su efecto en los sefarditas nacidos en Haití, así como en  los refugiados.  Para 1870, 
alrededor de 75 por ciento de la población judía había abandonado el país y se habían ido 



principalmente a EUA, Argentina y Panamá.  De acuerdo al Congreso Judío Mundial, en 1977, la 
comunidad judía permanente de Haití llegaba a 25, concentrados principalmente en Puerto Príncipe.  
Para tener información histórica, ver la siguiente dirección:  
http://www.jewishvirtuallibrary.org/jsource/vjw/haiti.html. 

Tradiciones de Sabiduría Antigua 

La Tradición de Sabiduría Antigua: Masonería, Antigua y Mística Orden de los Rosacruces (AMORC), 
Églesia Gnostique de France (Iglesia Gnóstica de Francia) (1890, más tarde Ecclesia Gnostica Catholica), 
l’Église Gnostique Apostolique, Ecclesia Gnostica Spiritualis, Martinist Order (1891, Ordre Martiniste 
Tradicionale), Ordo Templi Orientis Antiqua (O.T.O:A.), La Couleuvre Noire (L.C.N.), Rito Gnóstico 
Albigensio de Haití, Sociedad Gnóstica Voudon, entre otros (Fuente:  Ordo Templi Orientis History – 
Fenómeno en http://user.cyberlink.ch/~koenig; Documentos Gnósticos Franceses en 
http://www.gnnostique.net/documents/).   

La Masonería en Haití es gobernada por el Gran Oriente de Haití (fundado en 1834), que en 2008 reportó 
48 logias subordinadas con un total de alrededor de 6.000 miembros.  La dirección de correo indica que 
la sede de la Gran Logia está en Puerto Príncipe.  La Fédération Maçonnique Haitienne (Federación 
Masona Haitiana) fue fundada en junio de 1997.  Ver los siguientes  sitios para mayor información:  
http://goh184.net/ y http://www.publitel.com/fmh/members.htm).  

****** 

 Estienne Morin, quien ocupó un alto grado en masonería en Bordeaux, Francia, desde 1744, fundó una logia  
“Ecossais” (Logía Scots Masters) en la ciudad de Le Cap Français, en la costa norte de la colonia francesa de Santo 
Domingo (Haití) en 1747.  Alrededor de 1763, Morin  compiló un Rito Mason consistiendo en veinticinco grados 
conocido como “El Rito del Secreto Real” o “Rito de Morin”.  Este Rito se hizo muy popular en el Nuevo Mundo y 
sus Grados se incorporarían en el Grado 33 del Rito Escocés en 1801.  Jean Baptiste Delahogue, un francés dueño 
de una plantación en Haití, quien se convertiría en suegro del Conde de Grasse, y el haitiano Jean Pierre Boyer, 
practicaron el Rito Morin. 

De Grasse, llegó a Haití en 1789 justo a tiempo para ser testigo del inicio de las batallas de la revolución haitiana.  
Tanto él como su familia, incluyendo a Delahogue, fueron forzados a abandonar la isla hacia Charleston, Carolina 
del Sur, cuatro años más tarde en 1793.  Durante los siguientes años, él fue forzado a esperar una oportunidad para 
reincorporarse a la batalla. 

En 1799, la noticia de la llegada a Francia del General Hedouville a Haití, llegó a Grasse y él se prestó como 
voluntario e inmediatamente se fue a la isla.  A su llegada a Santo Domingo, le fue informado que el General  había 
sido sacado de la isla y Grasse fue capturado y enviado a prisión encadenado de pies y manos.  Solo la intervención 
del cónsul americano lo previno de morir  y fue dejado en libertad bajo condición de que regresara directamente a 
Charleston. 

El año siguiente el barco francés La Vengeance llegó a Norwich procedente de Haití.  En 1856, un artículo escrito en 
Magazine of American History (Revista de Historia Americana), Vol. 13, titulado “An Old Masonic Charter”, (Una 
antigua carta masona), describe las vestiduras y los documentos masones encontrados a un prisionero a bordo.  El 
siguiente es un extracto de ese artículo. 

“Entre los prisioneros enviados  a Norwich estaba un mulato quien había sido un teniente bajo Rigaud.  Su nombre 
era Jea Pierre Boyer, nativo de Puerto Príncipe.  Dentro de sus posesiones, a la hora de ser capturado, se le 
encontró un juego de vestimenta y joyas de una Logia Masónica y una variedad de documentos masónicos, tales 
como formularios para entrar a la fraternidad, catecismos de diferentes niveles iniciando como  Aprendiz  hasta 
Maestro Perfecto, comunicaciones del Gran Oriente en Paris y una Garantía o Carta (para el Rito Morin) firmado 
nada menos que por Estienne Morin…  Boyer se fue a Francia,  donde fue bien recibido por Napoleón, luego por el 



Primer Cónsul de quien obtuvo un puesto en la expedición del General LeClerc, que salió de Santo Domingo en 
enero de 1802.” 

En febrero de 1802, el General Charles Leclerc llegó con decenas de naves de guerra y 12.000 tropas francesas  para 
poner más control sobre Santo Domingo.   El general negro Petion, Boyer y Rigaud regresaron con él con la 
esperanza de tener más poder en la colonia. 

En la misma época, de Grasse fue nombrado Gran Inspector General y Gran Comandante de las Antillas Francesas 
para el Rito Escocés, junto con su suegro como subcomandante.  En 30 días de Grasse, ahora bajo las órdenes del 
General LeClerc, se embarcó para regresar a Haití de nuevo. 

Durante aproximadamente ocho meses, Boyer y de Grasse pelearon juntos pero en octubre, Petion, Boyer y 
Rigaurd se unieron a las fuerzas nacionales.  En 1803, los pocos franceses que quedaban fueron forzados a vencerse 
y de nuevo de Grasse enfrentó la muerte.  Sin embargo, alguien en el contingente de Petion le perdonó la vida y le 
permitió irse a Francia.  En 1803, los candidatos que otorgaban tal clemencia en Haití, eran pocos y lo más posible 
fue Boyer el que lo hizo.   

En 1804 Haití era en realidad un país dividido con dos presidentes.  Seis años más tarde, sin embargo, la mayor 
parte del país era leal a Petion con Boyer como su ayudante y heredero. 

Fuente: http://freemasonacademy.com/Blog/tabid/77/EntryId/19/The-Masonic-Importance-of-Haiti-in-the-New-
World-by-Jack-Buta-P-M.aspx 

***** 

La Antigua y Mística Órden de Rosacruces (A.M.O.R.C.) empezó en Puerto Príncipe en los años 1950 y se 
extendió por todo el país entre los que tenían inclinación con experiencias místicas.  Actualmente, las 
siguientes logias existen en Haití:  Cap-Haitien, Jeanne Guesdon Pronaos, Gonaives, Akhenaton Pronaos; 
Les Cayes, Des Incas Pronaos; Puerto Príncipe, Logia Phoenix; y Saint-Marc, Aton Pronaos. 

En 1954, un grupo de ocultistas influyentes, masones, rosacruces y kabalistas, se reunieron en Puerto 
Príncipe para formar un círculo interno para Estudios Esotéricos, a los que ellos llamaron Cénacle Alpha 
et Oméga.  Luego, debido a una disputa, Roger Victor Hérold abandonó el grupo y fundó la Ordre 
Martiniste de Papus  (el nombre del fundador internacional del martinismo), la que más tarde fue 
nombrada Cercle Martiniste Lux No. 1 (Círculo de Estudios Martinistas Lux No. 1) en 1961, bajo la 
presidencia de François Avin.  

Michel Paul Bertiaux (1935) es un ocultista americano y obispo de la Iglesia Católica Antigua, tal vez 
mejor conocido entre el público en general por la publicación de su Libro de Trabajo Gnóstico Voudon 
(1988), que es un compendio de 615 páginas con varias lecciones del ocultismo e informes de 
investigación abarcando el vudú, neo pitagorismo, telema y gnosticismo.  Fue considerado por los 
ocultistas durante mucho tiempo como uno de los clásicos clandestinos de ocultismo del siglo 20; 
estando agotado por muchos años y se conseguía entre los libros antiguos a un alto precio hasta que fue 
vuelto a imprimir en una edición de bolsillo, por Red Wheel/Weiser en 2007.  Tome en cuenta que la 
ortografía “voudon” es un invento de Bertiaux (aunque es similar a la ortografía tradicional de vodun).  
Betiaux también acuñó el término vudutronics para referirse a su interpretación idiosincrática de esta 
religión.   

Bertiaux nación en Seattle, Washington, el 18 de enero de 1935.  Su padre fue capitán en la marina 
mercante y su madre fue una prominente teosofista.  Bertiaux sirvió como ministro episcopal en el área 
de Seattle antes de viajar a Haití en 1964, donde se  inició el vudú haitiano.  Se estableció en Chicago en 
1966 donde formó (entre otros) la Iglesia Gnóstica Neopitagoreana.  La interpretación de Bertiaux del 



vudú fue grandemente influenciada por el martinismo, una versión francófona de la cristiandad 
esotérica y la masonería que se estableció en Haití en el siglo 18. 

Bertiaux ha estado asociado por mucho tiempo con Ordo Templi Orientis Antiqua (O.T.O.A.), una 
temprana orden mágica-gnóstica supuestamente fundada en 1921 en Haití por el patriarca gnóstico y 
supremo sacerdote vudú Lucien-François Jean-Maine.  La tradición O.T.O.A. viene del voudon gnóstico, 
como se practica en sociedades secretas.  Ahí se desarrolló una síntesis de corrientes europeas 
gnósticas-herméticas, de donde se heredó la primera antigua tradición occidental, con la metafísica 
haitiana.  Tanto la O.T.O.A. y el Monasterio de los Siete Rayos colaboran con la Ecclesia Gnostica 
Spiritualis. 

La Couleuvre Noire (L.C.N., « La Serpiente Negra », fundada en 1922 pero con raíces más antiguas y 
directas; los miembros creen que la tradición es una sociedad que viene de un adepto que murió en 
Leogane, Haití, en 1774) es una orden independiente, que colabora cercanamente con la O.T.O.A.  Se 
dedica a la práctica de técnicas avanzadas de voudon gnóstico, considerado un sistema poderoso de 
magia afro atlante en su forma más pura y tradicional.  Hoy día, Courtney Willis (Tau Ogdoade-Orfeo VIII)  
es la hierofante y la gran Maestra Soberana Absoluta (S.G.M.A.) de la L.C.N. así como de la S.G.M.A. de la 
O.T.O.A.  Michael Bertiaux (Tau Ogdoade-Orfeo IV) es el Gran Conservador de L.C.N. y el Hierofante de 
O.T.O.A. 

Esta tradición también está vinculada con las enseñanzas provenientes del misticismo y espiritismo 
africano, ya que estas enseñanzas se desarrollaron durante doscientos años de trabajo oculto y prácticas 
de casos en esoterismo y en un tipo de psicología dentro de la cultura haitiana, y en la diáspora del vudú, 
que salió de las prácticas ocultas de los miembros de esta orden.  Fue dentro del crecimiento de estas 
prácticas ocultas que se ha demostrado que la Escuela Culebra Negra posee una presencia identificable  
de enseñanzas y ha demostrado evidencias de su tradición y formas de espiritismo, mezcladas con un 
tipo peculiar de catolicismo y aspectos místicos franceses y tradiciones espiritistas. 

La Société Voudon Gnostique (Sociedad Voudon Gnóstica) es un órgano internacional de especialistas 
mágicos avanzados, que trabajan en un contexto iniciador.  Este grupo se ha formado específicamente 
para realizar investigación individual experimental y progresiva en el amplio campo conocido como 
Voudon Esotérico o Voudon Gnosis. 

Se sentía la necesidad de contar con un medio mágico selecto, intimo y enfocado, para adeptos experi-
mentados y estudiantes dentro del Continuismo Voudon Gnóstico.  Los grupos actuales están lejos de 
cumplir con este objetivo por varias razones esotéricas y exotéricas, mientras que ellos tal vez todavía 
mantengan su lugar y validez en el Universo gnóstico de Les Mystères.  Por lo tanto, una cantidad de 
iniciativas experimentadas e individualistas Voudon Gnósticas, incluyendo a David Beth, el antiguo Gran 
Maestro Soberano del Ordo Templi Orientis Antiqua (O.T.O.A.) y La Couleuvre Noire (L.C.N.), decidieron las 
estructuras que se necesitaban para ponerlas a disposición, las cuales son nuevas y únicas pero están 
también simultáneamente enraizadas en antiguos mecanismos primordialmente de gnosis y de brujería.  El 
objetivo era manifestar perfectamente las revelaciones más poderosas e internas y transmitir los Dioses del 
Voudon Esotérico, así como promover libremente la evolución y la investigación de Voudon Gnosis, más allá 
de todas las fronteras de la ortodoxia.  Esto llevó a la creación de la Sociedad Gnóstica Voudon junto con una 
cantidad  de artistas y adeptos avanzados de varias disciplinas esotéricas.  

Fuentes:  http://otoa-lcn.org/en_historiaotoa.php, http://en.wikipedia.org/wiki/Michael _Bertiaux, 
http://www.voudongnosis.org/, http:www.techniciansofthesacred.com.com/new_page_l.htm, 
http://user.cyberlink.ch/~koening/sunrise/otoa.htm 



 
La Confraternidad de Oblatos del Monasterio de los Siete Rayos es la sombrilla organizacional que se 
dedica a diversas actividades mágicas, enfocadas en la persona de Michael Bertiaux, un conocido mago 
ocultista de Chicago.  Bertiaux es el heredero de la tradición francesa martinista, que él recibió a través 
de su capacitación mágica en Haití y debido a su ordenación y consagración como obispo de la Iglesia 
Neo Pitagoreana.   

El Monasterio de los Siete Rayos, que se dio a conocer por sus anuncios en Fate Magazine en los años 
1970, es una orden mágica basada en magia moderna télemica (derivada de los escritos de Aleister 
Crowley), vudú y la tradición francesa gnóstica oculta.  Bertiaux escribió las lecciones que enseñan el 
sistema mágico básico y lleva al estudiante a niveles más altos de la magia. 

Louis Claude de Saint-Martin (1743-1803) era originalmente católico romano nacido en Francia.  Como 
soldado, él conoció a Marlines de Pasqually, discípulo de Emanuel Swedenborg y el rosacrucismo.  De  
Pasqually fundó una orden oculta, la Orden de los Cohens Electos, a la que se unió Saint-Martin en 1768.  
Después de la muerte de Pasqually en 1774, Saint-Martin se convirtió en el foco del grupo de ocultistas 
en Haití, llamado martinistas.  Él empezó a escribir libros (publicados póstumamente) y nació un 
movimiento, cuya historia todavía solo se conoce en fragmentos.      

Para fines del siglo 18, una sucursal del Orden Martinista (nombrada en honor de Louis Claude de Saint-
Martin) se estableció en Haití.  Este grupo siguió funcionando después de que Haití obtuvo su 
independencia.  Tendía a mezclarse con el vudú.  En los años 1890, hubo un movimiento renacentista en 
el Orden Martinista, enfatizando una tendencia puritana de la filosofía gnóstica.  En los años entre las 
guerras mundiales, la Iglesia Gnóstica se estableció en Leogane, Haití, y fue traída a los EUA después de 
la Segunda Guerra Mundial.  En general, la filosofía gnóstica enfatiza un conocimiento secreto que los 
humanos pueden adquirir, y afirma la identidad esotérica del catolicismo y el vudú. 

La Iglesia Gnóstica Neo Pitagoreana es la estructura eclesiástica que, junto con otras seis estructuras 
fraternales  y psíquicamente orientadas que se entrelazan, se enfoca en la tradición del ocultismo / 
misticismo martinista de Norte América.  La tradición empezó en Francia, fue traída a Haití, y de ahí llegó 
a los EE.UU. a mediados de los años 1950.  Bertiaux fue consagrado por el Obispo Hector François Jean-
Maine, un haitiano quien recibía las órdenes de la Iglesia Albegensiana Española, quien a su vez recibía 
órdenes de los gnósticos franceses.  El famoso ocultista francés Joseph-Antoine Boulan (1824-1893) y 
Eugene Vintras (1807-1875) están incluidos en el linaje. 

La Iglesia Gnóstica Neo Pitagoreana es un ritual corporal teúrgico por medio del cual la eucaristía es el 
centro del inicio. A través de él, se hace una evocación a los ángeles y a los espíritus planetarios, y a 
menudo se realiza una comunicación con los espíritus durante la misa.  Se enfatiza la pureza del ritual, y 
no se usa sebo en las candelas (por ejemplo, nada que implique sacrificar animales).  Todos los miembros 
del clero son clarividentes y a menudo tienen visiones durante la misa.  También, durante la ceremonia 
se percibe intuitivamente  un lenguaje místico (ej. clarividentemente) y se habla místicamente.   

El sistema gnóstico jerárquico es dirigido por el Absoluto, parecido al Kabbalista Ein Soph.  El Absoluto 
emana una Trinidad, que a su vez es la fuente de Lucifer y Sophia, la polaridad básica masculina/ 
femenina.  Lucifer es la estrella de la mañana, inferior a Cristo pero no debe ser confundido con el 
Diablo.  Se le rinde honor a Sofía en el culto a la Virgen, el ser divino arquetípico.  A menudo se 
reverencia como Nuestra Señora del Monte Carmel.  Se oponen fuertemente al  satanismo y a la magia 
negra. 



La iglesia está sujeta a un heliofant supremo (en 1984, el Dr. Hector François Jean Maine, quien vivía en 
Madrid).  La jurisdicción americana está bajo el Obispo Pierre-Antoine Saint-Charles de Boston, quien 
tiene la autoridad directa sobre todos los miembros haitiano- americanos.  Michael Bertiaux en Chicago 
es responsable de los miembros caucásicos americanos y el Obispo Marc Lully de Chicago dirige las 
representaciones en el extranjero incluyendo Sur América y las Antillas.  En 1979, Bertiaux intercambió 
las consagraciones con el Obispo Forest Barber de la Iglesia Apostólica Católica de América. 

Están asociados con la iglesia los Templarios de la Antigua Orden Oriental, la Sociedad Aritmosófica, 
Zoteria y la Sociedad de Investigación de las Tradiciones Esotéricas.  Los Templarios de la Antigua Orden 
Oriental es una logia con credenciales provenientes de la pre-Crowleyite Ordo Templi Orientis en 
Alemania.  Enseña un sistema de magia de 16 grados.  La Sociedad Aritmosófica se concentra en la 
filosofía de números de Saint Martin.  Los números forman una clave en el sistema de Saint Martin que 
tiene relación mágica y une a Saint Martin con Pitágoras.  Tanto Zotheria  como la Sociedad de 
Investigación de las Tradiciones Esotéricas están fuera de las estructuras esotéricas.     

Fuentes: http://www.techniciansofthesacred.com/new_page_5.htm y 
http://www.novelguide.com/a/discover/ear_01_00150.html 

 
Tradiciones animistas 

 
El vudú ha ganado mayor respeto desde mediados de los años 1900 y es comúnmente visto como una 
fuente del orgullo y de la identidad haitiana y como una fuerza impulsora detrás de la rica cultura 
artística haitiana. Durante los años 1980, la religión vudú salió del armario, por lo que ofreció a sus 
miembros la posibilidad de afirmar públicamente su identidad, creencias y prácticas.  El vudú abarca 
muchas diferentes tradiciones y consiste en una mezcla de elementos africanos, europeos y religiosos de 
los indígenas amerindios tainos.  Es muy similar a otros movimientos sincretistas latinoamericanos, tales 
como la santería cubana, y está más esparcido en áreas rurales del país, principalmente debido al 
estigma negativo con el que se le relaciona. 
 
Se desconoce el número exacto de practicantes del vudú.  Sin embargo, un número significante de la 
población lo practica, muchas veces junto con la fe cristiana.  Esta mezcla de prácticas religiosas es 
controversial y la mayor parte de los cristianos lo rechaza por considerarlo demoniaco e idolatrante y su 
práctica está prohibida.   Las diferentes versiones del protestantismo llevaron a que se enfatizara el 
cristianismo como refugio de los malos espíritus y liberador de las considerables cargas económicas 
producidas por  la práctica del vudú.   
 

***** 
 

Rara como una obligación religiosa en el vudú 

Si bien es cierto que Rara parece como un carnaval del país, la festividad consiste en partes seculares externas de 
una “obra de teatro” carnavalesca que rodea una capa interna secreta protegida de un “trabajo” religioso.  La 
mayor parte de las orquestas de Rara tienen un lwa (espíritu) que sirve de patrón en la religión  afro-criolla de Haití 
(llamada vudú).  A menudo es el espíritu el que pide que se forme un conjunto musical, y el Rara es en sí mismo un 
regalo al espíritu.   

La parte interna de los líderes de Rara está conformada por líderes de sociedades de vudú.  Su trabajo es cumplir 
con las obligaciones rituales serias del lwa.  Las bandas de Rara trabajan para “calentar” y activar sus instrumentos 
y realizan ceremonias para los espíritus.  Luego, las bandas salen para saludar los importantes cementerios 



religiosos donde están los antepasados, así como a los árboles, rocas e intersecciones donde se cree que habitan 
otros espíritus heredados.   

Los espíritus Rara pueden ser algunas veces de la rama Rada, que históricamente viene de Dahomey y Yoruba.  
Pero a menudo, pertenecen a la rama Petwo cuyas raíces son de la civilización Kongo.  Los rituales, ritmos, colores y 
bailes de Rara son similares a los ritos Petwo y Kongo.  El festival es un festival espiritualmente “caliente”, por eso 
es necesario realizarlo al aire libre y no dentro del mismo templo.  A veces, inclusive las bandas de Rara van al 
cementerio para solicitar permiso para capturar a los espíritus de los recientemente muertos – llamados zombis – y 
traerlos al Rara “para calentar la banda.”   

(fragmento de Elizabeth McAlister, Rara! Vodou, Power and Performance in Haiti and its Diaspora. Universidad de 
California Press, 2002, p.31,85-90) 

***** 

  El vudú es una religión ancestral proveniente de África que llegó a Haití entre mediados y fines de los 
años 1700, entre los esclavos africanos quienes fueron forzados a convertirse al catolicismo romano por 
las autoridades coloniales.  El Code Noir (promulgado por Luis XIV en 1685) ordenó el bautismo y la 
instrucción del catolicismo romano para todos los esclavos, pero se duda de que la nueva religión tuviera 
significado para los africanos trasplantados.  El Código Negro prohibía las asambleas de esclavos solo que 
fueran para ceremonias católicas, y sus dueños podían ser castigados por permitir tales reuniones.  Las 
reuniones de esclavos eran potencialmente peligrosas para los colonos debido a las posibilidades de que 
sirvieran para planear revueltas y conspiraciones.  Sin embargo, era imposible prevenir las asambleas de 
esclavos, y a menudo durante la noche se realizaban reuniones secretas donde los más viejos mantenían 
vivos los elementos de la cultura africana y la religión, a través de cuentos, discusiones y rituales 
mágicos.  Diferentes grupos de esclavos honraban a diferentes dioses intermediarios, mientras creían en 
un Gran Dios que se situaba encima de estos espíritus secundarios.  De acuerdo a George Eaton Simpson 
(Horowitz 1971: 494): 

 ….parecería que el nuevo culto tomó su forma definitiva cerca de 1790.   En esta época, la primera parte 
de la ceremonia consistía en la interpretación de los deseos de la divinidad que le diera al  que la oficiaba, 
simbolizada por una serpiente.  El baile seguía después del servicio, e incluía cantos, desmayos, intensa 
emoción nerviosa y un comportamiento más bien violento.  A este punto, los elementos católicos del ritual 
ya no existían…los esclavos continuaban apoyándose en las creencias tribales antiguas para sus 
necesidades espirituales.  Durante la última parte del siglo dieciocho los líderes revolucionarios utilizaba 
los ritos nocturnos  para dramatizar sus causas y para unir los diversos grupos de esclavos.  Gradualmente, 
salió un conjunto de ritos más o menos normados.  Durante los siguientes ciento cincuenta años las 
creencias y los rituales del culto se convirtieron más elaborados, los componentes católicos aumentaron y 
se desarrolló la diferenciación regional. 

Las imágenes populares del vudú (vodoun o voodoo) han ignorado la base religiosa como un culto 
doméstico de una familia de espíritus.  Hoy día, los seguidores no se ven como miembros de una religión 
separada y más bien se consideran católicos romanos.  De hecho, la palabra “voodoo” no existe ni en 
áreas rurales de Haití.  La palabra criolla vodoun se refiere a un tipo de baile y en algunas áreas  a una 
categoría de espíritus.  Los católicos romanos que son activos vuduistas, dicen que ellos “sirven a los 
espíritus”, pero no consideran esa práctica como algo fuera del catolicismo romano.  Los haitianos 
también distinguen entre el servicio de espíritus familiares y la práctica de magia y brujería. 

El sistema de creencias del vudú está alrededor de los espíritus  de la familia (a menudo llamados lowa o 
mistè) que son heredados a través del linaje materno y paterno.  Loua protege a sus “hijos” de la 
desgracia.  A su vez, las familias deben “alimentar” el loua a través de rituales periódicos en los que la 
comida, la bebida y otros regalos son ofrecidos a los espíritus.  Hay dos tipos de servicios para el loua.  El 



primero se realiza una vez al año; el segundo se hace con menos frecuencia, usualmente solo una vez por 
generación.  Muchas familias pobres, sin embargo, esperan hasta que sienten la necesidad para 
restaurar su relación con los espíritus antes de realizar un servicio.  Los servicios se realizan usualmente 
en un santuario localizado dentro de la propiedad de la familia.   

En vudú, hay muchos Ioua.  Aunque existe bastante variedad entre las familias y entre regiones, 
generalmente hay dos grupos de loua, los rada y los petro.  Los espíritus rada son vistos como “dulces” 
loua, mientras que los petro son vistos como “amargados” porque son más dañinos con sus “hijos”.  Los 
espíritus Rada parecen tener un origen africano mientras que los espíritus petro parecen ser de origen 
haitiano. 

Los loua son usualmente antropomorfícos  y tienen diferentes identidades.  Pueden ser buenos, malos, 
caprichosos o exigentes.  Loua comúnmente muestran  su malestar enfermando a la gente, por lo que el 
vudú se usa para diagnosticar y tratar las enfermedades.  Loua no son espíritus de la naturaleza, y no 
hacen que las cosechas crezcan o que llueva.  El loua de una familia no tiene que ver con los miembros 
de otras familias, y no los pueden proteger o dañar.  Los “vuduistas”, por lo tanto, no se interesan por los 
loua de otras familias. 

Los loua aparecen a los miembros de la familia por medio de sueños y más dramáticamente, por medio 
de trances.  Muchos haitianos piensan que los loua  son capaces de tomar temporalmente los cuerpos de 
sus “hijos”.  Los hombres y las mujeres tienen trances durante los cuales asumen las características de un 
loua en particular.  La gente que está en trance se siente aturdida y usualmente no recuerda nada 
después de que regresan a su estado normal de consciencia.  Los vuduistas dicen que el espíritu 
temporalmente reemplaza la personalidad humana.  Los trances de posesión (“posesión de espíritus”) 
ocurre usualmente durante rituales tales como los servicios para loua o un baile vodoun en honor al 
loua.  Cuando aparece loua para poner en trance a la gente, puede traer advertencias o explicaciones de 
la causa de una enfermedad o desgracia.  A menudo loua atrae a un grupo que esté alrededor de él por 
medio de piropos, chistes o acusaciones. 

Los antepasados (le mò) están al nivel del loua de la familia como la entidad espiritual más importante en 
el vudú.  Los funerales minuciosos y los ritos del luto reflejan el papel importante que juegan los 
muertos.  Los adornos en  las bóvedas  por todas las áreas rurales revelan la importancia que en Haití se 
le dan a los muertos.  Los vuduistas creen que los muertos pueden forzar a sus sobrevivientes a construir 
bóvedas y a vender la tierra.  En estos casos, los muertos funcionan como el loua de la familia, haciendo  
que los miembros de la familia se enfermen o que enfrenten desgracias.      Los muertos también 
aparecen en sueños brindando consejos o advertencias a sus sobrevivientes. 

Los vuduistas también creen que se puede pagar a los loua para que traigan buena fortuna o protección 
contra la maldad.  Ellos también creen que se pueden pagar a  las almas para que ataquen a sus 
enemigos  produciéndoles enfermedades. 

Las creencias folclóricas incluyen a los zombis y a la brujería.  Los zombis son ya sea espíritus o gente 
cuyas almas han sido sacadas de sus cuerpos  a través del uso de drogas y venenos.  Algunos haitianos 
recurren a bokò,  quienes son especialistas en brujería y magia.  Haití tiene varias sociedades secretas 
cuyos miembros practican la brujería. 

Los especialistas en vudú, houngan de género masculino y manbo de género femenino, supuestamente 
son mediadores entre los humanos y los espíritus, por medio de trances y adivinación.  Ellos diagnostican 
las enfermedades y revelan los orígenes de otras desgracias.  También pueden realizar rituales para 
apaciguar los espíritus o a los ancestros o repelen la magia.  Muchos especialistas de vudú son exitosos 



herbolarios quienes tratan diversas enfermedades.   El vudú no tiene una teología fija ni una jerarquía 
organizada, como si la tienen el catolicismo romano y el protestantismo.  Cada especialista desarrolla su 
propia reputación para ayudar a la gente. 

Rastafarianos.  La organización Rastafari Caribeña tiene miembros en todo el Caribe de habla inglesa, 
francesa, hispana y holandesa.   

Tradiciones psíquicas-espiritualistas-Nueva Éra.  Se conoce muy poco de estos movimientos en Haití 
porque el vudú ha dominado el terreno religioso místico fuera del cristianismo.   
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* * * * *  

 
*TRAVESTY EN HAITÍ es una historia antropológica personal al haber trabajado con agencias de asistencia 
extranjera y al  descubrir que el fraude, la corrupción, la apatía y las agendas políticas permean la industria.  Es una 
historia de proyectos fallidos en agricultura, salud y crédito; luchas violentas por el control de la asistencia 
extranjera; dueños de orfanatos, pastores y misioneros corruptos; la manipulación nepotista de fondos para la 
investigación; programas económicamente contraproductivos para la distribución de la asistencia alimentaria que 
socavan la economía agrícola haitiana; la desastrosa ingeniería social de gobiernos extranjeros, organizaciones 
internacionales financieras y de desarrollo – tales como el Banco Mundial y USAID – y las  caridades corporativas 
multinacionales que han florecido por su servicio, CARE internacional, Catholic Relief Services (Servicio de 
Asistencia Católica), Visión Mundial y la docena de otras caridades masivas que tienen programas por todo el 
mundo, que se han  movilizado no solo por los desastres y las necesidades, sino que por las agendas políticas y las 
oportunidades económicas.  TRAVESTY también hace crónicas de las vidas de los haitianos y describe como la 
desilusión política algunas veces hace que los grupos explosivos de campesinos estallen, frustrados por las 
organizaciones extranjeras de asistencia, los gobiernos y las agencias internacionales que las financian.  TRAVESTY  
relata cómo algunos haitianos utilizan cualquier medio posible para mejor sus niveles de vida, más recientemente 
el tráfico de drogas y al hacerlo  explica por qué al estar al servicio internacional de traficantes de drogas y al de la 
élite haitiana que blanquea dinero, se ha producido un Estado fallido.  TRAVESTY se lee como una novela.  Toma al 
lector de las entrañas de la asistencia extranjera en el área, a la elegante y ordenada sede urbana de caridades 
como CARE Internacional; a las frías y distantes alturas de los planificadores de políticas en Capitol Hill.  El viaje está 
marcado por los informes verdaderos que involucran la violencia, corrupción, vergonzosa avaricia, explotación 
sexual, desastrosa ingeniería social y el mundo interno de los traficantes de drogas.  Pero TRAVESTY  no es una 
novela.  Está fundamentada en 15 años de experiencia académica y en el campo, investigación y datos fidedignos.  
Entretiene al lector con explicaciones vívidas de primera mano, a la vez que trata seriamente los problemas 
inherentes no solo en la asistencia internacional, sino que también  los efectos dañinos  de la guerra contra las 
drogas en el desarrollo económico de áreas remotas y empobrecidas del hemisferio.   

 
Fuente:  http://www.amazon.com/Travesty-Haiti-Christian-orphanages-trafficking/dp/1419698036 


